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EDITORIAL 

Revista CLHSO ce ccrrplace en iniciar un ciclo de traduc- 
ciones referido al aporte teórico de dos cntropólogos europeos, 
Dr. Milcm Stuchlik (1932-1981 ) y Dr. Ladislcxv b l y ,  actual Jefe 
del Departanento de h t rcplcgía  de la  Lhiversidad de Sa? Pndrés, 
kcocia. Los artículos en referencia fuercn presentados por sus 
autores en la déoodo de los setenta en la  U-iivercidad de l a  
Reina, de Belfast, brthern Ireland y en la Conferencia Priual de 
la  Asociación de htropolcgía Social realizado en Edirrburgo 
entre e l  8 y e l  11 de abril de 1980. 

E l  ocercaniento teórico que tendrms e l  honor de 
precentar seguir6 la  secvencia crcnológica en que  ha sido expues- 
to a la  m n i d o d  científica europea y se incluirá sólo en las 
publicaciones regulares de nuestra revista. 

Los mtivos p m  incluir y difundir la  llcrroda teoría 
"transoccicnalista" y que conctituye una perspectiva fenanrnolb 
gica paro carprender y estudiar l a  vida social son varios: 

- en primr lugar, h s  cmccido su origen, que se sitúa en 
wio de los úl t i r ros  estudios que se han realizado de la sccie- 
dod mpuche mtenporánea y que fuera p u b l i d  en Inglaterra, 
en 1976 con el  título "Life on a H-ilf %reu. G n  pocteriori- 
cbd a la  época en que este estudio se realizó (1968-1970), 
twirros la  ocasih de discutir algunos supuestos de la  teoría, 
aquellos referidos a los mecanims de reclutaniento social 
entre los mpuches (1971-1973). Luego, en la U-iiversidad de 
la Reina (19761979) pidims registrar aspectos irrportantes 
del decenvolvimiento de la  teoría, así c m  las reacciones 
que ocasionó en aquella ca~unidad científica. Así, c r m s  
estar en una posición mínimmmte oceptable para reyxxder a 
las consultas y c m t a r i o s  que sugiem los artículos en el  
público especializado de CLHSO. 

- en segundo lugar, concidems que la teoría tmcoccionalista 
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en la versión de Stuchlik y t-bly es un aporte a l  caipo teóri- 
co, rret&lógico y epistmlógico de las Cienciac Sociales, 
en tonto se nutre de la filosofía s i a l ,  contrasta acerca- 
mientos teóricos vigentes, e l  es t rudumlim y, en 
fin, incluye una sustantiva docuri-ntociCn para las técnicas 
de investigocih. 

- derivado de lo anterior, la teoría citodo m permite curplir 
del rrixk, que c r m s  adecuado la  tarea de CLHSO, de estimlar 
la  crítico en tomo a la teoría cntropolbgica y situar de 
mjor rrrxb los trabajos enpíricoc que en la  revista se pre- 
senten, e s p e c i a h t e  aquellos que utilicen caro referencia 
algmos postulados de l a  teoría trmsoccicmlista. 

tii relación a l  segwdo mtivo señalodo, q u i s i é r ~ i ~ s  
extendemos m p c o  h. Caro se &, el  desarrollo de las 
disciplinas sociales dscconca en el  desarrollo de s u s  teorías. 
N3 obstante su tecnicim, a& teoría es uw interpretocih 
histórica del M r e  y de la s i e d a d  y por serlo, genera 
teoría opositom. Estudiando la relación subjetiva entre el  
irdividuo y s u  arbiente, Boas  retend de ofrecer un mrco explica- 
tivo diferente a Taylor, quien centm su interés en recoger 

L 
todas las rmnifestaciones del harbf-e p r o  construir escalas 
evolutivas generales de lo huranidad. b otros términos, las 
escolos evolutivas o de desarrollo wltuml generan el  concepto 

i de re lo t iv im cultural. k i a  fines del siglo X I X  y canienzoc 
del XX, c m  Couccure , ccrnienza la época en que se cree en la  

I construcción cultural de la  rmlidrid; svrgen aproximxionec 
estructumlistas, las cpe exponen &lisros m pr ejerrplo, 
entre lengua y hobla, occiín y concepcich, sociedad y cultum, 

l estructum y función. 

Es la época de las teorías culturales, que aparente 
m t e  se desprende de una e p i s t m l q í a  positivista cuyo &lo 
lo constituyen las ciencias ratumles. Pero el  mvimiento @u- 
la r  llegu a s u  e x t r m  aiardo en el  presente siglo se desorro- 
llan aceramientos exclusivmte cogmcitivistas, que deccono- 
cen la  influencia de factores naturales e incluso sociales- 
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La htropolcgía en la dual idad presenta un cuadro 
que preocupo a varios especialistas:a s u  ausencia de ocurulativi- 
dad teórica, se sum una pemnente ecpecializoción. La Pritrcp- 
lcgía sociocultural inglesa, por ejerrplo, se &te entre cmti- 
mKlr odccribiendo a una teoría general, inclusivo, que afirrru 
cám es el  hahre, la  cociedad y la cultura; refinar el  relato 
de los hechos obse&ados por los especialistas; hocer esto ú l t i -  
m, pero odgnm aclarar óreus de influencia y p a r t i c i p i h  en 
tales hechos, tanto de porte del antropólogo c m  de la  sociedad. 

La teoría tmnscccimlista de Stuhlik y Holy pvede 
adscribirse a esta tercera terdencia. En nuestra visión, los 
autores teorizan acerca de lo obvio, es decir, la  rmnera cotidia- 
na de actuar de los hahrec, distinguiendo dos dimonsionec bási- 
cas: la ideo o el  conocimiento y la acción o intemcción. A 
partir de este supuesto básico se invita a estudiar la vida 
social de un rrrxlo directo, s i n  necesidad de recurrir a una teoría 
explicativa ex tem a la  situación. En otros términos, los auto- 
res, en oposición a l  estructuralim aplicado a ultranza, r e c m  
cen las estructuras que los midros  de vno sociedad se f o m l m ,  
tanto ccrro las relacionec que t e ó r i c m t e  privilegian o estable- 
cen, negando la validez de los dualims. La teoría, por tanto, 
posibilita el cdentrarse en la subjetividad cultura> de los 
sujetos, entendiendo cadcr situación por ellos definida, en s u s  
propios términos. E l  prcblemtizar la relación entre ccnciencia 
o conocimiento (rrodelo folk) y la ccción, exige a l  mtropólcgo 
un tratujo de wrpo de largo tanto m diferenciar s u s  
propias interpretacicnes de la  realidad natuml y social de la 
de los observadores. - 

Dos críticos h s  conocido en reloción a 
los postulados de la teoría trancoccimlista: s u  dificultad de 
vincular lo particular a lo general, o en otms plabms, su 
tendencia a l  errpiricim, que no generaliza; su concepto de 
hcrrbre a u t h ,  que a juicio de a l g m s  es irreal, 

Rqecto  de la  p r h r a  cuestión, los .  wtores se 
encargan de responder que la generalización enpírica no ocurre y 
sí la  de estructum de las situocionec y factor& que las deter- . 



CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 

mim. Cado Stuchlik estudia cáro surge el club ckprtivo en 
una cbrunidod mpuche afim cpe - "cualquier fenhmo social O 
aspedo de m sistm cocial peck ser caprendido y explicado 
ccm> una m&ia generalizada de sucesos, a partir de las 
sitvocimes intemccicnales decarrollodoc por los individuos" 
(Stuchlik M, 1977: 165). 

En cuanto a la seguxb cuestión, en la obra póstlmci de 
este n U m  autor, que twiérams oportunidad de conocer reciente- 
mente, se centm la atención en aspectos filosóficos básicos, 
sugiriéndose 9;s el ontropólogo debiera llegor a ser su propio 
filósofo por cuanto pam tmbajar no puede carecer de un concepto 
útil de Mre y aderriác, & reconocer el o los conceptos de 
hahre de los m i d r o s  de la sociedad. &situando el valor de 
la ciencia ideogr6fica y errpírica, la única posible en la visión 
de los autores, se postula cpe la Pntroplogía debiem conocer 
la conducta de los individuos, en tanto sujetos capaces de ta-mr 
p e m t m t e  decisionec u optar por alternativas sociocultu- 
mles. Este es un concepto controvertido de hcrrbre si se t m  
en cuenta las concepcicnec esencialistas que lo conciben absolu- 
tariente dependiente de ectructums sociales, o de w ~ l s  incora- 
cientes, u otms c&micas o &renotvmles. NOc allá de esta 
discusión, +S conctatar cpe la teoría tmncaccionalista 
estudia las intemcciones cociales dentro del contexto de situa- 
cicnes sociales definidac ccrro tules por los individuos en las 
cuales operan conceptos de im-bre y en este ccrrportcnuento -cb- 
s e d l e -  el que se explico a partir de las interpretaciones 
particulares que los individuos h e n  de la situación, interpre- 
taciones que el antropólogo debe ordenor. Esto prticularidod de 
la teoría permite decir que ella estudia la lógica social, rróc 
q x  la lógica del investigador y cpe en lo cotidiano se excluyen 
conductas p e m l e s  o privados, irrelevantes p m  la teoría. 
Pam otras corrientes teóricas, ecpeciahte aquellas de orien- 
tación psicológica y rmcrococial, la teoría tnxicaccimlista se 
obow al estudio del único ca~po donde las individuos aparecen 
op- o decidiendo para respder o interpretacicnes particu- 
lares y/o genemles de la vida sccial y es por tanto, un 
6 1 0  introductorio a explicocionec rrÓs sustantivas del harbre y 
de la sociedad. 
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Por nuestm parte, p r e s e n t a m s  algunos de los 
aspectos de l a  teoría, m una mjc de las que ya se 

hon legitimxlo o l o  h a r h  en el futuro. h t a ~ ~ s  que l a  repen- 
t ina  rmerte del Dr. Stuchlik nos prive de s u  irrportante aporte, 
e l  que descansará, s u ~ s  en los aitropólogos contgiporáneos 
que adscriban a este acercaniato y en cv expxmte actual, e l  
Dr. b l y .  
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CONOCIMIENTO Y CONDUCTA ( 1 ) 

Mislav l-bly (%,DI 
(St. Pndr~uc Uiiv. Escocia) 

Los acercanientos orientados fenccri-nológicmte en 
sociología, -de los cuales l a  e t m t o d o l o g í a  parece ser  el 
único que ha superado las etapos de l a s  declaracionec progrcPM- 

- t icas  y mtodológicas y ha estudios q í r i c o s -  derivan 
de l a  ascmción de que l a  realidad social es construida a través 
de las actividades de l a  gente. Ellos tratan l a s  f o m s  de mr -  
gencia de l a  realidod cocial ccnx> problemjticus, (Cfr. Wcilsh 
1972:20; Filmr,  Phillipsm, S i l v e m ,  Walsh 1972: pssim) y s u  
preocupación miyor son los &S c m  los individuos logran 
construir su mindo social, y m, en dicho proceso, lo  hacen 
carprensible, razonable y explicable. Es ccnprensible, razonable 
y explicable porque l a  gente carparte e l  "rnisro conocimiento de 
sentido c&" respecto a él .  Este concepto, que fue introducido 
en l a  sociología por l a s  &rus de Alfred Schutz (1962, 1964, 
1966) es uno de los centrales en l a  etnmtodología. Hoblar del 

- "conocimiento de sentido c c d n  de las estructuras sociales" 
((arf inkel 1967 : 76-77) significa hablar ocerca del acuerdo ck 
los mimbres de l a  sociodod respecto de los fekmnos sociales. 
En l o  que se refiere a este concepto la rruyor preocupación de la 
e t m t c d o l o g i a  es investigar los procesos a tmvés ¿e los cuales 
s e  genera es te  acuerdo "The study of c m  cence kncwledge ond 
c m  sence act iv i t ies  consists of treating as prcblemtic 
phna-mm the actual mthods %hereby h r s  of a society, doing 
sociolcgy, lay or professional, mke the s.tructures of everycby 
act iv i t ies  observable" (h r f inke l  1967:75). (El e s t u d i o  d e l  conoci  
miento de s e n t i d o  común y  de l a s  a c t i v i d a d e s  de s e n t i d o  comúñ 
c o n s i s t e  en t r a t a r  como fenómenos prob lemát icos  l o s  métodos por 
l o s  que l o s  miembros de una soc iedad ,  haciendo s o c i o l o g í a ,  leg?! 
o  p r o f e s i o n a l ,  cons t i tuyen  como observab les  l a s  e s t r u c t u r a s  de 
l a s  a c t i v i d a d e s  c o t i d i a n a s ;  v .  d e  5 )  - 
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Este es un problm que puede ser rmjor investigado en 
e l  nivel dt los intemcciones interperconoles cam a cara, 
observando e l  ccrrportaniento de la gente que tiene que interpre- 
ta r  lo que otros don por sentado o supuesto y que por eso les es 
problgnjtico (travestistas, lwiáticos, etc7-). Es w, problm 
irrportante y legítim por s u s  propios &ritos, pero tiene irrpli- 

rretodolDgicm limitabs. P L ~  ~ o d o  luz a procesos 
sociales en el  nivel interperconal o microcociológico, no es 

aplicable a l  estudio de lo mcrococial. Puesto que 
no q u e r F s  limitarnos a los prireros y tarpxo 'restringirnos a 
la  repetición de ejercicios mtodológicos sobre nuevos &tos 
errpíricos, nuestra precxupcih mrryor no r ~ i -  en 1- prccecoc -- - 
& generucicn-¿imiento- en la gente ni e n l a s  interaccio- - 
nec cum a cam. b t r o  análisis enpieza donde termina la etm- 
metodología. Ccmienza dando por sentado que pam poder siquiem 
intemctuor, pam poder enfrentar y terminar con éxito s u s  asun- 
tos cotidianos, pam poder existir de vems c m  seres sociales, 
la  gente tiene que poseer un ccriocirniento adecuada de la sociedod 
en que vive, y d e j m s  a la etmtodolcgía el  estudiar los 
rrétodos d i a n t e  los cuales los individuos llegan a este conoci- 
miento a tmvés de s u s  decenpeñoc o desenvolvimientos prácticos. 

b t m  interés i d i a t o  ec investigar las vías y 
mxlos con las cuoles la gente opem el  stock de conocimiento 
social en s u  ccnportaniento cot id im en este m&, y las vías 
y f o m s  por las que s u  expriencia de este mi& genero su 
sentido de é l -  

'/ Por amiguiente, nuestro interés es la relación que 
hcry entre e l  ooncicimiento de la realidad social de la gente y s u  
ccrrportaniento social. 61 este ensoyo at&s sólo a ciertos 
aspeci:os de la relocih entre ia conducta y el  conximiento de 
los actores: nuestro interés irmedioto d i c a  en las f o m s  y 
d i o s  d i a n t e  las que los actores &h y mnipulan sus 
conductas en variadas situoci-, de acuerdo a s u  conximiento 
relevante. Píin si nuestro prcblm irmediato se limita de ta l  
m r a ,  permmece h s i d a  arplio, irpidiéndonos el anólisis 
exhaustivo de todas s u s  irrpliconcios; es aún h s i a d o  ccrrplejo 
ccrm p m  permitimos ~ r l o s ,  en general, conceptos no 
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explicados de sentido c d n ,  que enpl-S a l  describir y anali- 
zar los conceptos rectores y las f o r m  de razón de los actores. 
Lac observaciones introductorias que siguen e s t h  escritas con 
pleno conciencia de tales problms lógicos y conceptuales. 

JE~  p r h l m  de qué querms decir con conocimiento y 
conocer, o sea, qué conctituye e l  conocimiento, es algo que está 
sujeto a una contínva discusión filosófica ( k z l e y  1940; Ayer 
19%; Fidlay 1961 ) . No teniendo la  m r  intención de entrar en 
ella,  vams a decir s i r r p l m t e  que u m s  la palabra conocimíen- 
t o  p m  "the certainty that phen<rrrero are real and that they 
possess specif i c  chamcteristics" (Berger and Luchn 1966 : 13) . 
( l a  c e r t e z a  de que l o s  fenómenos son r e a l e s  y que poseen c a r a c t e -  
r í s t i c a s  e s p e c í f i c a s  ; v. d e  T ) , .  

Esta certeza es un estodo mental y ~ t o  que no +S 

entrar en las mentes de las gentes -y odemjs'es bastante prcble- 
&ico hacta qué punto +S entender nuestras propias w t e s -  
tenemss que depender, en nuestras inferencias merco del conoci- 
miento de la gente, de fenCm3nos que pueden. t m r s e  c m  s u s  
mifestaciones. La gente expresa s u  certeza acerco de la reali- 
dad y del carócter de los fenámms sociales en dos forrrns: 
c!a~~stmndo conductas y/o ccnportándase de acuerdo con esta 

J 
certeza, y haciendo asevemimes merco de ella. Ensecuente- 
monte, dos ferdmmos pueden considerarse m rmnifestaciones de 
conocimiento: las asevemimes verbales de la gente y s u  conduc- 
ta. 

Las aseveracionec verbales son prcbld t icas  m mi- 
festacionec de ccnocimiento por la  sinple razón de que con he- 
&S, y, consecuentmte, e l  hacerlas es - j u s t m t e -  m 
tipo especial de conducta. Esto parece ser verdadero, p m  
tipos de proposicicnes disposicionoles de la  acción y pam aseve- 
raciones que sii-rplmte dermestran cwrocimiento, irrespectiva- 
mnte de que sean unas  frases esptóneos en la  conversación o 
respuestas a preguntas del observador. A rri-nos que cean teóricos 
profesicnoles, la gente c a i ú m t e  en la vi& diaria nr, onda 
haciendo declaraciones de su conocimiento. Lo declaran sólo en 
el  transcurso de s u  conducta diaria propositiva. Toda asevemción 



CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD (3.1.1986 

verbal o cualquier expresión extralingüística, de acuerdo o 
desacuerdo, es parte de alguna situación específica de interac- 
ción, parte de la definición de la situación por el  autor y 
parte de la  irrpresión que él  trata de crear. 61 breve, estas 
aseveraciones están determinadas por el  propósito de la conducta 
en l a  situación, es parte de la rrunipulación de la situación. 

Gxindo el  reverendo Ion Faisley dice que los católicos 
no son cristianos, no hace um simple aseveración de conocimiento. 
Mian te  ella él define el  conflicto, del cual s u  aseveración es 
una parte, c m  básiccmte religioso, irreconciliable, etc. E l  
cbwestm clarmnte s u  posición en este conflicto, hace m?/ 
claro dónde está él,  etc. 61 breve, s u  aseveración define el  
conflicto y s u  posición en é l  de vria minera bien específica. 

E l  hecho +,que la aseveración de conocimiento sea un 
aspecto de la mnipiulación de la situación por el actor es sólo 
urw parte de toda aseveración tal .  E l  otro es que a l  m i m  tienpo 
son determinados por la situación. Las afimciones de Paisley 
sobre los católicos c m  no cristianos no sólo define e l  conflic- 
to  de una minem específica, sino que tarbién está definida o 
determinada por el  conflicto; siendo un pastor, podría -debería- 
esperarse que é l  haga aseverocim acerco de asuntos religiosos. 
Pero que de t&s las cosas religiosas él  sienta la necesidad de 
hacer las afinraciones que hizo estaba determinado par la  situa- 
ción política general de Irlanda del lbrte. No creo que este 
punto necesite rruyor elaboración. 

J Esta determinación sitwr;ional general y la función 
mipulativa de cada aseveración verbol inpone ciertos límites a 
nuestro tmtaniento de los asevemciones c m  rrnnifestacimes de 
conocimiento- Esto significa, primero, que no podem>s tratar el 
conocimiento social c m  algo independiente de las situaciones 
particulares. De esto no sigue s i n  &rgo que cada instancia 
pai-ticular de conocimiento dirigirá y será relevante para un 

.@ solo acto particular. U corocimiento de Ian P. sobre el status 
m cristiano de los católicos puede ser relevante para s u  refuta- 
cióri de los esfuerzos ecurÉviicos, pam s u  oposición a la  educa- 
ci& integrado y prdxib lmte  para s u  conducta en michas rrús 
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situaciones. La myor parte de m ccriocimiento estará de esta 
m r a  guiando otros actos y ser6 relevante en todo otro rmgo de 
sit-icnec, distintas o aquella en la cpe l a  meveración fue 
expresodo. No es necesario que sea verbalizado en todos estos 
otras situccicnes; podeTPs inferir su relevancia p r o  ellas a 
partir de la conducta de los participantes en las sitmionec. 
Tal inferencia se hace posible porque e l  corocimiento que guía la 
conducta en la  s i tuac ih  en estudio ha sido vertxilizodo en alguna 
otra(s) situación(es) y porque e l  observador carparte la lógica 
por la cual e l  rnisro conocimiento puede ser significativo en 
situaciones diferentes. E l  sociólogo que tmboja en s u  propia 
sociedad carporte esta lógica porque l a  ho aprendido en e l  proceso 
de s u  socializacih y a través de su carportaniento próctico m 
rn id ro  de la sociedad. Lh antropólogo, trebojondo en m cociedod 
extraño, cprende esta lógica en e l  proceso de su &sen/ación 
p o r t i c i p t e ,  a través de vivir con la  gente que estudia y d i -  
t e  la necesidad de ccrrportarse hacia ella; por lo tanto, de 
c m p r t i r  los rnims sentidos o s i g n i f i d s .  E l  trabojo de 
significa en este sentido la socializaciá7 del cntrapólogo en la 
s o c i d  que estudia. 

d~emn de las asevermimes verboles. otra fuente poro 
las inferencias del cntropólogo acerca del conocimiento de la 
gente es la conducta no verbol. Si supwms  que coda ocnporto- 
mieríto está guiado por e l  uxiccimiento relevcnte y tiene sentido 
poro los otros sólo porque e l  actor y los otros cmprten el  
m i m  conocimiento, se desprende o sigue que a través de observor 
la  condvcta y a l  cbr cuento de ella m significativa, el cntro- 
pólogo tiene cp ser copoz de postular el conocimiento cp guía 
t a l  conducto, aun CUCAXjO este conocimiento ro hoya sido nunca 
vertxilizodo por el(1cs) octor(es) m i s r o ( s ) .  

Si, por e j q l o ,  un mtropólogo observa en e l  curso de 
su trabajo de capo que s i q r e  los mjeres y wnca los hcrrbres 
rmnejon las reservas de g m ,  y sienpre ellos, y nunca ellas 
ord-n los vocos, pvede inferir cpe la gente que e s td i a  sobe 
algo: que m j a r  g m  es trabajo de mijer y ordeñar es de 
knbre, aún cuerdo ellos no hagai ningum afirmxiCn ni m t a r i o  
sobre esto. A s í ;  é l  puede postular e l  ccnocimiento. m í n b  q ~ e  los 
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octores deben tener para ser c a p e s  de realizar cvolquier mto . 
que él  ha observado y carprendido caro significativo, de la mim 
mnera c m  los actores misros y otros midros  de la sociedcd 10 
pueden postular. 

J b t a  &m b s  padicb forrrulor el problm de la 
reloción entre conocimiento y ccnducta de una fonro t í p i c m t e  
tautológica. E l  conocimiento de la gente merca de la realidod 
m i a l  guía s u  conducta social real, y s u  conducta social verbol 
y no verbal es la mnifestocih del conocimiento que t i ene .  La 
relación entre &S es diódica, y esta día& es uw midod 
cerro&, autoexplicativo de lo realidod social . Nuestra presuposi- 
ción básica de que coda ccnducta se deriva de cierto conocimiento, 
es válido dentro de esta mi& y al  m i m  ti- la explico 
&&te. En lo que al segnrito particular de conducta 
concierne, el  segnento prticular de conocimiento es s u  explicc- 
ciai adecuada. 

Para volver a nuestro ejenplo previo, cuando Ion Paisley 
dice cpe los wtólicos no son cristianos, p k m s  m t u r a h t e  
preguntar si él  cabe o cree esto, y, luego aseverar si él  sabe o 
cree, a míz de que s u  actuación en la conferencia ecurhica en 
Dundalk derivó de ta l  conocimiento: él  fue a protestar en contra 
de la fmtemizoción y carprdso c m  ro cristianos. kbiendo 
estcsblecido cuál es s u  conocimiento, tanto de lo que él  dice que 
es su m i m i e n t o  caro de su conducta no verbal en algunos 
ocosionec, y habiendo observado s u  conducta en otros ocasiones, 
cpe es m i s t e n t e  con s u  conocimiento Squé &ams mlrrente 
decir acerco de las relocionec entre s u  d m t a  y s u  conocimien- 
to? P&s decir cpe su condvcto en la  cwiferencio se puede 
explicar a trovés de s u  conocimiento del s t a t u s  m-cristiano de 
los católicos; así es explicable p r o  los derrós mi&ros de la 
miedad, es decir, es explicable o carprensible en el  nivel del 
mzonaniento de sentido c a h .  Si éste fuera el  único nivel de 
explicocih que hubiera que considemr, entonces todo la actividad 
cntropol&ica se reduciría a un infonror ocerco de la ccnducto de 
la  gente y del conocimiento que la guía- O seo, quedoría reducida 
al  nivel del sentida canjn. 
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J ~ ú n  cuando e l  p d l m  de la relación entre comcimiento 
y conducta necesaricmte se ha fomlodo de una mnera tautol6- 
gica, no se sigue de ello que aparte de formular las presuposi- 
ciones Msicas acerca de la relación, no pueda hacerse d s  aceve- 
mionec significativas . Para hacerlas, t e m s  que concebir 
esta relación no ccnx, entre una instancia única de conocimiento 
y uw instancia particular de conducta, sino c m  entre uw 
instancia de conocimiento que orienta conductas específicas, 
pero que deriva a s u  vez de un conocimiento &S aiplio. Esto es, 
asunir w ~ i  díada particular conocimienteconducta caro ccnponen- 
tes de una unidad de investigación, y relocionorla con el  mi- 
miento del cual se deriva. Es decir, d b s  investigar qué hace 
posible la existencia de la díada y de qué es ella un ccnponente 
sist&ico . 

Mientras que la investigación de la relación diádica 
entre una instancia particular de conocimiento y la conducta que 
deriva de ella en varias situaciones, se concentra en la asevem- 
ción de conocimiento c m  la mifestación de él ,  la investiga- 
ción de las relaciones entre la díada y el  amocimiento social 
&S orplio que hace posible s u  existencia, se dirige a un aspecto 
diferente de la asevemción de corocimiento, a saber, e l  de 
hacer aseveraciones- E s  decir, tmta estas oseveraciones c m  un 
aspecto específico de conducta que debe ser explicado, o necesita 
serlo. Pam explicar esto d i a n t e  nuestro ejerrplo previo: lo 
que está formilodo ~rob1e-m ahoru, no es e l  contenido de la 
asevemción de Ion Paisley sino porque j u s t m t e  él de entre 
todo la gente hizo esa declaración y porque en ese m t o  parti- 
cular, ese lugar específico y cnte esa audiencia particular. En d 
otms palabras, e l  proble-m ahom es establecer cual es el  cono- 
cimiento de la realidad social que hace posible o permite a Ion 
Paisley hacer s u  asevemión acerca de los católicos y actuar de 
acuerdo a ello, y qué hoce posible que él  lo haya hecha bajo las 
circunstancias en que lo hizo. Este problerro es legítim, yo que 
en esta instancia particular t e m s  que ver con sólo una porción 
del stock total de conocimiento de Ian Paisley, que mientras 
explica en el nivel de sentido ccsrún una o algunas de las i n s t m -  
cias de s u  ccnportcmiento, es en sí mim,  y e n  m contexto 
diferente, nada nás que otm instancia específica de conducta, 
que requiere explicación. Puede ser explicada d i o n t e  el  hacer 
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explícitos su  conocimiento teológico y político. Nirtumlmte, 
e l  proceso total de explicación no fimliza a l  hacer esto. De 
nuevo es posible tmtar  e l  acto de la asevemción de este conoci- 
miento político y teológico caro instancias particulares de 
conduda y preguntar nuevmmte qué hace posible esta conducta. 

Este proceso prticulor de explicación nos hoce posible 
explicar 6 que la  corducta en s i t u a c i m  aisladas sociales y 
e l  conocimiento relevmte de situocionec prticulares. Es e l  
instrurento mtodológico esencial, que nos permite w l i z a r  no 
s610 situocionec intemccicnales cam-a-cam, sino &S awli- 
zar y explicar prccesos mcrosociales Irastonte ccrrplejos. (U 
análisis de Milan Stuchlik del sistm mpche de tenencia c?e l a  
t ierm errplea esta mtodología. E l  se refiere a l  sistm rmpche 
contenporfimo de tenencia de la t ierm,  y a las wms interper- 
sonales de deberes y derechos que lo legitirnizm p m  los mpu- 
d-ies misros, c m  wio realidad social que a-rerge del conocimiento 
e interpretación mpuches de m -junto de condicionec limiton- 
tes, determi& por la existencia de la conquista chilena. Fue 
s u  conocimiento de tales cocdicionec l o  que hizo necesario adop- 
t a r  las putas  de tenencia de la t ierm, y e l  conocimiento y 
conducta mpuche coricanitontes, & rmdo de ser consistente con 
ellos). tbs hace posible la conceptualización de la realichd 
social ccmr, un sistm cuyas partes ccrrpcnentes no son las fonras 
sociales i n t e r r e l o c i d s  o interdgendientes, sino los procesos 
sociales. Es un sistm de conximiento m i a l  integrcxb, o 
ooriximiento de las reglas que las gentes poseen para su conducta 
en e l  nudo social, p m  la mipulaciai  de la realidad s i a l  y 
para hacer significativa esta realidad. 

A l  concidemr las aseveraciones de amximiento caro 
wia instmcia particular de conducta, t r a t m s  de hecho los * 

reclaros de conocimiento o e l  kce r  las asevemcionec, ccm, 

i n s tmiac  de conducta- Estas aseverocionec representan dotos 
significativos en dos aspedos : 

1. S m  ia  bose de las inferencias del cntropólogo ocerco del 
corocimiento del actor de la realidad s i a l ,  acerco de la 

6 
gam q l i a  expectativas de trasfomb, o certezas, inter- 
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'subjetivmnte ccnportidas, de que las  cosas son l o  que son. 
Dodo que estas expectativas estón dados por tentados por 10s 
actores, rara vez, si es que ocurre, se explicitan. Cuando el 
actor hace reclaros de tener conocimiento, es decir,se ccrrpor- 
to  de una rmnero específica, está "responsive to  th is  back- 
ground, h i l e  a t  the sm tirre he is at a loss to  te11 us 
specifically of Mhot the expectancies consist. nhen ve  osk 
hirn about them, he has l i t t l e  or nothing t o  say" (Garfinkel 
1967:36-7) (respondiendo a este trasfondo, aún cuando al 
mismo tiempo no sea capaz de decir específicamente en qué 
consisten estas expectativas. Cuando le preguntamos sobre 
ellas tiene poco o nada que decir; ~.de,T) . En mchas instan - 
cias estos r e c l m s  de no tener conocimiento son -rretafórica- 
rrente hablando- la  Única puerta por l a  que e l  antropólogo 
puede entrar en e l  reino de estas expectativas de trasfondo. 

Cuando el profesor, en una sesi& con s u s  estudiantes, 
reclarn tener ciertos conocimientos, puede hocerlo porque é l  y 
los estudiantes saben que viven y ccnporten en un mndo en e l  
cual existen las rmneros específicas, acordadas de aprender; de 
parte de gente específica que enseña y otros específicos que 
aprenden; que hoy áreas específicas de conocimiento que tienen 
que ser transnitidas de una a otra generación, etc. E l  hace e l  
r e c l m  de tener conocimiento a causa de s u  c m i m i e n t o  y del de 
los otros de esta realidad. E s  este conocimiento intersubjetiva- 
rente ccnportido de l a  realidad social e l  que hace significativa 
cvolquier aseveración de conocimiento y tdib cualquier otro 
conducta. 

JCk~ndo un antrcpólogo t ra ta  de explicar por qué un actor 
hoce una afinmción particular de ccnocimiento, en un mrnrito y 
contexto, tiene que hacer explícito e l  conocimiento de l a  realidad 
social del actor, del cual deriva la  conducta; l a  a f i m c i ó n  
particular del actor, que él t ra ta  de explicar, junto con otros 
actos de aseveraciones y de conducta del rnim actor y con a f i m -  
ciones y actos de otros actores que ccnparten e l  mism rnJml3, son 
las fuentes de s u s  inferencias sobre ese conocimiento, 

Los  afirmxiones de conocimiento son datos significativos 
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aún en otro aspecto. A l  hacer una aseveración de conochiento, 
un actor está no sólo nuniplado por l a  realidad social sino que 
él misir, l a  m i p u l a .  E l  sostiene o d i o  los definiciones mor- 
dodas de l a  situación; m t i e n e  o carbia su rol o e l  de otros en 
l a  situación y a s i  se lac arregla para que seo asunida por los 
otros caro é l  desea. El, y los otros que p r t i c i p n  c m  é l  en l o  
situación dada, esth así ccnprcmetidas en l a  creación o recreo- 
ción de l a  realidad social. Si sólo sirmla e l  conocimiento O no, 
cuando hace e l  reclax, de tenerlo, es  irrelevante en ese contexto. 
C m  cualquier profesor s e g u m t e  se dará cuenta, é l  tiene que 
p r o c l m r  cierto conocimiento para rmntener s u  definición de l a  
s i t m i ó n  en m clase; todos nosotros p r o b o b l m t e  hmos en 
algún m t o  u otro,siwlodo cpie terwros conocimiento poro 
poder sostener esta definición. En la  d i d o  en cpe l c g m s  
hacerlo c m  éxito, es decir, en la  medido en que nuestro ccrrpor- 
tcmiento es ccrrprendido p r  los estudiantes c m  derivado del 
conocimiento intersubjetivmente carpartido de l o  situación, la  
definición de l a  situación se h3 mtenicb ,  es decir, se ho 
m t e n i d a  c m  sesión do tutoría, por e j q l o .  POdglDs incluso 
& t i r  ignorancia en algunas oportunidades sin que d i e  la  
definición de l a  situación. Esta definición puede ser  sostenido 
porque nuestra odnisión de ser  ignC>mtes piede ser explico& 
con t ingen tmte :  todos cd3g(+>s que e l  profesor es especialista 
en vm raro de su tm y no se espera de é l  que s e p  todo de su 
tm en generol- Pero, si supmems que e l  profesor es metódico- 
mnte  i p r c n t e  de cosas que s e  espera que sepa y s u s  estudiantes 
c o n t i n m t e  saben las cosas q u e  se espero deben aprender de 
61, se construirá uno nueva realidad y exist ir ía un nuevo conoci- 
miento. Volveré a este punto míc odelcnte. 

& d &IDC presuponer lo  existencia del stock 
básico de conocimiento de centida ccmXi poro coda m i d r o  socia- 
lizodo de l a  sociedad, es decir, aún c d  +S presuponer 
que hay algo que "talo el wndo sabe", no se desprende de e l lo  
que todcl e l  mrndo sobe todo. Gnn dicen Berger y Luchn ,  " There 
is a1wny.z mre objective reolity 'ovuilable' than is octually 
intemalized in ony individual conscicusness, sinply because the 
ccntents of socializaticm are determined by the social distribu- 
t i m  of !umvledge. individual internalizes the totoli ty of 
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vhat is objectivated as reality i n  h i s  cociety, not even if  the 
society and its wrld are relatively sinple onec" (Berger and 
L u c b  1966:154) (Hay siempre más r e a l i d a d  o b j e t i v a  a c c e s i b l e  J 
que l a  que c u a l q u i e r  conc ienc ia  i n d i v i d u a l  i n t e r n a l i z a  realmente,  
simplemente porque l o s  con ten idos  de l a  s o c i a l i z a c i ó n  e s t á n  
determinados por l a  d i s t r i b u c i ó n  s o c i a l  d e l  conocimiento, Ningún 
i n d i v i d u o  i n t e r n a l i z a  l a  t o t a l i d a d  de l o  que e s  ob je t ivado  como 
r e a l i d a d  en su soc iedad ,  n i  aun si l a  soc iedad  y su medio son 
unos r e l a t i v a m e n t e  s imples ;  v.de-T), 

¡-by áreas de la  realidad social de las cuales e l  indivi- 
duo no tiene un conocimiento adecuado; puede experimntar enormrc 
sectores de la vida s i a l  c m  inccrrprensibles. (Ibid 78) .  Ce 
puede t d i é n  carecer de m i m i e n t o  en y respecto de árws 
ccnpletas de la vida social. &te estodo de cosos es la cmsecuen- 
cia de la  distribución social del conocimiento (cf-Schutz), o de 
la  distribución de conccimiento específica a roles (Cfr. Berger y 
Luchnn) , 

501 c m  los reclaros de corocimiento son datos signifi- 
cativos p r a  los inferencias del cntropólogo acerca del. mi- 
miento de la wli& s i a l  del octor, t d i é n  lo son los recla- 
m s  de no tenerlo. E s t o s  son -al igual que los r ec lms  de conoci- 
miento- d i o s  de rrriniplar la realidad social, e incidentalmonte 
t d i é n  la falta de m i m i e n t o  orienta conductas, q u e  no 
e x a c t m t e  de la m i m  form m el  conocimiento lo hace. 
Fallers relata la  siguiente situoción de &soga: 

"N. K- v a s  s h i n g  m3 oround his h t e o d .  After l d i n g  
CFt the h l l i n g  huts and out-bvildings, we uolked out 
into a large, well-kept plontain garden and I asked 
about mthcds of cultivaticm and the different varieties 
of fruit .  N-K- laughed and beckoned to wie of h i s  three 
wives uho vas wrking neorby. 'Ch, one of the wives will 
te11 you obout that, '  he soid. 'The wives  le the 
p h t a i n  garckn' . 

"1 uos then ShOM7 a r d  the gorden by the wife, h 
pointed out the differences, invisible to rry untmined 
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eye, be- the different varieties ond mther 
pradly sholved m how to handle the knives used for 
felling cnd peeling plantains. Al1 the hile, N.K. 
f o l l d  al-, lding interested ond expressing 
surprise as if each bit of inforrmticn uere M to 
him. This s d  partly a pose, but it clearly indi- 
coted to m that in the plantain gorden N.K. felt cn 
unfaniliar ground" (Fallers 1956~76) . 
(N.K. e s t a b a  mostrándome su hogar y su campo. Después 
de haber mirado l a s  chozas y  l a s  cons t rucc iones  
a g r í c o l a s ,  anduvimos por u n  huer to  amplio y bien 
mantenido, y l e  pregunté sobre  l o s  métodos de c u l t i v o  
y l a s  d i f e r e n t e s  var iedades  de f r u t o s .  N.K. s e  r i ó  y 
mostró a  una de sus t r e s  esposas  que e s t a b a  t r a b a j a n -  
do a l l í  cerca.  'Oh, una de l a s  esposas l e  va a  hab la r  
acerca  de e s o 1 ,  d i j o .  'Son l a s  mujeres l a s  que mane- 
jan e l  h u e r t o '  

Una de l a s  esposas me mostró entonces e l  huer to ,  y 
me e x p l i c ó  l a s  d i f e r e n c i a s  e n t r e  l a s  var iedades  de 
f r u t o s ,  i n v i s i b l e s  para m i  o jo  no en t renado ,  y orgu- 
l losamente me mostró cómo manejar l o s  c u c h i l l o s  
usados para c o r t a r  y d e s c o r t e z a r  l a s  p l a n t a s ,  Mien- 
t r a s ,  N.K. nos miraba, s igu iéndonos ,  pareciendo muy 
i n t e r e s a d o  y demostrando s o r p r e s a ,  como si cada 
t r o z o  de información f u e r a  nuevo para é l ,  Esto me 
parec ió  parcialmente una pose, pero me indicaba 
claramente que en e l  huer to  61 s e  s e n t i a  en u n  t e r r e -  
no no f a m i l i a r ;  v.de T). 

Follers generaliza sus observaciones en la siguiente 
forrro: "los M r e s  dicen que no saben noda acerca de las plantas 
y huertos y pretenden no saber las distinciones entre las dife- 
rentes variedades, apropiados poro cocer, asar, hocer cerveza o 
ccmrse crudas". (Ibid). De su generalización y de su descripción 
anterior se desprende que la opinión de Fallers es que los hcm- 
bres Cogo similon ignorancia ' respecto del cultivo de las plantas 
y sus distintas variedades y usos. 
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E l  que ellos similen en tomo de este conocimiento o no 
es irrelevante. Lo relevante es que: 

1. Esta falta de conocimiento guía s u  conducta: e.g. que N.K. 
pidiera a uno de s u s  mjeres que diera a Fallers la in fomión  
requerida derivaba d i r e c t m t e  de la falta de conocimiento de 
N.K., así c m  de s u  conocimiento de que su mjer poseía la 
i n f o m i ó n  requerida. 

2. E l  r e c l m  de la falta de conocimiento sobre el cultivo de 
plantación y s u s  usos, y la conducta que se deriva de ello, 
mnan del conocimiento de N.K. y otros Soga de que existe 
cierta división del tmbajo en la sociedad Cogo, que ciertas 
tareas son realizados por haibres y otros por mijeres, etc. 

3. La d u c t a  derivado del conocimiento de que existe cierta 
división del trabajo en la  sociedad Cogo (un aspecto del cual 
san los r ec lms  que hacen los M r e s  de s u  falta de conoci- 
miento sobre cultivo de plantación) sostiene, y así recrea 
p e r p e t m t e ,  la realidad social en que la división doda de 
trabajo existe. Actuando sobre la base de este conocimiento, 
en s u  interacción con Fallers, N.K. definió la  interacción en 
términos de esta realidad. Si N.K. hubiera dado a ril lers la 
in fomión  que éste buscaba, su conducta podría aún haber 
sido explicada m t i n g e n t m t e  dentro de la  realidad existen- 
te. Podría decirse por ejenplo, que N.K. r ea lmte  no sabía 
ncda acerca del cultivo pero elaboró un cuento p r o  satisfacer 
a un antropólogo inquisitorio. Si, s i n  errbargo, la rmyoría de 
los M r e s  &tieran cu caxcirniento cobre el  cultivo de 
plantas y eso no pudiera ser explicado contingentmte, si lo 
hicieran p r ó c t i m t e  todos y "pezaran a mstror la conducta 
derivada de este conocimiento, es decir si errpezaron por 
ejerrplo a involucmrse en actividades de cultivo, en algunas 
ocasiones al  m s ,  o errpezarcn a dar consejos a sus mijeres 
sobre c h  hacerlo, etc., etc., se crearía una realidcid social 
nueva, por lo renos en la  d i d a  en que las reglas rígidas de 
la división del tratnjo, según las cvoles el cultivo de plantas 
es obm exclusiva71-nte de mujeres, ya no sería porte de tol 
realidad. 
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Del últirm punto se sigue cpe h n i d  rec lms  de 
conocimiento y/o de falta de él,  un individuo usa s u  conocimiento 
p m  m i p l a r  la  realidad social. Lo u s a  p r o  definir s u  status 
en ww s i t m i w i  interacciml dada y para indicor a otros parti- 
cipantes en términos de qué realidod él  interactúa. Lh incidente 
de mi tmbojo de c a p  entre los Berti es ilustrativo oquí, en 
tonto ccncierne a una situocih interaccionril en la que e l  s t a t u s  
de los prticipontec era aTbivalente y se errpleó un reclcrm de 
falta de ccrrocimiento en s u  interpretoción- 

En casi c& oportunidad en que hubo mrcodo cerca O en 
la aldea en la que yo trabajaba, fui a l l í ;  pasé el  myor tierpo 
en la tiendo de m carerciante, Ibmhim, y chorlondo cm lo 
gente que entrdoo. i4.y a mudo m quedaba aún hasta tarde en la 
noche y antes de volver a la aldea canío con él.  A veces otra 
gente estaba canierda en s u  casa, a veces sólo é l  y yo ccrprtía- 
m s  la ccmida. E l  entregaba y recibí0 mi correspondencia y si yo 
deseaba i r  a la  ciuckd é l  m co-seguía transporte en algún ccmih 
de ca-ms-rciante que pcara a tmves del lugor y m ayudoba en 
rmchoc otras cosas prácticos de la vida dioria. Uxl vez l e  
pregvntk cuál em s u  linaje y m contestó que no tenía la  m r  
idea y que de cualquier rrodo é l  no cabía abcolu tmte  m& 
cobre los linajes Berti. N3 enccntré a ningún otro hcntjre Eerti 
de s u  generccitn que m cupiera s u  linaje. E l  reclan5 la falta 
de ccriocimiento respecto a los asuntos k r t i  en varias otras 
ocosicnes, cuaxlo yo tmtaba de discutir cosos que hobía estodo 
discutiendo c o r r i e n t m t e  con Bertis. 

klcmiindo esta ignorancia Ibd im definió la situación 
de intemcción cormigo en términos diferentes a la  de un antro+ 
lago y un i n f o m t e  Berti; a l  exhibir m t i n m t e  ww ccrrpleta 
falta de corocimiento de los asuntos Eerti é l  pudo mntener esta 
definición de la  situaciwi, por la  que rre trataba diferentgnrnte 
de caro lo hocion otros Berti, y cmecuentmente era tratodo 
tcrrbién en forrm diferente por sí mim. 

Inicié lo discusión mencionando que la gente expresa s u  
conocimiento de la  recilidod social desplegando conductas ocordes 
ccn dicho conocimiento y b i endo  aseverocionec sobre él .  i% 
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tanto l a  conducta está entre las  cosas sobre las  que se hacen 
aseveraciones, existe un problem en relación a l  conocimiento por 
e l  octor de sus a c i c w s  y de las  de otros. La cuestión del / 
conocimiento por los actores, de sus mciones, es ep i s tmlóg ica  
y aquí no nos concierne; t d i é n  e l  cwiocimiento del octor de las 
acciones de otros es  algo epis tmlógico pero &S es mtr- 
lógico; nos concierne d i r e c t m t e  en s u  d i m i &  mtropológica, 
es decir, en l a  r d i d o  en que hace posible que el.octor se oriente 
a sí m i m  en e l  mrndo social en que vive. Cu conocimiento de l a  
conducta de los derróc hace posible que é l  puedo ccnprenderla o 
explicarla y,  a l  dar cuenta de ello, hcice e x a c t m t e  lo  mim 
que un antropólogo profesional: u s a  l a  conducta de otros c m  una 
rmnifestación de los mtivos de esos otros, de s u s  i ~ t m c i o n e s  y 
objetivos, y a s í  l a  hoce significativa. Puede dcir cuenta de esta 
conducta de los otros, carprenderla y explicarla, o interpretar- 
la ,  sólo en base a los mtivos e intenciones de los cuales deriva 
y de s u  conocimiento de los objetivos que se  supone se logran o 
alcanzan. E l  proceso de hacer de l a  conducta de los otros algo 
ccnprensible o posible de ser  explicada por un actor dado es ,por 
ende, e l  proceso de confrontar que110 con un conocimiento de 
mtivos, intencionec y objetivos posibles. %lo cuando él puede 
interpretar l a  conducta de este mxb puede saber lo  que los otros 
hacen. 

E l  trabajo de Hosti3 DwMan entrega vna vívido descrip- 
ción de cám los obreros blmcos de habla inglesa en uno industria 
en Londres s e  explican y adscriben signifioados a l a  conducta de 
los obreros pkistaníes,  en términos de su conocimiento de los 
mtivos,  intenciones y motas de éstos, E l  caco es relevante en e l  
sentido que si t a l  conocimiento no es ccrrportido intersubjetiva- 
mente por arbos grupos y sí por los obreros de habla inglesa, 
rozoroblcmznte podr íms  asunir que los mtivos, intenciones y 
objetivos de los pkistanies son bastante distintos de có-ro los 
percibe el grupo de habla inglesa. De hecho este grupo puede 
sostener s u  cwiocimiento de los pkistcníes sólo porque este 
conocimiento nunca orienta s u s  conductas en las  situaciones inter- 
étnicas; c m  s e  nuestra en e l  encayo, m tipo de m i m i e n t o  
a b s o l u t m t e  dist into es  el que orienta l a  interacción entre los 
mierrbros de arbos grupos. lb obstante, pemnece el hecho de que 
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cuando los obreros de habla inglesa dan cuenta de lo  conducta 
pakistoní, l a  hacen significativa en la  form m un antropólqo 
profesimal lo  hxe respecto de lo conducto de l a  gente que 
estudia. Sin &rgo, e l  &todo cpe ellos utilizan es mjs bien 
similar a l  de Hcirris, c d  explica l a  fisión de linajes Bothm- 
gas, que a l  que sugeriros en este artículo. E l  paralelo pvede 
extenderse señalando que tanto en el caso de t-kirris c m  de los 
obreros de habla inglesa, l a  explicación de la  conducta de los 
otros puede rrnntenerce sólo en tanto sirve para dar cuenta de l a  
conducta de otros ante los mi&ros del grupo propio: en m caso 
e l  de los colegas profesimles,  en e l  otro e l  grupo étnico 
propio. (i explicación no puede mntenerse en unri situación en 
que quienes expliquen tengon que interactuar con aquellos de 
quienes se explica s u s  conductas, ccms muy bien l o  soben los 
obreros de habla inglesa. Las diferencias en los mtivos, inten- 
cionec y objetivos, en tanto sostenidos por cada grupo y percibi- 
dos por e l  otro, conducirían tarde o terrprano a un quiebre res- 
pecto de una ccminicoción significativa, &do que ésta llegaría 
a ser insuperab lmte  probl&ica. 

Jhtes de m t i n u a r ,  deseo reiterar que lo  rks frecuente 
es que l a  conducta de los demjs sea i n t e r s u b j e t i v m t e  signifi- 
cativa ccm resultado del conocimiento de todo actor de las 
acciwiec de los ¿anís. Por este conocimiento se puede explicar 
l a  cwiducta cotidiana de los dgnjs y por consiguiente, de acuerdo 
a Berger y L u c h ,  se l a  hace no problemjtica (Berger y Luck- 
r r a ~  1966 : 37-38) : 

".. . the others with Lchan 1 wrk are unproblmtic t o  rril 
as 1- as they perform their fanil iar ,  token-for-granteti 
routines- soy, typing may at desks next t o  mine in n y  
office. lhey b e c a  p rob lmt ic  i f  they interrupt these 
rcutines- say, huddling tcgether in a corner and tolking 
in Mhispers. As I enquire &t the rreoning of th i s  
unusual activity, there is a ~ r i e t y  of possibilities 
tlwt my camxxi-sense b l e d g e  is capable of reintegra- 
ting into the mproblmt ic  routines of everydoy l i fe :  
they rmy be consulting on how t o  f i x  a brdcen typewriter, 
or one of then rmy b e  m urgent instructim fron the 
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n . . .  l o s  o t r o s  con l o s  que t r a b a j o  son no-problemáticos 
para m í  mien t ras  r e a l i c e n  sus r u t i n a s  d i a r i a s ,  f a m i l i a -  
r e s ,  dadas por s u p u e s t a s ,  por e j .  e s c r i b i e n d o  a  máquina 
en e l  e s c r i t o r i o  cercano a l  mío en m i  o f i c i n a .  Se con- 
v i e r t e n  en problemáticos cuando e l l o s  interrumpen e s t a  
r u t i n a .  S i  por ejemplo e s t á n  reunidos y es tán  hablando, 
murmurando o  cuchicheando. Cuando pregunto acerca  de 
e s t a  a c t i v i d a d  no común hay una variedad de p o s i b i l i d a d e s  
que m i  conocimiento de s e n t i d o  común e s  capaz de r e i n t e -  
g r a r  den t ro  de l a s  r u t i n a s  no prob lemát icas  de l a  vida 
c o t i d i a n a :  pueden e s t a r  d i s c u t i e n d o  de cómo r e p a r a r  una 
máquina de e s c r i b i r  que d e j ó  de f u n c i o n a r ,  o  uno de 
e l l o s  puede t e n e r  alguna orden urgente d e l  j e f e ,  e t c .  
e t ~ . ~ ~ . . .  

Ecte tipo de conducta "problgnjtica" puede ser "reinte- 
grodcr en la  rutina m-problgnjtica de la  vida diaria", i - e .  
hecho interpretable sobre la  tase de mi conocimiento existente: 
s é  que las  rróquinas de escribir pueden dejar de funcionar y que 
entonces deben ser  reparadas; sk que los jefes don instrucciones, 
sé que las personas se  consultan entre sí y don consejos, etc., 
etc-  No surge ninguna discrepancia entre mi c m i m i e n t o  y la  
conducta de otros; sólo tengo que interpretar la  conducta de 
ellos sobre l o  base de otro conocimiento que aquel que rutinarias 
hoce significativas sus conductas p r o  mí; (es decir sobre l a  
tase de otro conocimiento que el que son taquígrafos que  trabaj on 
en l a  rnisro oficina que yo). Puede tuh ién  ocurrir que surja uw 
situación en que exista discrepancia entre m i  conocimiento y la 
conducta de los derrós: 

"1 nny find that they are discussing a micm directive 
t o  go cm str ike,  a t h i n g  as yet outside ny experience 
tut still ve11 within the mnge of proble-rs with Mhich 
rry c m - c e n s e  kwledge  can deal. . . " ( Ibid : 38 ) . 

"puedo d e s c u b r i r  que en r e a l i d a d  e s t á n  d i scu t iendo  sobre  
una d i r e c t r i z  d e l  s i n d i c a t o  para i r  a  l a  huelga, a lgo  
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hasta ahora fuera de mi experiencia pero todavía dentro 
del rango de problemas que mi conocimiento de sentido 
común puede tratar..," 

Cupiendo que yo no sé de huelgas, surge ma discrepancia 
entre la conducta de mis ccrrpoñeroc y mi conocimiento; la mnduc- 
ta de ellos es mrrrritáieanente inexplicable. Sin &rgo es así 
&lo nrmont-te yo que puedo explicármelo en uw socializo- 
ciín idiota, m resultado de que rri- digan qué es uno huelga, 
que va a ocurrir una y que es eco lo que los colegas están discu- 
tiendo. Por miguiente, puedo entender la conducta de los 
demSs en base a una crJqvisición de conocimientos de la realidad 
social de la que carecia. Los obreros recién llegados a la indus- 
tria inglesa estudioda por Dwinan se hallan en uno situación 
idéntica cwrido se enfrentan a un irlandés y un obrero originario 
de las indias occidentales, ayas conductas mrtuas violan las 
narrrns básicas de mnejo de las sitwcicmes interétnicoc; tales 
obreros pueden entender dichos conductas sólo luego de aprender 
lo que todos los derrác en la industria ya saten: que crrbos cbre- 
m s  con anigos, 

4 Cbvimte, el uso del conocimiento adiciml adquirido 
paro explicar la conducta problemjtica de otros sólo es posible 
si dicha conocimiento ccrrplgnuita y no ccntrodice el conocimiento 
previo de la realidad cocial. Si sufriera uw contradicción tal, 
que no pudiera ser resuelta ni explicando la conducta en base a , 

m conccimiento que se posee pero que n o m h t e  no se explica 
para e n t d r  la c c d ~ ~ t a  en situccicnes &dos-, (lo cpe es la 
esencia de la explicación contingente) ni obteniendo m conoci- 
miento odicicnal que posibilite interpretar o explicar lo conduc- 
ta que se conf raita, ésto resulta ser inexplicable- 

Experimentos condvcidos por estudiantes & Garfinkel, a 
los que se les pidió que pasaran algún tienpo en sus casas pre- 
tendiendo que eran pencimistas y o c t d  en base a tal presupo- 
sición, m s  proveen ccn buenoc ejenplos. (Garfinkel 1967:47-49). 
Despsés del experimnto los estudiantes infornaron que: 
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"... fcmily &rs deranded e x p l d i o n s :  Mhot's the 
rrotter? M ' s  gotten into you? Did you get i i red? Aie 
you si&? Mhot are  you being so superior M? Vhj are  
you rmd? Are you out of your mind or ore you just 
stupid?. . . " ( Ibid:47). 
".., Explanations w r e  sought in  previous, widerstcindable 
mt ives  of the student: the student vas "wrking too 
turd" in  school; the stvdent vas 'ill'; there t-ud teen 
'cnother f ight t  with a f i  ancée..." (Ibid:48), 

"Los miembros de l a ( s )  f a m i l i a ( s )  p i d i e r o n  e x p l i c a c i o n e s :  
¿Qué pasa? ¿Qué s e  t e  o c u r r i ó ?  ¿Qué e s t á  pasando c o n t i g o ?  
¿ t e  echaron d e l  t r a b a j o ?  ¿ e s t á s  enfermo? ¿por  qué l o s  
a i r e s  de s u p e r i o r i d a d ?  ¿ é s t a s  eno jado?  ¿ t e  v o l v i s t e  l o c o  
o  s ó l o  es túp ido? .  . ." 
Irse buscaban e x p l i c a c i o n e s  en l o s  m o t i v o s  p r e v i o s ,  com- 

+i 
p r e n s i b l e s  r e s p e c t o  d e l  e s t u d i a n t e :  é l  e s t a b a  t r a b a j a n d o  
demasiado, es taba  enfermo, h a b í a  t e n i d o  o t r a  p e l e a  con 
s u  novia-,." 

C 
Estas explicocimes indiccn c l a m t e  cpe los mimbros 

de l a  fani l ia  t m t h n  de interpretar o explicar l a  conducta de 
su hijo(a)  sobre l a  b e  de su conocimiento; trutatxm de expli- 
carla con t ingen tmte .  Puesto cpe sus explicaciones m ercn 
oceptodoc o no U í a  reaccicri a e l l a s  de parte de los hijoc(as) . 
y caro el los  no proveyeron a los podres m m conocimiento 
adiciorril por e l  cual fuera explicable l a  conducta (siendo una 
situación experuriental e l l o  se hizo s o l m t e  vno vez fimlizodo), 
l a  contradicción entre l a  conducta de e l los  y el conocimiento de 
los padres tuvo que se r  resuelto de una m r a  diferente: por el 
rechazo de la ccnducta de los  jóvenes- 

En las palobms de G o r f i n k e l :  

"... there f o l l d  w i t h d m l  by the offended msrber, 
attenpted icola t im of the cvlpri t ,  retaliaticn and 
denwiciation. ' h ' t  bother with him, he's in  one of his 
rrPodc ogainl; "Poy rn atteritim bvt just wit m t i l  he 
osks me for sari-thing'; 'You're nrtting me, doy, 1'11 
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cut y w  ond then scrre' ; '%y mist you alwys crecrte fric- 
tion in  cur fanily h o m y ' .  . . '1 dcn't  wmt my rrore of 
that out of you ord i f  you can't t reat  y w r  rrother de- 
cently you 'd better mve out "' ( Ibid:48). 

"Hubo u n  a le jamien to  d e l  miembro ofendido,  s e  i n t e n t ó  
a i s l a r  a l  c u l p a b l e ,  hubo sanc ión ,  denuncia: 'no s e  preocu- 
pen de é l ,  e s t á  de mal humor de nuevot; 'no l e  p res ten  
a t e n c i ó n ,  esperen hasta  que s o l i c i t e  a l g o t ;  'me e s t á s  
rechazando, ... bien ,  yo t e  rechazo también y más toda- 
v í a f ;  Ipor qué siempre t i e n e s  que quebrar y romper l a  
armonía f a m i l i a r  l... 'no qu ie ro  nada más a s í  de ti y si 
no puedes t r a t a r  decentemente a  t u  madre mejor ándate  de 
a q u í t " .  

C b v i m t e ,  por e l  rechazo de su conducta de p r t e  de los miem- 
bros de los fcmilias, los estudiantes hollorm s m t e  d i f í c i l  
ccrrpletar sus tareas, (Ibid:47) y en algunos cacos no fue exito- 
so, en el sentido que l a  fanilia lo  t u 6  c a ~ >  uriri ~KITD O no .se 
preocuparon del todo de tal ccrrportaniento (Ibid:47). La mzón 
de por qué se  rechazó l a  conducta de los jóvenes fue que en SU 

conducta no &n ninguna clave en bse a la c w l  los +res 
pudieron interpretarla; e l las  m reaccionaron ante las  interpre- 
taciones de sus carportanientos. Los padres entonces no podían 
aplicar el rrétodo docurentativo de interpretación (h r f inke l  
1967:77-79) o eso propiedad del procedimiento interpretativo que 
Cicairel llm "el sentido prospectivo-retrospectivo de l a  s u -  
rrenci" (Cicourel 1973:54) a l  carportcmiento de sus hijos(as) ,  
intentando dar cuenta de é l  o ccnprenderlo. Ccm, los +res no 
podían sdoer que s u s  hijos(as) simrlabon carportarse c m  pensio- 
nistas, l o  situación p r o  el los qvedabo definido en términos de 
status "padres-hijos"; dentro de esta situación la conducta de 
los hijos era incaiprensible: su rechazo era l a  Cnico posibili- 
dad que quedaba a los podres. 

J b h a r  l a  conhicta es un6 posibilidad de c&m resolver 
su cmtrodicciEm cm e l  ccnccirniento, pero solvo en COSOS donde 
l a  ! m t e  se welve repentincrrente kcu ,  no pedo irrogimr su 
existencia errpírica en situocicnec m e ~ ~ e r i m r i t a l e s .  Pún en UI 
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núnoro de s i tuaciones  exper imntales  que cnal iza  Gorfinkel, los 
su je tos  de e l l o s  no rechazan l a  conducta de l  e x p e r i m t & r  s ino  
n6s bien u t i l i z a n  su conocimiento p r o  explicarlo.  Por ejenplo, 
de l o s  diez  es tudiantes  que hicieron el experimento " t o  explore 
a l t e rna t ive  m n s  t o  psychotherapy as a \wy of giving perCons 
odvice obout their personal problems" (described i n  Gorfinkel 
1967:Ch.3), Irde explorar medios o modos a l ternat ivos  a l a  s icote-  
rapia como forma de dar consejos a l a s  personas sobre sus proble- 
mas personales17 , "none. .. M d i f f i c u l t y  i n  a c c q l i s h i n g  the 
series of ten questicns cnd i n  sumnrizing cnd evaluating the 
d v i c e " ,  i-e. m rejected the experirrenter's behoviour. Mhen 
t h e  randcm ansvers t o  the subject  'S questionc appeared msensi- 
c a l ,  con t rad idory  t o  t h e  provicusly given msvers ,  a7d so m, 
t h e  subject  in terpreted then by refonwlat ing Mhot he a s s d  t o  
be t h e  context of m n i n g  he held i n  c m  with t h e  experimnter.  
This tendency t o  treat bdwviour as mooningful, a l b e i t  p s s i b l y  
i n  m other " ~ " ,  fo l l avs  f r m  the necessity of b v i o u r  
being intersubject ively m i n g f u l  if soc ia l  l i f e  is t o  e x i s t  a t  
011, cnd f r a n  everybody's recogni t im t h a t  a l 1  behaviour is 
" n o m l l y "  m n i n g f u l .  Wnen a d i sc repncy  between tehoviour and 
knwledge a r i s e s ,  h i c h  cannot be reconciled m the leve1 of 
ex i s t ing  k m l e d g e  ( i  .e. contingently explained) , the  k m l e d g e  
t h a t  behoviour is "normlly" m i n g f u l  m i l i t a t e s  against  its 
reject ion:  behaviour is m i n g f u l ,  therefore  t h e  behoviour i n  
q u e s t i m  mist be m i n g f u l .  The m l y  p s s i b i l i t y  then is t o  
adapt o r  d j u s t  the exis t ing k m l e d g e  t o  occount for t h e  be- 
haviour. The a l t e m t i o n  of genealogical h l e d g e  c r r ~ n g  the 
Berti  illustrates t h i s  process. 

h n g  t h e  Bert i ,  t h e  recolution of conf l i c t s  by paymrit 

of financia1 or mterial ccrrpencotim to the. injured p r t y  is 
t h e  only s i t u o t i m  i n  Mhich kinship groups ost corpomtely; by 
their bdwviour i n  t h i s  s i t u o t i m ,  t h e  p r t i c i p t s  c lea r ly  
proclaim t h e i r  kinship psiticric. By h i s  behoviour i n  the s i tua-  
t ion  ea& individual m n i f e s t s  h i s  chhn kinship p s i t i c n  d h i s  
kinship tie t o  the offenáer. For excnple, aong ograbún, 
usvally ccnprise t h e  descendonts of four paternal and four  mter- 
m1 great-great-grondfathers, m carpensat im is ever p i d  f o r  
dcrmge t o  property: it is not asked fo r .  
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h ihmmd 'W mrr ied  a great-gronddaughter of Düdu, 
d since h i s  nnrrioge he b lived uxorilocally i n  her vi l lage 
i h h i t e d  by rrmters of the Düdu lineoge segrent. His nnrried 
con 'PMulláhi Uiharad l ives  there tco. lhe &rs of the üüdu 
segi.lrit a r e  h i s  agrubún,  and Mhen t he i r  cattle daroge h i s  f ie lds  
h i s  cattle darnge their f i e l& -ion is mt p i d .  His 
father 's  brother's con, ' M u l l á h i  l-hdh, mved a f t e r  h is  
fa ther ' s  death into 6-R village of hbhamnd 'Usníi, &re he 
m r r i e d  and set up h i s  m houcehold. Although the descendants 
of [)üdu a re  mt h i s  ag rabún ,  he refused t o  accept even a part 
of the offered c m p m a t i c n  Mhen their cottle caused dcmrige to 
h i s  f ie l&,  as did 'PMvlláhi M~hcmrad, h i s  fa ther ' s  brother's 
son. Thus he started to b e  tw& the rm-bers of the Düdu 
segrmt as tckwrdc h i s  ag rabún  ad accordingly they did not 
occept ocrrpencatim f m  h í m  Mhen his  mttle caused doroge i n  
their f ields.  'PMulláhi Horadún's behwicur, Khich \hac indicati- 
ve of h i s  close kinship lirks t o  tho &rs of the Cüdu s q r e n t ,  
KOC i n  c o n t d i c t i c n  w i t h  the knowleóge of h is  genealogy. This 
contmdicticn vas null i f ied by the odjustmvit of the genealogical 
kncrileóge t o  ccccunt for  the existing b i o u r ,  Today, 
' M u l l á h i  HcnrodWi is concidered by d r s  of the Cüdu cegnrit 
to be a di rec t  descendant of Düdu. 

1 recorded elsehere o t k r  instantes of the dwngec in  
genealogical knowledge -sed by the nsed to account for  the 
conduct of people Mho, according to the existing kncwledge of 
tbeir genealogical p i t i m ,  b$wved differently frun the v q  
they should have dwie i n  conflict situaticric involving material 
e i c n  (bly 1974: 137-142). 

This explanaticn of a dwnge in  genealcgiml b l e d g e  is 
a i l y  a p r t i a l  explanaticri, \mat rmins to be explained is thy 
the bebwiour changed i n  the f i r s t  plcce, as each Berti's 
behcivicur, i n  every si tuat icn of m f l i c t  resolved by the paymoot 
of finaricial o r  rnrteriol cmpnsat icn,  is guided by h i s  kna+ 
ledge of h i s  w genealogicol pociticn. This determines h t h e r  
o r  mt he w i l l  participate i n  the po~rrirtt of ccrrpenccrticn, Mhat 
w i l l  be the s i ze  of h i s  contributicm t o  it i f  he p r t i c i p o t e s ,  
d. i f  he is the injured p r t y ,  h t h e r  or mt he w i l l  
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be e n t i t l e d  t o  ccrrpensatim cnd f r a n  h, Mhether o r  not he 
w i l l  accept on offered ccrrpensatim, etc. For exarple, conf l i c t s  
between individuals f r a n  miximl lineoges other  thon h i s  O ~ K I  dO 
not a f f e c t  him at  a l l .  In a conf l i c t  be- a d r  of h i s  
m~ximJl l ineage a d  a h r  of onother he is forced t o  take on 
a c t i v e  par t  i n  the resoluticn, cnd the rmnner i n  Mhich he is 
involved is determined by h i s  kinship t o  the offender. For exan- 
ple,  i f  he  is me of the offender's agrabún, h i s  contributicm 
t o  the carpencation is bigger than t h a t  of the h r s  of the 
of f&rJs  lineage'viho o r e  mt h i s  agrabún. 7he f u l l  list of 
these rules  is given elsehere (bly 1974:130-134). lhey a r e  
only a p a r t  of dmt every Bert i  kncxuc d m u t  behaviour i n  c o n f l i c t  
s i tua t ionc  requiring rroterial  carpencation; ond they a r e  cnly a 
f m c t i c n  of h i s  t o t a l  corpus of h l e d g e .  

Every Bert i  a l s o  knom that the closenecs o r  dis tance of 
kinship Mhich b i d s  him t o  h i s  kin def ines  t h e  extent of h i s  
econcmic, p o l i t i c a l ,  ritual, ad other  obligotionc t o  thgn ond 
t h e  extent  of their expectationc fron him. At the sare tire, he 
kricuyc t h a t  t h e  extent of h i s  du t ies  and expectaticric, by Khich 
he is b o u d  t o  those k i m  with Mhon he l i v e s  i n  c lose  s p a t i a l  
prixirnity ond i n t e m c t s  frequently,  is grea te r  than it w u l d  be 
i f  he vas mt i n  d a i l y  m t a c t  with h. Thus, if he did not 
l i v e  i n  their v i l l cge ,  'PMullábi Pcmridün w l d  h e  t a m r d s  
the &rs of the Düdu segnont as he w l d  ordinar i ly  b e  
tchh~lrds h i s  f a t h e r ' s  b ro therJs  aff ines .  &It because he l i v e s  i n  
their vi l lcge,  and because they a r e  s p a t i a l l y  h i s  closest re la t i -  
ves, h i s  bdwviour t w r d s  them is m c h  rmre intirrute. Mhen he 
r e fuses  ccnpencatim fm criy mdxr of the W u  segri-nt, h i s  
behavicur is mt guided by h i s  h l e d g e  of the ru les  goveming 
b$xrviour i n  conf l i c t  s i t u a t i c n s  requiring rmter ia l  corrpenxition. 
I t  is guided by h i s  h l e d g e  that the msrbers of  the Düdv ceg; 
mt a r e  h i s  only re lo t ives  o r d  axf he mst t r e o t  them as 
such. He thus  decides i n  vrhich of the two possible "nonn gcmes" 
he is going t o  play. For c n w  else thcrn 'Pbdullahi bc !un  
and t h e  mder of the [>údv cegri-nt &se wttle trespacsed m 
'PMullohi 's  f i e l d ,  'PMullohi 's  b v i o u r  is m n i n g f u l  only as 
behaviour i n  a cituoti.cn c a l l i n g  f o r  mater ia l  c a p n s o t i c n .  Ebt, 
because he refuses cmpensaticn, there orises a discrepancy 
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between h i s  actual behaviour und the  h l e d g e  abcut h is  geneala- 
gical  position. To be able t o  account f o r  h i s  behaviour requires 
an adjustmr$ of the knowledge: h i s  bdwviour can be mcounted 
f o r  only a s  bdwviour be- two ograbún; he canec t o  be 
considered a s  o d i rec t  deccendant of Düdu. 

The p s s i b i l i t y  of choice beheen two or  mre systerrs of 
n o m ,  o r  norm ~ Y E S  applicable t o  the care s i t u a t i m  of inter- 
action, is probably the ruin rrechanisn fo r  the rmnipulation of 
society by an individual, a d  a t  the s m  tim the rrnin process 
genemting the discrepancy b e b n  knowledge and bahoviour. kis 
ar i s e s  h e m v e r  p p l e  or  things cwicistently do not bdwve 
according t o  any available expectotim or  definition. The follo- 
wing adjustrrwit of h l e d g e  Mhich leods t o  the redefinition or  
t o  the  c k q e  of expectations is the rrnin process through Mhich 
h l e d g e  dxrnges axl p r h b l y  the rrnin process through Mhich 
M p t t e r n s  of behavicur mrge. Dwid Richec cnalyses t h i s  
process i n  de t a i l  l a t e r  on i n  t h i s  volum. 

I t  rnight cean that  cny methcdalcgicol approach thut in- 
sists m explaining m m t o r ' s  bdwviour as deriving frcm his  
kmledge ,  Qid Mhich explicity elirninates t h e  an throplcgis t  'S 

h l e d g e  a s  a legitirrnte source of explanaticn of the actor 's 
behaviour, necessorily reduces the  onthropologist's role t o  that  
of a journa l i s t / repr te r  o r  a t  best un ethnogrupher. This muld 
certainly be so  i f  o11 tha t  vas needed fo r  recording the ac tor ' s  
h l e d g e  vas t o  record his  voluntary s t a t m t s  &out  m i a l  
rea l i ty  and t o  e l i c i t  other s t a t m t s  frcm him in the form of 
answers t o  the &server's questions. This muld be a suff icient  
procedure f o ~  getting a t  an ac tor ' s  kncxvledge of social  real i ty  
if tha t  did rot m n t  t o  rmre than the sun t o t a l  of s t o t m t s  
he rrokes, or is able t o  mke, a b u t  it. &It it should be cleor 
by ncxv tha t  the concept of an individual's knowledge of social  
real i ty ,  os  1 b e  been using it, olso ccrrprises that  port of 
Mhot he k m  vhich he never needs t o  verbalize and prdxibly is 
not even able t o  vertulize. The anthroplcgis t ' s  task, before he 
can do anything else,  is t o  establish h t  t h i s  kncxvledge m m t s  
to. Peter 's study of the blccd feud c m n g  the Bedouins of Cyre- 
mica  is i l lus t ro t ive  here. 
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ke Bedouin t r i b e s  of Cyremica a r e  divided i n t o  p r i m r y ,  
secondary and t e r t i a r y  sectims. Mhen a &r of one t e r t i a r y  
s t i m  is k i l l ed  by a &r of m t h e r ,  the i d i a t e  killii-rg 
i n  vengeance is considered t o  be the best VKIY of s i t t l i n g  the 
a f f a i r  ond both k i l l i n g s  are recognized a s  having cancelled each 
other  out. a &r of me secondary sectim k i l l s  a msrber 
of another, t h e  i m d i a t e  k i l l i n g s  i n  vengeance is taken t o  be 
jus t  one i n  a long series of k i l l i n g  const i tut ing t h e  blccd 
fed, Wen a &r of one p r i m r y  s e c t i m  k i l l s  a msrber of 
m t h e r ,  t he  near kinsren of the deod raid t h e  c a p  of .the 
c u l p r i t  and an o r d  conf l i c t  ensues bet\̂ Ren the mxkers of both 
sectims (Peters  1967: 262-269)- This generalized picture  bosed 
m t h e  v e r b a l i z a t i m  of the Bedouins thgncelves (Mhot Peters 
c a l l s  their "conccious d l " )  might be taken f o r  uhat t h e  
Bedouins knm about the bl& feud ckd f o r  uhat the  blood feud 
m i n g f u l l y  is f o r  thgn. This k w l e d g e  guides their behaviour 
i n  s i t u a t i m s  of blood f e d .  &Jt it does not help cny individual 
Bedouin t o  decide hether o r  not he f inds  hirrself i n  o s i t u o t i m  
of blood feud \hen, a f t e r  a h r  of h i s  a ~ i  sectim has been 
ki l l ed ,  he mts a rrmter of the k i l l e r ' s  sectim. If  t h e  l a t t e r  
i s ,  f o r  excrrple, h i s  near m t r i l o t e r a l  kinsrmi, he w i l l  not k i l l  
him. He has thus decided t h a t ,  i n  t h i s  case, the  s i t u o t i m  of 
blccd feud does not obtain and he defines the s i t u o t i m  as scrre- 
thing d i f fe ren t .  He rrnkes t h i s  d e c i s i m  on the basis  of h i s  
knov\lledge of various s i tua t iono l  foctors.  Mhen acked c h u t  them, 
he probably "has l i t t le  or nothing to soy", i n  Garfinkel 'S uords. 
This is not only because he takes thgn f o r  granted, but because 
i n  verbalizing them he uould have to  give a r e c i t a l  of a h s t  
the  t o t a l  stock of h i s  soc ia l  knowledge. If the cnthropologist 
then presents h i s  occount of the blccd feud, Mhich d i f f e r s  frcm 
the conscious rrcdel of t h e  Bedouinc i n  that it includes ot least 
the mst irrpOrtont o r  usual s i t u a t i m l  fac to rs  tho t  dedine 
Mhether blood feud obtains at 011, it des not m thot  he is 
occount.ing f o r  it as m i n s t i t u t i m  of o s y s t m  of Mhich t h e  
Bedouins thenselves a r e  wiaihiore cnd ignomnt. He arr ived crt h i s  
occount of the blccd feud frcm observat im of the octual ins- 
tances of individual feuds, cnd of instonces of obstention f ran  
the feud. To be &le t o  perform them o r  t o  d s t a i n  f r a n  them i n  
t h e  \wy i n  Mhich t h e  ~ n t h r o ~ o l o g i s t  observed t k ,  the Bedouin 
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had to h mt only obwt the f e d  but a l so  c h u t  the foc tors  
vhih define m y  s i tua t ion  as me of feud o r  m f e d .  His 
knowledge had t o  be the ccrre as thot  h i c h  the mthropologis t  
enploys i n  d i n g  h i s  m t .  bis mcount is then cn m m t  
of the Bedouin knowledge. 

Not m l y  the Bedouin's but every person's total stock of 
knowledge concis ts  b i c a l l y  of t v a  kinds: h l e d g e  of kcw t o  
behave i n  a given s i tua t ion ,  crd h l e d g e  of how to define a 
situatim. These two k i d s  of b l e d g e  derive f r a n  the d i o l e c t i c  
re la t ionship betuleen m cnd society. His b l e d g e  of horr to 
define a s i t u a t i o n  is d-R h l e d g e  by k i c h  he rrunipulates 
coc ia l  r e a l i t y ,  i n  the m e  that he p r p e t u a l l y  creates  o r  
recreates it. H i s  b l e d g e  of how t o  b$iave i n  a given s i tua t ion  
once it has been dpfined is, m the other M, the b l e d g e  
throvgh Khich he is being rrnnipulated by society: thrcugh t h i s  
b l e d g e  h i s  b$wviour is soc ia l ly  determined- 

The foct that d i f fe ren t  h l e d g e  is opplicable t o  
d i f fe ren t  s i t u a t i m s  permits t h e  q i r i c a l  existente of a 
segningly p m d o x i c a l  s t a t e  of a f f a i r s  Mhen -le mnoge to 
negotiate u n p r o b l m t i c a l l y  t h e i r  everydy  interact ionc h i l e  
holding similtcrrieously h l e d g e  t h a t  is obviously contmdictory. 
The a w l y s i s  of t h i s  problgn is a central  the-re of Hcistings 
Dwirw?'s paper and m inportant h of David Riches' pper i n  
t h i s  volum. 

Dwuicm shms horr the hi te  iñglish-speaking w r k e r s  i n  a 
London foctory a r e  &le to explain the b$iaviwr of ooloured 
i m n i g m t  uorkers i n  w e r t l y  e thnic  tenns, h i le  at t h e  m 
t h  in teract ing with thgn segningly cm the b i s  of the 
h l e d g e  thdc ethnici ty  does mt &ter. They ochieve this 
through being a b l e  t o  define the p s s i b l e  situatims of interac- 
t i o n  within t h e  foctory as e i t h e r  e t h i c a l l y  closed o r  e thnicol ly  
open, cnd having thgn so defined, through adhering s t r i c t l y  to 
the ru les  of in teroct ion appropriote t o  these respective spheres. 

Sunílarly,  Riches s h  horr the Eskim i n  o m11 a r c t i c  
Caxdim settlerwit krav sirmltoneously t h a t  the Gnodions do a 
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g& job i n  helping t h e  Eskim, cnd t h a t  they a r e  txistards vlho 
should go back south. The loca l  Carwdims equally hold a m t m -  
dictory knowledge of senior  o f f i c i a l s  i n  the regional h i n i s -  
t m t i v e  centre.  As f a r  as t h e  latter are concerned, t h e  
W i a n c  i n  the settlmt m i n t a i n  that they a r e  slchvly but 
su re ly  w r k i n g  i n  the r igh t  di rect ion f o r  the benefit  of t h e  
Eskim, and a t  t h e  sano tim b l m  than f o r  min ta in ing  no 
l i a i s o n  be- varicus depar tmnts  ad f o r  h i n g  no ideo at 
al1 of t h e  real s i t u a t i o n  i n  Eskirm settlgnonts. Riches mt only 
points out  how al1 this m t d i c t o r y  krmwledge is s i t u a t i m l l y  
determined, but goec one s t e p  fu r ther  i n  h i s  analysis  and 
explains how t h e  loca l  Carcdians' contrcdictory kncwledge of 
their bosses i n  the d n i n i s t m t i v e  centre  is generated through 
t h e  ongoing i n t e m c t i o n  bebeen t h e  f o m r  and t h e  latter. 

Both p p e r s  derrrxistmte t h o t  s c c i a l l y  ava i lab le  
b l e d g e  is not a perfect ly  integmted system; there a r e  m y  
instantes of contradictory krmwledge being held. b r e o v e r ,  the 
t o t a l  stock of kncwledge ava i lab le  t o  ony individual is d i f fe ren t ,  
due to  t h e  unique chamcter  of h i s  bicgmphy, frcm the krmwledge 
avai lable  t o  any other rrerrber of h i s  society.  The krmwledge 
every individual possesses is determined by h i s  position i n  t h e  
cociety i n  tm wnys: i n  t h e  sense t h a t ,  &e to h i s  s p e c i f i c  
s i a l  position, he hos no access to cer ta in  kncxrledge, csxj i n  
t h e  cense t h a t  h i s  position i n  society ,  if  it is t o  be sustained, 
has to  be corrobomted by corresponding knowledge. k r e  again, 
t h e  stock of soc ia l ly  w a i l a b l e  h l e d g e  is determined, f o r  
each individual by h i s  positi.cn i n  cociety.  The corol lary of 
t h i s  s o c i a l  determination of eoch individual ' s  stock of h l e d g e  
is t h e  prccess h e r e b y ,  claiming a ce r ta in  krmwledge or the lock 
of i t ,  an individuo1 rmnipulates h i s  social p s i t i o n :  by claiming 
o r  disclaiming knowledge adequate for h i s  position, he e i t h e r  
sus ta ins  its previous def ini t ion or changes it. b l y  by t reot ing 
the problen of t h e  re la t ionship be- b l e d g e  a+ b i o u r  
within the o v e m l l  f m r k  of t h i s  d i a l e c t i c  r e l a t i m s h i p  
bebeen  m cnd society ,  con v e  gmsp people's k m l e d g e  i n  al1 
its possible aspects:  a s  o p i d e  for practica1 b$wviour, as a 
m n s  of occounting f o r  bdwviour, as a too l  f o r  miinipulating 
soc ia l  r e a l i t y  ad as a thing Mhich i t s e l f  is t h e  object  of 
mnipulat ion.  
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Irninguno tuvo d i f i cu l t ad  en completar l a  s e r i e  de diez preguntas 
y en s i n t e t i z a r  y evaluar l o s  consejosn, i - e .  n i n g u n o  rechazó l a  
conducta del experimentador. Cuando l a s  respuestas a l  azar a 
l a s  preguntas de l o s  su je tos  parecían sin sent ido,  contradicto- 
r i a s  ante  l a s  dadas previamente, etc., l o s  su je tos  l a s  in terpre-  
taban reformulando lo  que asumían era e l  contexto de sentido O 

s igni f icado que sostenían en común con e l  experimentador; ( e l  
experimento cons i s t í a  en que e l  experimentador estaba en una 
pieza,  e l  su je to  en o t ra  y é s t e  buscaba consejos personales 
formulando s e r i e s  de diez preguntas. E l  experimentador n i  s iquie-  
ra o ía  l a s  preguntas, só lo  l e  era señalado cuándo terminaba e l  
s u j e t o  de preguntar y é l  contestaba si no a l  azar ,  siendo condi- 
oiÓn que l a s  preguntas debían formularse de modo de poder contes- 
t a r s e  por u n  s í  o u n  no), de ese modo e l  su je to  no t en ía  n i n g ú n  
problema en i n t e r p r e t a r  l a s  respuestas y comprenderlas s ign i f i ca -  
tivamente - 

Esta tendencia de considerar l a  conducta como s ign i f i ca -  
t i v a ,  aunque posiblemente en e l  marco de algún ot ro  "juego1', 
surge de l a  necesidad de que l a  conducta sea intersubjetivamente 
s i g n i f i c a t i v a ,  si es  que l a  vida soc ia l  ha de e x i s t i r  s iqu ie ra ,  
y del  reconocimiento de cada individuo de que toda conducta es 
ltnormalmenten s ign i f i ca t iva .  Cuando surge una discrepancia ent re  
e l  conocimiento y l a  conducta, imposible de resolver en e l  nivel  
del  conocimiento ex i s t en te  (y-e, explicándose contingentemente), 
e l  conocimiento de que l a  conducta e s  nnormalmenteu s i g n i f i c a t i v a  
mi l i t a  contra su rechazo: l a  conducta e s  s i g n i f i c a t i v a  y por 
ende l a  conducta en cuestión debe s e r l o -  La Única posibil idad 
entonces e s  adaptar o a j u s t a r  e l  conocimiento ex i s t en te  para dar 
cuenta de l a  conducta. La a l terac ión o cambio en e l  conocimiento 
genealógico ent re  l o s  Berti  e s  i l u s t r a t i v o  de e s t e  proceso. 

Entre e l l o s  l a  solución de conf l ic tos  a t r avés  del pago 
de compensación f inanciera  o material  a l a  parte in jur iada  o 
daiiada s o n  l a s  Únicas s i tuaciones  en l a s  que l o s  grupos de paren- 
tesco actúan corporadamente; por su conducta en t a l e s  s i tuaciones  
l o s  pa r t i c ipan tes  proclaman claramente sus relaciones de paren- 
tesco,  manifiestan nítidamente s u  posición en e l  sistema y su 
relación con e l  ofensor- Por ejemplo, en e l  Agrabun, que usual- 
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mente  comprende l o s  d e s c e n d i e n t e s  de l o s  c u a t r o  t a t a r a b u e l o s ,  
p a t e r n o s  y maternos,  nunca se  paga compensación p o r  daño a  l a  
p rop iedad ;  e l l a  no es ped ida :  

Muhammad Usman se  casó con una b i s n i e t a  de Dudu, y  
desde su  m a t r i m o n i o  v i v i ó  u x o r i l o c a l m e n t e  en l a  a l d e a  
de e l l a ,  h a b i t a d a  p o r  miembros d e l  segmento de l i n a j e  
Dudu. ' A b d u l l a h i  Muhammad, s u  h i j o  casado., t amb ién  
v i v í a  a l l í .  Los miembros d e l  segmento Dudu e r a n  sus  
agrabun y  cuando e l  ganado de e l l o s  dañan l o s  campos de 
é l  o  su ganado daña l o s  de e l l o s ,  no s e  paga compensa- 
c i ón .  E l  h i j o  d e l  hermano de su  padre ,  I A b d u l l a h i  Hama- 
dun, después de l a  muer te  de s u  p a d r e  s e  f u e  a  l a  a l d e a  
de Muhammad Usman, donde s e  casó y  e s t a b l e c i ó  s u  p r o p i o  
hogar.  Aunque l o s  d e s c e n d i e n t e s  de Dudu no son  s u s  
agrabun,  6 1  rehuso a c e p t a r  aún un,a p a r t e  de l a  compen- 
s a c i ó n  o f r e c i d a  cuando e l  ganado de e l l o s  dañó s u  campo, 
como h i z o  ' A b d u l l a h i  Muhammad, e l  h i j o  d e l  hermano de 
s u  padre .  

As í  e l  comenzó a  compor ta rse  h a c i a  l o s  miembros d e l  
segmento Dudu como h a c i a  s u s  Agrabun y consecuentemente  
e l l o s  no a c e p t a r o n  compensación de é l  cuando su ganado 
causó daños en l o s  campos de e l l o s .  ' A b d u l l a h i  Hamadum 
t e n i a  una conduc ta  i n d i c a t i v a  de e s t r e c h o s  l a z o s  de 
p a r e n t e s c o  con l o s  miembros d e l  segmento Dudu, en con- 
t r a d i c c i ó n  con e l  c o n o c i m i e n t o  de su  genea log ía ;  e s t a  
c o n t r a d i c c i ó n  f u e  anu lada  p o r  e l  a j u s t e  d e l  c o n o c i m i e n t o  
genea lóg i co ,  p a r a  i n t e r p r e t a r  l a  conduc ta  e x i s t e n t e .  
Hoy ' A b d u l l a h i  Hamadum es c o n s i d e r a d o  p o r  l o s  miembros 
d e l  segmento Dudu como un d e s c e n d i e n t e  d i r e c t o  de Dudu. 

En o t r o s  c o n t e x t o s  mencioné l o s  cambios  d e l  c o n o c i m i e n t o  
g e n e a l ó g i c o ,  causados p o r  l a  n e c e s i d a d  de i n t e r p r e t a r  l a  conduc ta  
de pe rsonas  qu ienes,  de acue rdo  a l  c o n o c i m i e n t o  e x i s t e n t e  de su  
p o s i c i ó n  genea lóg i ca ,  se  compor taban en fo rma  d i f e r e n t e  a  como 
d e b e r í a n  h a c e r l o ,  en s i t u a c i o n e s  de c o n f l i c t o s  que i n v o l u c r a b a n  
compensación m a t e r i a l  (Ho l y  1974: 137-142). 
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Esta e x p l i c a c i ó n  d e l  cambio en e l  conocimiento genealógi -  
co es s ó l o  una e x p l i c a c i ó n  p a r c i a l ;  r e s t a  por  e x p l i c a r  porqué en 
p r i m e r  l u g a r  cambió l a  conducta, puesto que l a  conducta de cada 
B e r t i  en c u a l q u i e r  s i t u a c i ó n  de c o n f l i c t o  r e s u e l t a  por  e l  pago 
de compensación f i n a n c i e r a  o  m a t e r i a l  es guiada por  su conoci -  
m ien to  de su p r o p i a  p o s i c i ó n  genealógica, l o  que determinará s i  
p a r t i c i p a r á  o  no en e l  pago de compensación, c u á l  será e l  tamaño 
de su c o n t r i b u c i ó n  a  l a  compensación s i  se p a r t i c i p a  en e l  pago 
y, s i  se es l a  p a r t e  i n j u r i a d a ,  s i  se t i e n e  o  no derecho a  l a  
compensación y  de quienes, y  s i  se aceptará l a  compensación 
o f r e c i d a ,  e t c -  Por ejemplo, l o s  c o n f l i c t o s  e n t r e  miembros de 
l i n a j e s  máximos d i s t i n t o s ,  a l  p r o p i o  no l o  a f e c t a n  de ninguna 
manera. En c o n f l i c t o s  e n t r e  un miembro de su l i na , je  máximo, con 
o t r o  l i n a j e ,  un B e r t i  e s t á  forzado a tomar p a r t e  a c t i v a  en su 
s o l u c i ó n ,  determinándose l a  forma en cómo se verá i n v o l u c r a d o  
p o r  su parentesco con e l  o fensor -  S i  es uno de su agrabun, su 
c o n t r i b u c i ó n  a  l a  compensación es mayor que l a  de o t r o s  miembros 
d e l  mismo l i n a j e  pero más d i s t a n t e s  en parentesco, e t c -  (La 
t o t a l i d a d  de e s t a s  r e g l a s  o  normas es dada en Holy 1974: 130-134). 
E l l a s  son solamente una p a r t e  de l o  que todo B e r t i  sabe acerca 
de l a  conducta en s i t u a c i o n e s  de c o n f l i c t o  que r e q u i e r e n  compen- 
s a c i ó n  m a t e r i a l ;  y son s ó l o  una f r a c c i ó n  de su Corpus t o t a l  de 
conocimiento-  Todo B e r t i  también sabe que l a  p rox im idad  o  l e j a n í a  
en e l  parentesco que l o  a t a  a  sus p a r i e n t e s  d e f i n e  l a  ex tens ión  
de sus o b l i g a c i o n e s  económicas, p o l í t i c a s ,  r i t u a l e s ,  e t c - ,  hac ia  
e l l o s ,  y  l a  medida de l a s  expec ta t i vas  de e l l o s  hac ia  é l ,  A l  
mismo t iempo sabe que l a  ex tens ión  de sus deberes y  expec ta t i vas ,  
po r  l a s  que e s t á  l i g a d o  a  l o s  p a r i e n t e s  con quienes v i v e  en 
p rox im idad  e s p a c i a l  est recha e  i n t e r a c t ú a  frecuentemente, es 
mayor de l o  que s e r í a  s i  é l  no e s t u v i e r a  en con tac to  d i a r i o  con 
e l l o s .  Así ,  ' A b d u l l a h i  Hamadun se comportar ía  hac ia  l o s  miembros 
d e l  segmento Dudu como hac ia  l o s  a f i n e s  d e l  hermano de su padre 
s i  no v i v i e r a  con e l l o s  en su misma aldea, Porque v i v e  en l a  
a ldea  de e l l o s  y  porque e l l o s  son espacialmente sus p a r i e n t e s  
más cercanos, su  conducta hac ia  e l l o s  es mucho más ín t ima.  Cuando 
é l  rehusa l a  compensación de c u a l q u i e r  miembro d e l  segmento 
Dudu, su conducta no se guía por  su conocimiento de l a s  r e g l a s  
que norman l a  conducta en l a s  s i t u a c i o n e s  de c o n f l i c t o  que re-  
q u i e r e n  compensación m a t e r i a l .  Es o r i e n t a d a  por  su conocimiento 
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de que l o s  miembros del  segmento Dudu son sus Únicos par ientes  
cercanos y que é l  debe t r a t a r l o s  como t a l e s -  Así decide cuál de 
l o s  dos posibles "juegos de normas" va a jugar- Para cualquiera 
o t r a s  personas que 'Abdullahi Hamadun y e l  miembro del segmento 
Dudu cuyos animales traspasaron e l  campo, l a  conductade 'Abdulla- 
h i  es  s i g n i f i c a t i v a  sólo  como una conducta en una, s i tuación que 
requiere compensación material .  Pero porque é l  rehúsa l a  compen- 
sación,  surge una discrepancia ent re  su conducta r ea l  y e l  cono- 
cimiento acerca de su posición genealógica- E l  poder comprender 
o i n t e r p r e t a r  e s t a  conducta requiere a j u s t a r  e l  conocimiento: 
e l l a  puede s e r  in t e rp re tab le  s ó l o  como conducta ent re  dos agrabun 
y é l  debe s e r  considerado como u n  descendiente d i r ec to  de Dudu. 

\/La posibil idad de elección en t re  dos o más sistemas de 
normas, o juegos de normas, apl icables  a l a  misma s i tuación de 
in teracción,  e s  probablemente e l  mecanismo pr incipal  para l a  
manipulación en l a  sociedad por u n  individuo y a l  mismo tiempo 
e l  pr incipal  proceso generador de l a  discrepancia en t re  conoci- 
miento y conducta. Esta emerge cada c i e r t o  tiempo cuando l a  
gente o l a s  cosas no s e  comportan consistentemente, de acuerdo a 
alguna expectativa o def in ic ión ex i s t en te  o u t i l i z a b l e .  E l  a j u s t e  
s igu ien te  del  conocimiento, que conduce a l a  redefinición o a l  
cambio de l a s  expecta t ivas ,  es e l  proceso pr incipal  a t r avés  del 
que e l  conocimiento cambia y probablemente e l  pr incipal  proceso 
a t r avés  del  que emergen nuevas pautas de conducta. 

J J P o d r i a  parecer que cualquier acercamiento matadolÓgico 
que i n s i s t a  en l a  explicación de l a  conducta del  ac to r  derivándo- 
l a  de su conocimiento, y que elimine explíci tamente e l  conoci- 
miento del  antropólogo como una fuente legít ima de explicación 
de l a  conducta del  ac to r  reduce necesariamente e l  r o l  del  antro- 
pólogo a l  de periodista-reportero o a l o  más a l  de etnógrafo. 
Seria ciertamente a s í  si todo l o  que s e  neces i tara  para r e g i s t r a r  
e l  conocimiento del ac tor  fuera coleccionar sus  aseveraciones 
voluntar ias  sobre l a  realidad s o c i a l  y e l i c i t a r  o t r a s  aseveracio- 
nes, en forma de respuestas a l a s  preguntas del  observador. Este 
s e r í a  u n  procedimiento s u f i c i e n t e  como para l l e g a r  a l  conocimien- 
t o  del  ac to r  sobre l a  realidad s o c i a l  si aquel es tuviera  consti-  
tu ído por más que l a  suma t o t a l  de afirmaciones que s e  hacen o 
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s e  e s  capaz de hacer acerca de t a l  realidad. Sin embargo, debiera 
quedar c laro  que e l  concepto del  conocimiento de l a  realidad 
s o c i a l  de u n  individuo, como l o  he estado ut i l izando,  comprende 
también aquella par te  de l o  que é l  sabe que nunca t i e n e  necesidad 
de verbal izar ,  y aún, que probablemente tampoco es capaz de 
verbal izar .  La tarea  del antropólogo, antes  de cualquier o t r a  
cosa, e s  es tablecer  en qué consis te  e s t e  conocimiento- E l  estudio 
de Peter de l a  venganza de sangre ent re  l o s  Beduinos de Cryenaica 
puede i l u s t r a r  e s t e  punto- 

Las t r i b u s  Beduinas de Cyrenaica se  dividen en secciones 
primarias,  secundarias y t e r c i a r i a s .  Cuando u n  miembro de una 
sección t e r c i a r i a  es muerto por un  miembro de o t r a ,  l a  muerte 
inmediata en venganza s e  considera como e l  mejor modo de a r reg la r  
e l  asunto y ambas muertes se  entienden como cancelándose ent re  
si- Cuando u n  miembro de una sección secundaria es muerto por u n  
miembro de o t r a ,  l a  muerte inmediata en venganza s e  considera 
sólo  como u n  eslabón en una larga s e r i e  de muertes que const i tu-  
yen l a  venganza de sangre- Cuando u n  miembro de una sección 
primaria mata a u n  miembro de o t r a ,  l o s  par ientes  más cercanos 
del  muerto atacan a l  campamento del culpable y s e  genera u n  
conf l i c to  armado ent re  l o s  miembros de ambas secciones ( ~ e t e r s  
1967: 262-269)- Este cuadro generalizado, basado en l a s  verbali-  
zaciones de los beduinos mismos ( lo  que Peters llama su llmodelo 
conscienten) podría tomarse por lo  que los beduinos mismos cono- 
cen sobre l a  venganza de sangre y por lo  que significativamente 
e s  l a  venganza de sangre para e l los .  

Este conocimiento modela sus conductas en s i tuac iones  de 
venganza de sangre- No obstante,  no ayuda a u n  i n d i v i d u o  especí- 
f i c o  a decidi r  si s e  hal la  o no ante una s i tuación de venganza 
de sangre cuando después que u n  miembro de su propia sección ha 
s ido  muerto, s e  encuentra con u n  miembro de l a  sección del v i c t i -  . 

mario- S i  e s t e  e s  e-g- u n  pariente ma t r i l a t e ra l  cercano, su 
S conducta e s t á  expuesta a l a  de dos f ac to res  contradicto- 

1 
r i o s  y opuestos: su permanencia a l a  sección l o  fuerza a una 

"' acción normativa especi f ica :  matar a cualquier miembro de l a  
sección del  vict imario,  incluso a l  hombre con quien s e  encontró; -3 

por o t r a  par te  sus relaciones individuales hacia sus par ientes  
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m a t r i l a t e r a l e s  ce rcanos  l o  obl igan a  una acc iún  normativa gene- 
r a l ,  i .e.  r e s p e t a r  y honrar  a l  hombre encontrado y ayudar lo  bajo 
c u a l q u i e r  condic ión-  S i  e l  beduino a c t ú a  en t o d o s  o  en l a  mayoría 
de l o s  casos  de acuerdo a  l a  r e l a c i ó n  i n d i v i d u a l  e s p e c í f i c a  con 
e l  o t r o ,  e s t o  e s ,  si no l o  mata, e s t á  decidieitdo que en t a l  caso 
no e x i s t e  l a  s i t u a c i ó n  de venganza de s a n g r e  y l a  d e f i n e  d i fe ren-  
temente; toma l a  d e c i s i ó n  en base a l  conocimiento de v a r i o s  
f a c t o r e s  s i t u a c i o n a l e s .  Preguntado sobre  e l l o s  probablemente 
"tenga poco o  nada que dec i r" ,  en p a l a b r a s  de Gar f inke l .  Esto no 
e s  s ó l o  porque l o s  da por supues tos  s i n o  porque a l  v e r b a l i z a r l o s  
t e n d r í a  que r e c i t a r  e l  s tock  c a s i  t o t a l  de su conocimiento so- 
c i a l -  E l  que e l  an t ropólogo  p r e s e n t e  su expl icac ión  o  i n t e r p r e t a -  
c ión de l a  venganza de s a n g r e ,  d i s t i n t a  de l  modelo c o n s c i e n t e  de 

J 
l o s  beduinos porque i n c l u y e  a l  menos l o s  f a c t o r e s  s i t u a c i o n a l e s  
más impor tan tes  o  comunes que definen si s e  e j e c u t a  l a  venganza 
de s a n g r e  o  no, no q u i e r o  d e c i r  que e s t é  exp l icándola  o  i n t e r p r e -  
t ándola  como una i n s t i t u c i ó n  o  u n  s i s tema d e l  cua l  l o s  beduinos 
mismos son i g n o r a n t e s  o  no consc ien tes .  E l  antropólogo hizo su 
i n t e r p r e t a c i ó n  de l a  venganza de s a n g r e  observando l a s  i n s t a n c i a s  
r e a l e s  de  venganzas de s a n g r e  i n d i v i d u a l e s  y l o s  casos  de abs ten-  
ción de venganza. Para poder e j e c u t a r l a  o  a b s t e n e r s e ,  en l a  
forma en que e l  antropólogo l o  observó,  l o s  beduinos t e n í a n  que 
s a b e r  no s ó l o  acerca  de l a  venganza de s a n g r e  s i n o  también acerca  
de l o s  f a c t o r e s  que definen a  una s i t u a c i ó n  como de venganza de 
sangre  o  no; su conocimiento deber ía  s e r  e l  mismo que e l  an t ro-  
pólogo n e c e s i t a  para poder e f e c t u a r  su i n t e r p r e t a c i ó n .  La e x p l i -  
cación d e l  antropóloqo e s ,  en tonces ,  l a  descr ipc ión  d e l  conoci- 
miento beduino, 

No s ó l o  e l  de l o s  beduinos,  s i n o  que todo s t o c k  de 
conocimiento e s  básicamente de dos t i p o s :  e l  conocimiento de 
cómo comportarse en una s i t u a c i ó n  dada y e l  conocimiento de cómo 
d e f i n i r  una s i t u a c i ó n .  Estos  dos t i p o s  de conocimiento derivan 
de l a  r e l a c i ó n  d i a l é c t i c a  e n t r e  hombre y soc iedad-  E l  conocimien- 
t o  de cómo d e f i n i r  una s i t u a c i ó n  e s  e l  conocimiento por e l  que 
s e  manipula l a  r e a l i d a d  s o c i a l  en e l  s e n t i d o  en que perpetuamente 
s e  l a  c r e a  o  r e c r e a -  E l  conocimiento de cómo comportarse en una 
s i t u a c i ó n  dada una vez que s e  ha d e f i n i d o  e s ,  por o t r a  p a r t e ,  e l  
conocimiento a  t r a v é s  d e l  que s e  e s  manipulado por l a  sociedad:  
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p o r  e s t e  conocimiento l a  conducta es soc ia lmente determinada. 

E l  hecho que un conocimiento d i f e r e n t e  se a p l i q u e  a  
d i s t i n t a s  s i t u a c i o n e s  cuando l a  gente se propone i n t e r p r e t a r  en 
forma no p rob lemát i ca  sus i n t e r a c c i o n e s  c o t i d i a n a s ,  m i e n t r a s  
s o s t i e n e  simultáneamente un conocimiento obviamente c o n t r a d i c t o -  
r i o ,  p e r m i t e  l a  e x i s t e n c i a  empír ica de un estado de cosas aparen- 
temente paradógico-  E l  a n á l i s i s  de e s t e  problema es c e n t r a l  en 
e l  ensayo de Has t ing  Donnan y  un tema impor tan te  d e l  t r a b a j o  de 
David Riches. 

Donnan muestra cómo l o s  obreros de habla i n g l e s a  en una 
i n d u s t r i a  iond inense  pueden e x p l i c a r  l a  conducta de l o s  obre ros  
i n m i g r a n t e s  de c o l o r  en té rm inos  abier tamente é tn icos ,  a  l a  vez 
que i n t e r a c t ú a n  con és tos  aparentemente en base a un conocimiento 
de que l a  e t n i c i d a d  no importa. Esto es p o s i b l e  a l  poder d e f i n i r  
l a  i n t e r a c c i ó n  en l a  i n d u s t r i a  como étn icamente cerrada o  a b i e r -  
t a ,  y hac iéndo lo  a s i ,  a l  a d h e r i r s e  e s t r i c t a m e n t e  a  l a s  -normas de 
i n t e r a c c i ó n  apropiada en l a s  r e s p e c t i v a s  esferas,  

S imi larmente,  Riches in fo rma cómo en un pequeño asenta- 
m ien to  d e l  á r t i c o  canadiense l o s  esquimales saben que l o s  cana- 
d ienses hacen una buena obra a l  ayudar a l o s  esquimales y que, a  
l a  vez, son unos bastardos que deber ían vo lve rse  a l  sur.  Los 
canadienses d e l  l u g a r  también sos t ienen  un conocimiento con t ra -  
d i c t o r i o ,  respec to  de l o s  f u n c i o n a r i o s  de más c a t e g o r í a  d e l  
c e n t r o  a d m i n i s t r a t i v o  reg iona l .  Sost ienen que és tos  es tán  t raba-  
jando en forma l e n t a  pero segura en l a  d i r e c c i ó n  c o r r e c t a  respec- 
t o  d e l  b e n e f i c i o  para l o s  esquimales y, a l  mismo tiempo, l o s  
acusan de no mantener coord inac ión  alguna e n t r e  l o s  d i s t i n t o s  
departamentos y de no t e n e r  en r e a l i d a d  i d e a  de l a  verdadera 
s i t u a c i ó n  de l o s  esquimales- Riches muestra no s ó l o  que e s t e  
conocimiento c o n t r a d i c t o r i o  e s t á  determinado s i tuac iona lmente ,  
s i n o  que va más a l l á  en su a n á l i s i s ,  expl icando cómo d icho  cono- 
c i m i e n t o  de l o s  canadienses d e l  l u g a r  se generó en l a  i n t e r a c c i ó n  
e n t r e  é s t o s  y  sus  s u p e r i o r e s -  

J~mbos ensayas demuestran que e l  conocimiento soc ia lmente  
a c c e s i b l e  no es un s is tema per fectamente in tegrado ;  e x i s t e n  
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muchas i n s t a n c i a s  en que s e  s o s t i e n e  conocimientos c o n t r a d i c t o -  
r i o s .  Más aún,  l a  suma de conocimientos a c c e s i b l e s  a  un ind iv iduo  
e s  d i s t i n t a  de c u a l q u i e r  o t r a ,  debido a l  c a r á c t e r  único de su 
b i o g r a f í a  - 

JE~ conocimiento que todo ind iv iduo  posee e s  determinado 
por su pos ic ión  en l a  soc iedad  de dos formas; en e l  s e n t i d o  que 
por su pos ic ión  s o c i a l  e s p e c í f i c a  no t i e n e  acceso a  c i e r t o s  
conocimientos,  y en e l  s e n t i d o  que su pos ic ión  en l a  soc iedad ,  
para s e r  mantenida o s o s t e n i d a ,  t i e n e  que s e r  corroborada por e l  
conocimiento cor respondien te .  

De nuevo, e l  s t o c k  d e l  conocimiento soc ia lmente  a c c e s i -  
b l e  e s  determinado para cada ind iv iduo  por su pos ic ión  en l a  
soc iedad-  E l  c o r o l a r i o  de e s t a  determinación s o c i a l  e s  e l  proceso 
por e l  que reclamando u n  c i e r t o  conocimiento o l a  f a l t a  de é l ,  
u n  ind iv iduo  manipula su pos ic ión  s o c i a l :  a l  reclamar o a l  no 
hacer  e l  reclamo d e l  conocimiento adecuado a  su p o s i c i ó n ,  s o s t i e -  
ne l a  d e f i n i c i ó n  prev ia  de é s t e  o l a  cambia. Sólo examinando e l  
problema de l a  r e l a c i ó n  e n t r e  conocimiento y conducta den t ro  d e l  
marco genera l  de e s t a  r e l a c i ó n  d i a l é c t i c a  e n t r e  hombre y soc ie -  
dad, podemos c a p t a r  e l  conocimiento de l a s  personas en todos  s u s  
p o s i b l e s  aspec tos :  como o r i e n t a c i ó n  para l a  conducta p r á c t i c a ,  
como u n  medio o forma de hacer  comprensible ,  e x p l i c a b l e  e  i n t e r -  
p r e t a b l e  l a  conducta,  como una herramienta para  manipular l a  
r e a l i d a d  s o c i a l  y como a l g o  que en sí mismo e s  o b j e t o  de manipu- 
l a c i ó n .  
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NOTAS : 

1) Publicado o r i g i n a h t e  en b e n ' s  U-iiversity Paper in Cocial 
hthropology : Knowledge and Bdwviarr (Holy L. Edit . ) . Vol. 1, 
1976, Belfast, Irlcnxb. 

2) Fencmonológica~i=nte orientados m se carprade aquí en el 
sentido ¿do previarente a estos acercanientos y a la  idea 
por Gorfirikel (1974: 15-18) sino mjs bien c m  una "escuela" 
considerada m t a l  por los practicantes de l a  sociología 
"trcdicional". Los cri terios profesionales prácticos en base 
a los cuales s e  l e  puede considerar escuela son señalados por 
Turner (1974: 7) .  

3) La conducta es considerada carr> mnifestación de conocimiento 
por a l  m s  algunos filósofos. (eeg. Ryle 1949, St rmon;  
para el p r o b l m  de l a  acción c m  mifes tac ión  de creencias. 
cf. Neddhan 1972: 98-102). 

bienes rechozan l a  conducta m mnifestación de conoci- 
miento bosan s u  a r g m t o  en la  verdad m e l  cr i ter io  de 
conocimiento (conocimiento es um a f i m c i ó n  cierta de hechos) 
y arguyen que no +S decir lo  que un kn-bre conoce obser- 
vando s u  conducta; e l l a  no establece l a  cuestión de l a  verdad, 
dodo que ésta puede ser establecida colarente en f o m  irde 
pendiente de l a  conducta particular de ese M r e .  (Viz. e-g. 
P w 1 1  1967: 64-72), ya que l o  relevante para lo conducta 
social de l a  gente es e l  significado intersubjetivo de cual- 
quier conocimiento, y m s u  crrespondencia con cualquier 
verdad " o b j e t i v m t e "  establecida, esta objeción puede ser 
deccartoda. 
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LA RESISTENCIA ANTI-ESPAÑOLA Y EL ROL DE LAS 

FORTALEZAS INDIGENAS EN CHILE CENTRAL, 1536-1545 

Leonordo L& 
( ILAS - Londres) 

" V i s t o s  l o s  I n c a s  su manera de v i v i r ,  l o s  l l a m a n  
Promaucaes, que q u i e r e  d e c i r  ' l o b o s  monteses '  y de 
a q u i  se  quedaron Promocaes, que se ha c o r r u p t o  l a  
l e n g u a  po rque  de a n t e s  se  l l amaban  P i cones  ..." 
Gerónimo de B i b a r ,  Crónica y Relación Copiosa y verda- 
dera de l o s  Reynos de Chile (1558), p -138 -  

" E l  C a p i t á n  d e l  Ynga l l e g ó  h a s t a  S a n t i a g o  de C h i l e  y 
1 2  l e g u a s  más a d e l a n t e ,  y v i é n d o l o s  t a n  b á r b a r o s  l o s  
l l a m ó  en su  l e n g u a  Purun Auca, que q u i e r e  d e c i r  barba-  
r í s i m o  ... no t i e n e n  dos dedos de f r e n t e ,  que es  s e ñ a l  
de g e n t e  t r a i d o r a  y b e s t i a l ,  po rque  l o s  c a b a l l o s  y 
mulas ,  angos tos  de f r e n t e  l o  son.-- es g e n t e  s i n  l e y ,  
s i n  honra ,  s i n  verguenza,..rr 
Reyna ldo de L i z a r r a g a ,  ~ e s c r i p c i ó n  Breve de toda l a  
t ierra del Perú, Tucuaán, Río de l a  Plata y Chile 
(1605?), p.213- 

53 
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La entroda de los españoles a Chile Central en 1536 y 
1540 ocurrió sin que mediaran grendec ni cangrientos confronto- 
ciones con los nativos. Desde el Perú hosto Santiago, los penin- 
sulares recibieron e l  apoyo de los tercios irpsriales incoicos 
estacicnodos en e l  órea y de SUS aliados mtivos, quienes les  
proporcimron apoyo rmterial, político o militar. La conquista 
de Chile p m t í o  se r  un evento que se conseguiría s in  rruyores 
costos ni  sacrificios. Los viejas leyendas sobre los belicocos 
P r m m  parecían se r  no 16s que leyendac. Sin errbargo, l o  que 
basta a l l í  h b í a  sido una expansión relativcmrite fác i l  fue 
súbitarente detenida a l  s u r  de Contiogo y sus alrededores a 
causa de l a  cbstinodo resistencia indígerio local. 

E l  desarrollo de l a  resistencia militar cnti-española 
entre los rwtivos de Chile central dependió f u h t a l m t e  de 
l a  puesta en próctico de un tipo de guerra posicional, hcodo en 
l a  defensa de puntos estratégicos y posiciones claves que permi- 
t ían  controlar los recursos h n o s  y econCmicos de los valles 
vecinos. En dichos puntos, los abrígenes conctniyeron w ~ i  serie 
de fortificaciones y recintos guarnecidos, cuya defensa constitu- 
yó e l  eje central de s u s  esfuerzos militares contra los invaso- 
res, y cuya sobrevivencia se  convirtió en el s ~ l o  rrás visible 
de l a  feroz guerra desatado contra los coldodos peninsulares- La 
historia de l a  conquista de Contiogo fue en gran parte l a  histo- 
r ia  de l a s  luchas desatocbs en t o n o  a estas fortalezas. 

Si eran tan irrportantes, @r qué se sabe ton p x o  
sobre l a  &ración que mucobo su factura entre los veteronos 
ecpoñoles?, dpor qué no se conoce e l  orden con que fueron cms- 
twidos, los rroterioles que se giplearon, las c e r m i a s  mjgico- 
religio-sas que se vinculaban a su existencia? dpor qué se h3 
ignorado s u  existencia, cvando nús que nirgvrm otro expresión 
rmterial, son m t e s t i m i o  físico de los mjltiples relaciones 
sociales y del mRdo real que existía en l a  región en l a  +o 
prehispánica y pre-inco?. Cu núTero, su distribución, s u  posible 
integración a sistms defensivos regionales, su ubicación exacta 
y s u  estodo mtval, con tms que hon p e m i d o  ignorados. En 
otras plabrns. la  relevancia de los fuertes oborigenec y las 
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tácticas ascciodas m su uso han sido escaccmrnte evaluadas, 
sus orígenes y vigencia histórica no han sido establecidos con 
precisión y su posterior extinción, junto con las tronsfomio- 
nes estructurales y coyunturales que los provocaron, han sido 
trodicionahte aceptados por historiadores, arqueólogos y 
antropólogos caro hechas históricos que no morecen myor explico- 
ción. íñ este trabajo no se intentará dor una explicación &re 
la actitud osunida por los especialistas; solarente nos limitar* 
mos a estudiar la resistencia indígena en Chile centml, awli- 
zar& el rol jugado por los fuertes y las tácticas asociodas con 
su uso y defensa. De rrodo secundario, pero no rrenos inportante, 
se intentará establecer una cronología mSs precisa de lo guerra 
libroda entre indios y españoles por el dcminio del área y &S- 
tmr que la resistencia mtiva, lejos de ser un evento fortuito 
o coyuntural, fue la expresión de un esfuerzo coordina& y perti- 
naz- 

Debido al carácter frognentario de los testirmios 
y, en general, a las dificultades metodológicas que presenta un 
estudio histórico cuyo enfoque está orientado hacia la sociedad 
indígena, se ho dividido este t h j o  en dos portes. En la prim- 
ra prte se articularán cronológicmte los testirnios de 
cronistas y soldados, trotando de reconstruir, hosta donde lo 
permiten las fuentes, el proceso histórico que tcmj lugar. íñ la 
segundo parte se realizará una síntesis interpretativa, -bacado 
en la evidencia presentada previcmte y en los aprtes realiza- 
dos por especialistas drnos- destiroda o evaluar el m 1  de 
los fuertes en el seno de la sociedad obrígen. Al final se 
incluyen algunos dibujos que represento? gráficmte los des- 
cripciones de los fuertes incluidas en el texto. 

La región definido c m  Chile central ccnprenderá el 
territorio situado entre los ríos Lirrorí y Ivbule, bose geográfica 
durante el período 1536-1545 de por lo -S tres grandes grupos 
étnico-sociales: los hhitmtes originales &l área, aliados o 
samstidos al dcminio del Inca, las guarniciones peruanas y las 
colonias de mitimes y, finalmte, los Praiucaes e indios 
independientes. Los dos prirreros grupos estaban asentodos princi- 
palmente en los volles de Acmcquo  y Santiago, y los terceros 



CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 

desde las  vecinckdes del río h i p o  basta los ríos h u l e  o Itata; 
algunos de estos últirms ocupban t d i é n  algunas secciones a l  
norte del r ío h i p o -  

Pntes de cmcluir esta introducción es necesario cbr 
urio explicación recpecto a las  fuentes que se enpleam p r o  
realizar este trobojo. Ce ha recurrido a testimxiios provenientes 
de diversos épocac. De los protagonistas y testigos conterrporá- 
neos se han utilizado las Probanzas e Informciones de Servicios 
de jadac por los coldados hispanos, l a s  cortas del gobernador 
Pedro de Valdivia y,  por sobre todo, la  crónica de Gerónirrn de 
Bíbar, publicada recién en 1966. A estos t e s t h i o s  directos se 
ogregoron e l  poero de Alonco de Ercilla y Zúñigo (1569), y las  
crónicas de Alcnco de Góngora y brmolejo (1575) y Pedro h r i k  
de Lobera (1959 ). Estos autores, llegados a l  país en los años 
indicr tarente  posteriores a l a  guerra de 15361545, tuvieron 
oportwiidad de entrevistar a los coldodos y recoger noticias que 
no fueron incorporados en los testircoios rilác tenpronos. Final- 
mate  s e  utilizaron l as  historias escritas en e l  siglo N I 1  por 
Al- de h a l l e  (1646), Diego Rocales (1670) y Gerónim de 
Qircgo ( 16901, bvscondo mtecedentes od ic imles .  Metodológico- 
rrilnte, los testirronios directos con los 16s irrportantes, pues 
los detalles que proveen constituyen e l  núcleo de nuestro traba- 
jo; s in  &rgo, en l a  medida que fueron escritos para resaltar 
las acciones de algunos individuos, con a veces exagerados o 
contradictorios. Por sobre todo, l a  inforrrnción que entregan es 
s m t e  parcial y frcigrrritaria. Por e l lo  fue necesario acudir 
a las obras mjs tardías-que a pesar de las  fa l t a s  que tienen en 
s u  propio &rito; proporcionan un cuadro d s  cnplio que permite 
ccnprender mojor el  cmtexto en que se desarrolló el conflicto. 



1 PARTE 

LA RESISTENCIA ANTI-PENINSULAR EN CHILE CENTRAL, 

1536-1545- 

LA CAMPANA DE DIEGO DE ALMAGRO EN 
CHILE CENTRAL, 1536, 

Las primeras noticias relativas a la guerra de resis- 
tencia contra los peninsulares entre los habitantes del valle 
central se rmntan a los días en que las fuerzas de Diego de 
klmgro entraron a sus territorios. Instalado con sus hdres en 
koncagva, el Pdelontodo envió al capitón GCmrz de Alvarodo a la 
región rreridionol del valle "á descubrir e conquistar desde el 
pueblo de Chile adelante, que fueron la provincia de los P i c m  
e río b l e ,  y los ríos de Itata.. . donde había mchas poblacio- 
nec de indios, los cuales conquistms teniendo mchos recuentras 
con ellos.. ." señalaba uno de los soldados que participó en la 
expedición ( 1 ) . Diego de Encinas, quien tdién tu6 porte de la 
m i m ,  declaraba en &sta de 1559 que había luchado contra "los 
Picones, y P m u c o e s  y b l e  e Itata"(2). Refiriéndose al 
carácter que asunió la guerra y al v l e o  de fuertes entre los 

indios, otra testigo declorobo: 

"que sabe que en e l  d i c h o  d e s c u b r i m i e n t o  t u v i e r o n  
muchos r e n c u e n t r o s  y  b a t a l l a s  con l o s  n a t u r a l e s  de 
a q u e l l a  t i e r r a ,  po rque  e s t e  t e s t i g o  l o  v i ó ,  po rque  s e  
h a l l ó  en l a  j o r n a d a  y  f u e  en e l l a ,  y en e l l o  pasa ron  
muchos p e l i g r o s  e  r i e s g o s ,  p o r  s e r  l a  g e n t e  de a q u e l l a  
t i e r r a  muy b e l i c o s a s  y  f u e r t e s ,  p o r  haber  mucha c a n t i -  
dad de n a t u r a l e s  y s e r  a s t u t o s  en gua rda r  en p i é  sus  
f u e r t e s  que t e n í a n  hecho p a r a  s u  defensa.--"(3). 
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E l  cronista k r i k  de Lobera afirmriba q ~ e  durante la  
batalla sostenido entre los soldados de Gánoz de Alvarado y los 
indígenas, 

nsalieron l o s  enemigos con no menos orden que fuerza 
de gente ins t ru ída ,  sus escuadrones formados con gran 
suma de flecheros y piqueros,., y sal iendo a campo 
raso s e  pusieron en orden de pelea hacia l a  par te  de 
una loma.-."4) 

La bota110 fue pnodo p r  los esp"noles, continuaba 
b r i ñ o  de Lobera, porque los indígenas, o pecar de s u  gran n h r o  
y w m j e ,  "no estaban hechas a entender con gente de a coballo; 
no curcadoc en e s c a m c e o r  en ca~po ruso.. ." (5). Grónirm de 
Quircga, soldado cronista del siglo XVII, haciendo wo quien 
sabe de qué c.bcumntos, rmnifestabo que los M r e s  de Alnogro 
llegaron "hasta l a  línea de los Prmucaes, 20 leguas arriba de 
l a  ciudod de Canticgo, que era la  parte conquistado p r  los 
Capit- del Inca, Aquí se encontró con la  bórbara oposición de 
los chilenos, y aunque a c m t i ó  a rcrrpr la  línea auxiliado de 
l a s  amns del Inca que ocupban esta frcntera, se detuvo conside- 
mndo l a  flaqueza de sus fuerzas.. ."(6). Alonso de h a l l e ,  a l  
describir l a  expedición apuntaba en 1646 que luego de ser servi- 
dos y ogacajodos por los vacallos que tenía e l  Inca en Chile, 
los españoles llegaron hasta las t ier ras  de los Pra-mucaes "que 
fue l a  raya que nunca pudieron p s a r  los Reyes del Perú, halló 
l o  m i m  resistencia que ellos habían hallado.. . " (7) . 

La idea de uw 'línea' o 'raya', que separaba a los 
Pramucaes de los terri torios d a n i d s  por el Inco en Chile 
central, subrayodo p r  los crwiistas, permite pensar q u e  alrededor 
de 1536 existía uro. frontera f ísica bien definida entre abas 
etnigs. Si acaso esta frontero o 'línea' estaba constituido por 
u i  borrera de fuertes y ccnplejos defensivos es algo d i f í c i l  de 
concluir por lo  escaso de la  evidencia, pero l a  fa l ta  de e- 
riancia rrmtrcda por los indios en batallas a mrpo abierto 
-seFialuda por hbriño de Lobera- tiende a r e o f i m r  la  rnim 
idea: que los habitantes del valle central de Chile luchaban por 
SUS t ier ras  irrolgnontondo tácticas de guerra defensiva y ps ic io -  
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nal. Si esta línea de fuertes efectivmte existió -y en este 
trabajo se cree que sí existió- su independencia y avtonanía de 
los sistms defensivos-ofensivos construidos por los soldados 
del inco quedo dgnc>strodo por la participación de estos últims 
en los carpoños destinodos a destruirla. 

A pecar del triunfo obtenido por los soldodos de 
Alnagro en la región mridionol del valle central , lo tenocidod 
de la resistencia nativa similar a la encontd cntes por el 
ejército del Inca- convencieron, entre otros factores, al con- 
quistador sobre la necesidad de volver sobre sus pacos. El prbr 
encuentro entre los hispanos y los &orígenes del área resultó 
así en un triunfo decisivo pro los últim. Al m i m  tierrpo 
sirvió c m  un ejercicio preliminar pm lo que &S tarde sería 
wna larga guerra desarrollodo en torno a la defensa de la expre- 
sión mterial &S definida de la independencia que gozatan los 
indígenas: sus fortalezas y posiciones guarnecidas. 

LA FUNDACION DE SANTIAGO Y LA CAMPAMA 
CONTRA MICHIMALONCO, 

Lo e n t d  de la hueste valdiviona al valle central 
de Chile, a principios de 1541, coincidió c m  un período de 
intensas confrontaciones entre los nativos del áreo y los repre- 
sentantes del ahora decadente inperio inca, luego que el frágil 
hinio de los hcrrbres del Ci~zco en la región fue debilitado por 
el desorrollo de las divisiones intestinas que t& lugar en 
Perú y el desdrcmiento general del irrperio o míz de la inva- 
sión peninsular. A consecuencia de estas cwifrontociones locales, 
los habitantes del valle central se hallabon divididos en dos 
tu7dos, m encabezado por Michimlonco y Tonjalongo, ceñores 
del valle de koncogua, y el otro por CSJilicanta y Atepudo, que 
ccmxidoban el apoyo de las guarniciones incas y de sus aliodos 
en la región. ktodos estos últirros en Contiogo, hasta donde 
acudían los guerreros de Michúrolonco luego de hoberlos e x p l d  
de sus tierras, fueron los prhros en entrevistarse con Valdivia 
y sus capitanes. 
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E l  p a r l m t o  celebra& por Valdivia con los jefes de 
l a  región de Contiogo y los representmtes del inconoto t u 6  
lugar en los primeros días de Febrero. A él asistieron Gkjilican- 
to, Atepudo y once cociques "que eran cmigos y allegados de 
aquellos dos", q ienes  fueron informxlos p r  Valdivia de las  
intencionec de l a  corona de España y l l d s  a servir a los 
habitantes de l a  ciudad que se fundaba, t a l  c m  lo  hacían "los 
cociques e indios del Perú"(8). Debilitados por l a  larga guerra 
y conscientes de s u  precaria posici0n en d i o  de l a  población 
local, Q~ilicanta y Atepudo no tuvieron otra alterri3tiva 6 que 
aceptar y enviar a s u s  hcnbres en mitos de o c b  para que ayudasen 
a construir los aposentos de los mquistadores a los pies del 
cerro Kielén, "de d r a  y paja c m  las troza que les dí" ccmo 
ceñalara nús tarde e l  propio Valdivia. No rrenos irrportante había 
sido en l a  decisión de los curacoc el apoyo que sus jefes de mís 
a l  norte otorgaban a los españoles. 

Valdivia convocó a los líderes idígenos a un segundo 
p a r l m t o ,  a l  que acudieron, según Bibar, "toda lo nnyor p r t e  
de todos los cmrcanos" (9) con la  excepción de Michimlonco. 
Al tonto del poder y l a  influencia que ejercía el viejo líder 
sobre los aborigenec, Valdivio envió mcoje ros  hacia Aconcogua 
ofreciendo t ra tar le  "su percoro, y t ier ra  y gente ccrm de señor, 
pues l o  era, con tanto que l e  viniese a dar la  obediencia y 
servicio o su mgestd y a los cristianos"(l0). A l  t m r  este 
canino, e l  conquistador seguía e l  ejerrplo de los incas quienes, 
incapaces de derrotarlo, habían concedido a Michimlonco y s u  
gente un status especial en e l  seno del Tihuantinsuyu (11). Lo 
respuesta que dio Mchimtlanco a la  propuesta del gobernador rc 
se hizo esperar, afirrnomlo que rm quería servir "que antes tenía 
voluntod y propósito de m t a r  a todos los &res que habían 
venido a el dar la  obediencia, y que é l  estaba en p r t e  tan 
seguro que m tenía miedo a los cristianos, y que de a l l í  donde 
estaba era p r t e  para ofender y rratar.. ."(l2). 

La actitud osunida por Michirmlonco ponía en serio 
riesgo l a  ascendencia de Valdivia y s u s  ccqmñeros sobre los 
daús indígems del  área y surgía caro un serio desafío a la  
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autoridad que representaban y que deseaban irrponer en l a  regibn, 
La pemnencia de un bloque no sometido, a espaldas de l a  ciudcid, 
constituía odemjs m peligro militar p r o  e l  establecimiento de 
lineos de apoyo logística m los mitimes septentrionales y las  
fuerzas españolas asentadas en Perú: e l  futuro rnim de l a  colo- 
nia estoba awnmado y no convenía que l a  situación se extendiera 
por rr6s tierrpo. La m z a  s e  hacía aún nús seria con los m r e s  
que Michirralonco e s p r c í a  desde Aconcogua señalando que de Copia- 
p6 l e  habían m n i c a d o  l a  m r t e  de Pizarro a m s  de Diego de 
Almgro y l a  fugo de los hispanos desde el Perú ( 13). Todo acon- 
sejaba dar un p s o  decisivo y eliminar la  fuente de los riesgos 
que se cernían cobre l a  joven ciudad. 

67 Julio de 1541, la  hueste valdiviano inició una 
larga y desgastadoro ofensiva militar contra los acentomientos 
indígenas del valle central. Cu primrr objetivo sería quebrar l a  
espina dorsal de lo  que m& a perfilarse c m  una obstinada 
resistencia: las  posiciones defensivas de Michirralonco y s u s  
aliados en e l  valle de koncagua. Al  respecto, uno de los capita- 
nes que accnpañó a Valdivia, mnifestabo &S tarde que e l  general 
español s e  había dirigido con s u s  M r e s  "al valle de Pconcagua 
é Chile.. . a desbaratar a l  cacique Michirmlonco que a l l í  estoba 
hecho fuerte é alzado con gente de guerra en un Pucaró.. ."( l4) .  
Otro capitán a f i m b a  en 1560 que durante una expdición realiza- 
da por Valdivia en &S valles "se informj e l  dicho c a p i t h  del 
Fuerte donde s e  decía que Michimlonco estaba con grande ejército 
de gente-.."(15) Pedro de Miranda, de destacada actuación en las 
posteriores ccrrpa&~s de pcificación y conquista en el pís, 
señalaba en 1564: "después de estor poblada esta ciudad de Can- 
tiogo los naturales de e l l a  se rebelaron, haciendo michos fuertes 
e pucaroes, donde fue necesario a l  dicho gobernador enviar gente 
e i r  en persona a los desbaratar, y en su occrrpañuniento fue e l  
dicho Pedro de Miranda, y en especial en e l  valle de Chile, 
donde estaba Michirmlcnco, cacique p r inc ip l ,  alzado, con micho 
n h r o  de indios" (16). b i e n d o  referencia a las ofertas hechas 
por Valdivia a los líderes de los guerreros de Amrxogua, Santia- 
go de Azócar declaraba que Valdivia había tenido nuevas "que un 
Capitán General llarodo Michirmlonco, convocodor e juntador de 
los roturales rebelados, estaba hecho fuerte en un Pucara y 
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fuerte en el valle de Chile, ques doce leguac desta dicha 
ci&, juntondo y congregando gente para proseguir su alteración 
é no cbr la  obediencia que se l e  podía.. ."( l7) .  Otro capitán 
español, h ton io  de Taravajaro, insist ía en s u  declaración res- 
pecto a l a  creciente concentración de guerreros bojo e l  liderazgo 
de Michinnlonco y s u s  tenientes a l  afirrmr: "el cacique Michirm- 
lonco hizo juntas de gentes y fuertes en e l  valle de Chile, de 
donde hocío- l a  guerra y el -dicho Gobernador fue con gente á 
pxif icarlo. . . " ( 18) . 

E l  encuentro de Valdivia con los guerreros de Michim- 
lonco no fue cosuol ni fortuito; por e l  contrario, m se des- 
prende de las declaracionec de sus capitanes, el general espoñol 
estaba bien enterado del lugar y l a  posición en que se encontrabo 
Michirml&o, contra quien se dirigió "con ochenta españoles de 
a pié é de a caballo.. ."(l9). 2egurcrrsuite engrosakan e l  contin- 
gente peninsular un considerable nú.nrt-0 de yanaconac y soldadas 
de las  guornicionec incas, adgn5s de s u s  aliados aborígenes- Ce 
todos rrodos, el terreno en que se definiría el destino de los 
habitantes del valle de k m a g u a  hobía sido elegido por los 
indígenas, quienes odemfis habían tenido ti- para concentrar 
sus recursos mter ia les  y hwmos por m=ses. Cobre el n h r o  de 
los defensores del fuerte de Michirmlmco, W r i g o  de Qiroga 
m i f e s t a b a  cpe "el dicho gobernador fue a l  valle de Chile, 
donde hcilló m en fuerte a l  Cacique MichimJlonco con mchos 
indias de guerra-.."(20), C e g h  Bibar el &ro de guerreros 
ascendió a 4.W-- 

E\b existen &os que permitan señalar e l  lugar e m t o  
c!cí& t v i i c h ~ l m c o  y s u s  guerreros esperaron o Valdivia. Bibar, 
di& que Michunrilonco se había enterado de lo  venida de los 
eq-mOles rrno vez que estos habían "llegodo a l  valle de PConcogua 
doce leguas de la  ciudad.. ."(22). E l  m i m  Bibar, en otra porte 
de s u  crónica, refiriéndose a los terri torios sobre los que e l  
l ider indígena ejercía su poder opuntabo: "Los señores de este 
wlle (Pconcogua) son dos. Cvs d r e s  son estos: el m Tonja- 
lmgo; este r&d&u de l a  mitad del .val le  a lo  nur; el otro 
cacique se dice Michimcilonco; este rrondo y señorea l a  m i t d  del 
w l l e  k t a  l a  sierra* (23). Ivbriño de Lobera, refiriéndose a l  
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ccmino recorrido por la coluna española ceñalabo que había 
salido de Canticgo "dondo la vuelta al  valle de Chile" donde se 
enteró "de que el general Michirmlonco estobo en un fuerte con 
micho gente belicosa y pertrechoda para la  guerra" (24). 

Con el arribo de los españoles a los terreros vecinos 
01 fuerte de Michirrnlonco, el enfrentaniento entre &S fuerzas 
odquirió las forrmlidodes de una botalla entre iguales. Todovía 
i n t e r d  en llegar a un ccrrpraniso con el  líder indígena, 
Valdivia usó los servicios de un intérprete para oconsejor a los 
defensores "que dejasen e l  fuerte deserrhrazcdo, pues del hacerlo 
así les vendría en gran provecho, y de lo contrario, w h o  daño 
.. . m3s ningún medio fue parte para que dejase el  bórtxiro general 
y sus capitaws de estar mry enteros en la defensa de s u  
fuerte.. . (25) .  Mientras estos fallidos intentos de conseguir paz 
s i n  d e r r m r  sangre taratnn lugar, Valdivia y s u s  capitanes se 
dedicaban a reconocer las posiciones defensivas "ocfhirándoce de 
ver ton fuerte s i t io  y peligroso p r o  &tir.. ."(26). "Tenía 
un fuerte hecha - sek lab  Bibar- e x t r a h t e  ordenado en esta 
formo: los algarrobos son ó&les grandes en esta tierra y de 
grandes y gruesas @S; con tan largos c m  clavos de d i o  
tillodo y recias y mry especoc. De estas rums y árboles tenía 
este cacique hecho un fuerte tan fuerte que era tan aparejodo 
p r a  ofender c m  p r o  defender principalmente a gente de a 
cabollo. Estaba tan tejido y tan grueso que parecía miralla, y 
aquella trinchero iba por la  delantera de este fuerte. De una 
porte tenía una lara alto y por el  otro lado tenía un gran cerro 
de mry grandes peñascos, y por la falda corria v, pequeño río 
mxituoso- En este ccrrpás que tmbía entre dos cerros era 11- y 
aquí estaban los indios de guerra con sus hijos y nijeres- &si  
estos dos cerros se junton con la cordillera nevada y veníon 
abajo e n m M  donde digo que estaba lo trinchera, lo  m1 
estabo de la  una punto del cerro a la otro que casi estata dere- 
cho, y a partes convenientes hechos troneras para flechor y p m  
solir por ellos"(27). Pdemjc los indios habían construído m 
m i n o  " m y  lirrpio" que servía p r o  llegar a la entroda del 
fuerte. 

C m  el. fracaso de los negociaciones, Valdivia dispuso 
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que Francisco de Pguirre y Francisco de Villcgrán atacasen m 20 
jinetes e l  fuerte desde l a  c i m  mientras é l  s e  dedicaba a ccrrbatir 
a los  guerreros que defendían l a  primra trinchera de l a  fortale- 
za. E l  plon dio resultado, pues una vez que los j ine te s  lograron 
entrar a l  fuerte, los defensores s e  viem acorralados entre dos 
fuegos, atinando solo a escapar, "Viendo Michinnlonco s u s  indios 
m r t o s  y desbomtcdas -escribía Bibor- , sal ió  a que los crist ia-  
nas le viesen desnudo en carnes ahi jado y arrayado con t in ta  
negra todo e l  rostro y cuerpo por que ací lo a c o s t d r a n  e l las  
por ferocidad- Tmía sus vergüenzas tapadas m uw cobertura 
hecha de plum; traía s u  arco y flecha en los mnos, diciendo 
I W I  MICHIMLONCO , cpe quiere decir 'Yo coy Michin-ulonco"' (28). 

La batalla por e l  fuerte de Pconccgua duró entre dos 
y tres homs hasta que "fue arruinodo l a  fortaleza, y l a  victoria 
declarodci por los cristianos, habiendo m r t o  nuchas indios y 
saliendo otros heridos y presos.. ."(29). Contiago de AzÓcar, 
quien participó en l a  batallo, apuntaba mjs tarde en s u  Probanza 
de &ritos y Servicios: "todos a pié acmtieron e l  dicho fuerte 
y Pucaró, en cuya defensa hallaron tan recia del dicho Michimlon- 
co é de los que con é l  estaban que hirieron a michos de los 
españoles que a l l í  iban é mtaron a uno dellos.. ."(30). E l  oconte- 
cimiento mjs fe l i z  p r o  los españoles fue l a  captura de Michim- 
lonco, a m s  del capitán Rodrigo de &ircga, quien ordenó a s u s  
guerreros que suspendieran e l  &te disparcoxlo a l  a i re  uxr 
flecha "10 cual ibo silbando, las  cuoles traen p r o  este efecto: 
CIJO& hace esta seña el  señor o capitán es que no peleen mJcft(31). 
De muerdo a Bibor, Michimlonco fue presentado a Valdivia a 
quien l e  pidió que ordenora a s u s  M r e s  que "no m mten rrUc 
gente, porque yo ya he rrnndado a l a  mía que no peleen, y les  he 
mxdodo que vengan o servir"- Con su prisión, señolabo Gbirogo 
años 16s tarde "cesó luego la  guerra, y vinieron de paz todos los 
dichos indios-. ."(32). Con Michimlonco en s u  poder, Valdivia no 
aprovechó l a  oportunickd para cortarle la  cabeza, anotobo ivúriño 
de Lobera, "antes procuró por todas vías hacer dé1 un buen migo, 
acariciónjole poro que é l  ( c m  quien tenía m m  en todo) diese 
orden que todos viniesen de paz.. ."(33). Tarpoco recibió las  
mij  eres ni las propiedadec que Michin-ulonco le ofreció ni el oro 
que supuestanente estaba escondido en l a  segunda plaza del fuerte, 
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rmnifestóndole que l o  único que tendría valor sería s u  lealtad y 
suntsión a l a  corona de Españo. 

E l  hábil m j o  de Valdivia en su t ra to  con Michh- 
lonco dio mjores frutos que los esperados, pues mientras e l  
general e s e l  reponía sus fuerzas y curaba a los heridos en 
las  afueras del fuerte, el jefe indígena decidió i n f o m r l e  de 
l a  ubicación de los yacimientos de oro d e d e  ¿m& se extraía el 
metal para enviarlo a l  Cuzco en los cñas previos y estuvo de 
acuerdo en enviar rrác de m i l  rrrmcebos para reiniciar s u  explota- 
ción. 

Con l a  inforrrnción recibida respecto de l a s  cntiguac 
minos de oro de los incas, - i n f o m i ó n  que hasta a l l í  l e  bbícn 
negado los últirms representantes del irrperic- Valdivia ccmisionó 
a los capitanes Pguirre y Villagrán y cuatro soldados para que 
se dirigieran a ccrrprobar s u  existencia en los parajes de Narp 
b r p .  En s u  viaje hacia l a  costa, los capitanes fueron recibidos 
por Tmjalongo y otros miques locales que prcmetieron mntener- 
se en pm. Uw vez vistas las mims, Pguirre y Villagrón e7pren- 
dieron s u  retorno s o l m t e  para q r d x i r  que e l  canino había 
sido tarado por los guerreros del jefe Leve, quien M í a  ms- 
t ~ i d o  un fuerte "junto a um laguna de l a  cual desoguabo m r ío 
no mry grande, mry mtuoso ,  de grandes árboles. E-xle l a  laguna 
hasta e l  r ío  en un codo que l a  laguna y e l  r ío  hcce hicieron vnq 
cava honda derrós de WJ lanza, y rrác de diez pies en cncho m 
una puente levadizo. 6-1 esta plaza, que hacía esta cavo, tenían 
s u s  hijos y migeres. Pdelante de esta cava había otra plazo casi 
ton larga y luego una trinchera de palos mry gruesos de mra mry 
bien entretejido y hechas sus trcneras pam flechar, y hecho en 
d i o  una pequeña puerta que no cabía mác que un M r e  &ajado, 
y va esta trinchera o palizodo en arco. Por de fuera de esta 
paliza& iba un foso de mjc de veinte pies en hondo y caci otros 
tontos en ancho lleno de agua, y tenía por puente t r es  p l o s .  
Centro de esta plaza estobo l a  gente de guerra. Jmto a l a  puente 
a un lado hobia t r es  cosas. Todo e l  llano de l a  frontera de este 
fuerte tenían ecC.ados las osequias de q u a ,  que estaba todo 
enpantanodo. Caro l a  t ier ra  es fofo y s e  hincho de agua, no se 
puede ondor a cabo110 a causa que se ahadan- Lo gente de guerra 
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que M í a  en este fuerte harán seiscientos harbres.. . Estaba este 
fuerte para no tener artil lería ni ser torreodo mry fuerte"(34). 

A pecar de su corto nú.nrro, los jinetes españoles 
acordaron atacar e l  fuerte del jefe Leve. htes de hacerlo captu- 
mron ui espía de éste q ien  les informj &re s u  factura y 
distribución. A l  cnmrecer, los seis peninsulares irnrrpieron con 
s u s  caballos a través del foso; Diego Sámhez de Norales, IHIO de 
los soldadoc, con mjc habilidad que los demjs logró cruzar su 
puente, pasar la  puerta y t m r  posesih de las tres cosas en que 
dormim los principies jefes. Pronto se smron los demjs espño- 

van mientras les, mte  cuya precencia Leve y sus aliodos se rindi- 
los defensores del fuerte huían despavoridos. Sin derrcmir una 
cpta de sangre, con esta batalla ce caipletó el  oporente scm?ti- 
miento del valle de Pconcogvo. 

E l  prirrer enfrentcmiento entre los hispanos y los 
nativos del valle central resultó favorable paro las a m  penin- 
sulares, las que regresaron a Santiogs convencidoc que el poder 
militar de Michirmlonco y sus aliados cpdaba quebrado poro 
sierrpre. Atrás quedaba e l  jefe indígena con el  m r g o  sabor de la 
derrota, priva& de ww considerable mntidod de hcrrbres destinc- 
dos a la  mita minera y aún a d r a d o  del hábil asalto que protago- 
nizaron los soldodos europeos contra su fuerte; una posición que 
por años había sido consideroda iiaexpugnoble había sido derrotada 
después de pocas homc de ccrrhrte, permitierdo a sus asaltantes 
obtener lo que deceaban: e l  scn-etimiento del viejo cacique y la 
consolidación de s u  f m  CUTO soldodos disciplinados y entusiastas. 

ih e l m t o  que contribuyó a la  derrota de Michhlon- 
m fue el aparente carócter duo1 de +loción y fuerte que tenía 
su posición defensiva en Aconcagw. Esto ccrrbimi6n quedó refle- 
jada en la precencia, dentro del fuerte, de mujeres y niños, que 
no prticiparon en la defensa pero cuya posible mrerte llevó al  
jefe a rendirse. Otro elenrnto que plede ser t a r d a  en cuenta 
p m  fmckmmtar e l  caróder dual de la posición es lo descripciói-i 
arbigua que hicieron los soldodoc espñoles, que describieron el 
síkio utilizado las palabras "Pocorá y fuerte". Rodrigo de 
QJirqn, por ejenplo, señolabo en este sentido: "se alzoron los 
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naturales y hicieron rmchos Ricaraes y fuertes, a donde fue el  
dicho Ghrnador. .. especial el  dicho Gobernador fue a l  valle de 
Chile.. ." (35). Juan de Cuevas, vecino de Canticgo, utilizó térrni- 
nos similares cuado a f i b  que se hobío encmtrado en la 
batalla que se libró "en el Pucara é fuerte del valle de Chile 
con el cacique Michimlonco.. ." (36). Diego García de &eres, 
otro de los soldados que participó en el  ccrrbate, mnifestaba en 
1560 que Michimlonco y s u s  guerreros se instalaron "en un pcará, 
e dió en él  cm s u  gente una mñano (Valdivia), &tiendo el  
dicho fuerte. . . " (37) . Si bien la d i n a c i ó n  prgneditoda de pala- 
bras que hicieron los españoles para describir el antiguo lar de 
Michimrilonco no puede ser esgrimido c m  vna prvebo definitiva y 
concluyente de s u  carácter &al,  es innegable que lo  presencia 
de una población no militar hizo ~IÚS fácil la victoria pam los 
espñoles porque los líderes indígenas se vieron obligados a 
rendirse antes que sacrificar la  vida de sus mi j eres e hijos. 6-1 
otras condicims, la  fuga y e l  abandor~~ del fuerte habría dejado 
la batallo inconclusa y e l  poderío militar de s u s  defensores & 
o menos intacto. Este error m t i d o  por Michirrnlmco, sería 6 
tarde superado por los estrategos indígenas, cpienes propiciarían 
el abandono total de s u s  pblociones y concentrarían solcmente 
s u s  fuerzas militares en las posiciones qve esperaton defender. 
E l  fuerte-~ucará de Michimrilonco, que al  parecer no fue destruido 
por Valdivia n i  fue obondonodo por s u s  habitmtes, quedó axro un 
testigo mido del error que habían ccmetido en el primr enfrenta- 
miento que se libró cm los invasores españoles. 

LA PRIMERA CAMPAÑA CONTRA LOS , 

PROMAUCAES, 1541. 

Cwi la qxirente elimimión del peligro qoe desde el  
norte se cernía s&re la  ciudocl, Valdivia y SUS harbres se prepa- 
raron paro conquistar las tierras que hxia  el sur controlaban 
los indáriitos Prmucaes. Allí, a diferencia de lo que d í a  
con los territorios que estuvieron scrretidoc a l  i m t o ,  los 
hiyxaios no podían contar con el valioso opoyo que les proporcie 
roban las guarniciones militares ni los mitiiinec establecidos 
desde el Czco. htes de iniciar la  exponsión hocio el sur, los 
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espaíoles teníai  que cmsdidar  sus posiciones en Santiago y SUS 

alrededores. 

En d i o  de los preparativos cpe se realizdxn para 
l a  nueva ccrrpoña los yanoconos y espíus que tenía Valdivia entre 
los nativos le i n f o m m  que los naturales de Sontiogo habícn 
unido sus fuerzoc con las  de s u s  antiguos enemigos peruanos y que 
se había f o d  wia cnplia confederazión que se extendía desde 
,kmcapa hasta las t i e r m s  de los Pmnaicaes. " Ayuntármse mSc 
todos los indios del valle del k p x h o  -caiotaba Bibar- y otros 
que l lm los Picones, cpe con los que agora se dicen Pormaes., . 
que e m  todoc diez y seis mil indiosU(38). Valdivia convocó a ui 
nuevo p a r l m t o  a los jefes locoles para exigirles el cut-plimien- 
t o  de los acuerdos previos. Durcnte este p a r l m t o ,  celebrado a 
principios de agosto, los jefes que asistieron expresara? "estar 
el los libres decta nota s in  haber intervenido en l a  conjuración 
que  otros intentaban, hxiendo grandes ofertas y prcmsas.. .11(39). 
&ilicanta, que se encontmbo detenido en Santiago, a l  ser urgido 
por Valdivia a convocar a s u s  hcrrbres para que se rmntwiercn en 

' , paz, o que bien s e  declararan en abierta rebeldía, reqxxldió "que 
61 no era ya parte para l o  ux, ni para lo  otro, por no ser  obede- 
cido después que entraron los espeñoles.. ." (40) . Con l a  cmrma 
de una nuevo guerra, el gobernador dispuso el encarcelcmiento de. 
los jefes indígenas y se al is tó  para atacar los asentcmientos de 
Michirralonco. A éste ú l t b  se acusaba de ser el incpimdor de 
las nuevos hostilidodec y e l  artor del ataque perpetrado contra 
los indios mineros de k r m r g o  y contra el as t i l lero  cpe los 
españoles tenlcn en l a s  cercanías de Quintero. 

A fines de cigosto de 1541, Valdivia partió con sus 
harbres rurbo a Pconcogw con el de dectruir d e f i n i t i v m t e  
el poder- mtlttar ck &ciünulonco y sus aliados- Sin &pr 
luego de haberse enterodo que toda l a  gente de guerra de la 
provincia de los Porm>caec se M í a  juntado en el río b&qcal, 
y que a l l í  tenían hecho un fuerte con el señor de aquel valle y 
haberse enterado de la  traición q e  planeaban al- de sus 
auxiliares, retornó r á p i h t e  a la  ciudad. Al tonto de l a  
vuelta de Voldivia, los P- detuvieron -la rrorcha cpe 
plonedxar cmtra  el asentcmiento hispano y s e  quedaron "quedos en 
aquel fuerte". 
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La presencia del contingerte Prcmiucae en e l  fuerte 
de Cochapoal fue vista por Valdivia y sus c a p i t m s  m uw 
onwiaza d s  serio que la representada por la unión ¿e Michimilcn- 
co con parte de los destacanontos cuzqueños. " Giado por s u  
natural arrogancia i p r  la confianza cpe l e  inspiraban s u s  
guerreas" (42) -apuntaba Barros Araxr- e l  general español d i f i c ó  
s u s  planes y salió rurbo a l  sur. De rrodo inprovisodo, se iniciaba 
la primero ccrrpña ccntra los Prmucaes. 

!k acuerdo a los i n foms  escritos por Valdivia, e l  
n h r o  de i n d í p s  que defendían e l  fuerte de Cochapoal ascendía 
a d s  de 10.000 hcrrtsres, cifra que de ser exacta constituiría 
la ds  grande mnifestación de fuerzo hecha por los Prmu- 
caes en todci la  guerra. Se ha llegado a este n h r o  t e n i d  en 
cuenta la afirmxión hecha por Valdivia en una de s u s  cartas, en 
la que mnifiesta haber atacado "la nnyor parte de los alzados", 
mientras describe a las fuevas mvilizadas por lvlichimlonco y 
CSiiiiicanta en "ocho o diez mil ..." (43). h cuanto a las tropas 
hispanos, s u  n h r o  varía con las f m t e s ;  Quiroga lo pone en 50 . 
y Bíbar en 60, mientras e l  goknwdor a f i m b a  haberse dirigido 
"con ciento de a caballo a deshacer los fuertes dwide la gente 
de guerra se favorecía, a quince é veinte lquas de la ciu- 
dcd.-."(44). Esta Últim cifra es monos confiable, porque en la 
m i m a  carta Valdivia señalata haber dejado 50 M r e s  en la 
ciudad, lo  que hacía una población europea de 150 hcrrtsres, olvi- 
dando descontar los nuertoc de CSiiintero -entre 10 y 20 según las 
fuentes- y los cinco carplotadores ajusticiados en las saunas 
previas. De todos mxfos, la mvilización hacia e l  sur parece 
haber sido considerable, lo que deja en evidencia la seriedad 
con que Valdivia tcmj la anenaza Prmucae . E l  m i m  se encargó 
de enfatizar la inprtoncia de lo ccnpaño en el discurso que 
pronunció a s u s  soldodos mtes de sa l i r  de la  ci&: "en esto 
j o d  hay necesidad de m i  ida y que yo en p e r s m  vaya a trcer 
de paz a la provincia Pomoes ,  pues tanto ms hace el caso 
pues, viniendo &ta c m  6 s  principal, toda la  t ierra vendrá a 
servir m y  presto" (45). 

Con s u  interés sierrpre pes to  en conseguir una paz 
negociado con los indígenas, e l  g o b e h r  llevó consigo a dos 
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jefes Prcmxicaec que pernwecían cautivos en Cantiago. Estos 
jefes parecen hober tenido a s u  corgo l a  creación de unri alianza 
mili tar  con l a  gente de Michirmlonco y Qilicanta, pues Valdivia 
se apresuró en señalar que los llevaba consigo para inpedir tales 
contactos, "atentos a que no s m  ton cautelosos, y no querría que 
aprendiesen de ellos"(46). Después de entregar e l  rmndo de l a  
ciudad a s u  teniente h r o y ,  e l  gobernador "se sal ió  de l a  ciudad 
y ccminó hasta e l  r ío Cachapml donde los' indios tenícn hecho un 
fuerte. Estaba con ellos -ceñalaba Bíbar- un &r que se decía 
Cachopoal, de donde e l  río por esta causa llcnnron Cochapoal. 
Llegado a l a  vista del fuerte donde los indios estaban, les hizo 
nuestra con to¿u su gente espñola1'(47). Por primera vez Valdivia 
oponía sus M r e s  a los P r m c a e s ,  pero l o  hocía en el terreno 
que el los habían elegido y donde m5s les convenía luchar. 

Lo factura del fuerte de Cachapcal debe haber sido 
i n p r e s i m t e  y bien  rep poro do para su defensa, porque luego de 
observarlo, e l  general español similó ctxindonar e l  ccnpo "para 
ver si los indios salían del fuerte". E l  truco fwlcionó, pues los 
defensores de Cachopool abtpidoriaron el refugio que les proporcio- 
roban s u s  mirallas y salieron en persecución de los peninsulares. 
Estos ú l t k  volvieron a Cochapl  a l  coer l a  noche y se apodero- 
ron del  carplejo defensivo. "Dio en ellos de t a l  suerte -escribía 
Bibor- que hirió y m t ó  muchos de el los de t a l  s u e r t e  que el que 
pudo huir no pensaba que hobía sido poco valienten(48). 

Lo captura del fuerte de Cachopool fue wia victoria 
parcial y cara. Sin lograr derrotar a l  grueso del contingente 
Pramucoe a l l í  concentrado, se brindó l a  oportunidad a Michirm- 
lonco y Cbilicanta paro c p  atacaron l a  ciudad (49). Cantiago, 
p o b r m t e  defendida, sucuróió ante e l  ataque indígena l a  trágica 
noche del 11 de s e p t i d r e ,  fecha en que s u s  habitantes lucharon 
con considerable arrojo contra miles de enemigos. Michimcilonco, 
el astuto l íckr de l a  confederación f o m d a  por los indígenas de 
Pconcoguo y e l  valle del bpod-io, incluso t w o  fuerzas con que 
entretener "al capitán Valdivia porque no pudiese acudir a dar 
socorro a los  de cu pueblo"(50). En términos militares, el resul- 
todo de l a  p r h r a  corpaña contra los Prcnnucaes no podía se r  16s 
cnnrgo. SPor qué había arriesga& tonto Valdivia?. La respuesta 
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debe buscarse tmto en el  r i h  general que urpwiía la apresa 
de conquista castellana caro en las expectativas de Valdivia y 
s u s  soldodos, obligándolos a buscar sienpre nuevas y lucrativas 
iniciativas en las cuales poder participar y procum.r w botín 
que les r&lsara en poco ti- lo invertido. La enpresa 
valdiviano, por mjs que se diferenció de las demjs enpresas de 
conquista en s u  carácter colonizador, no escapó a esta dinánica ni 
a los p r O b l ~ s  que ella generah. Conocidos son los pleitos entre 
el jefe de la  expedición y s u s  socios en Perú y el descontento 
que c m a b a  a cundir entre sus hcrrbres, que veían con terror 
c m  la enpresa adquiría un carácter oado vez rnís colonizador. 
Lo que se requería era continuar la expansión bc ia  el  sur, 
descubrir nuevas tierras, reclutar mno de &m para las tareus 
agrícolas y mineras del valle de Santiago, asegurar el  dcminio 
para Chile de las extensas y desconocidas tierras australes y, 
por sobre todo, tener acceso a la tierra y a los indígenas que 
les convertirían en señores. 

Lac necesidades que irrpuso el proceso de conquista 
privado de Chile se hacían aún mjs acuciantes con el  desarrollo 
de nuevas expectativas entre los conquistadores respecto a las 
tierras situados a l  sur de Contiogo. Sobre ellas Bibor escribía: 
"Es tierra de mry lindos valles y fér t i l .  Loc indios con de la  
lengua y traje de los de bpocho. Pdorm a l  sol y a las nievas 
porque les da agua para regar sus m t e r a s ,  aunque no son 
gr& labradores. Es gente holgazana.. . cerrbrabcrn niy poco y 
se sustentaban e l  d s  tierrpo de una m r a  de cdsollas que tengo 
di&, y de otra raíz pie llcmiin ellos piquepique ..." (51). 
briño de Lobera af imba por s u  parte que la  provincia de los 
Prmucaes no se había ccrri-tido nunca a los españoles mtes de 
la  expedición de Valdivia, y que cuando éste llegó a s u s  tierras 
"no fue poco e l  contento que recibió de hallar una tierra ton 
fér t i l  y dxindonte de tcdas las cosas, msí  de rmntenimiento 
para los M r e s  y, pasto para los garadoc c m  de ríos fuentes y 
mmtia1es.-.  Y es m;?r regaloda de cosas de caza y cetrería, en 
particular de venados, que se cogen en grande abundancia, por lo 
cual los indios no se curaban m t i g m t e  de darse a cultivar 
s u s  tierras..-"(52). Góngora y brrmlejo afirmbo por s u  porte 
que e l  gobernador había partido b i a  el  sur cuando "two nueva 
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valle de Gxhopoal era fér t i l ,  obundoco de miíces.. ." (53) .  

Gxiciderando las dificultadec que enfrentaban los 
españoles a fines de s e p t i d r e ,  debido al  precario estodo en que 
se encontraban s u s  relocimes con los antiguos tercios incas y 
sus aliados, y teniendo en cuenta que los ccm~nicaciones con el  
Perú estaban cortadas, lo que correspondía era mabar con el 
prcblm militar e iniciar la expmsión hacia las ricas tierras 
del sur. Coyuntumhte, adgnjs, inportaba i d i r  que se forrrora 
wio alianza entre los brígenec y los incas. La urgencia de 
estas tareas llevó a Valdivia a m t e r  uno de s u s  mjs serios 
errores tácticos, porque la alianza ya se hobía rmterializado y 
las fuerzas guerreras indígenoc octuatxm coordinodarente, m lo 
probó el  ataque similtáneo contra Cantiago. Ca única reccnpenca 
para la hueste hispano fue el haber tenido cprtunidad de poner 
pie en las tierras de los Praroucoes, recoger in fomión  sobre 
s u  &loción y riquezas y cuptumr dxindonte provisiones "de las 
provincias por dOnde hbían +. . ." las que sirvieron p r o  
paliar las necesidadec mirteriales de los habitantes de la ciu- 
diid (54). E l  saldo negativo incluía la rmerte de los caciques que 
hasta a l l í  habíon apoyado a los peninsulares -ejecutados a -re 
fr ía  por Inés Cuárez- la desaparición de Cbilicanta -tarbién 
m r t o  en esa ocasión- y con él  las posibilidades de afianzar la  
débil alianza con los tercios ims estacimados en e l  pís y, 
finalmente, la i m  toreo de reconstruir la ciudod en d i o  de 
una población aborigen abcol~ttolirite hostil. 

LA SEGUNDA CAMPAÑA CONTRA LOS 
PROMAUCAES, 1541-1542. 

A pesar de las serias dificultodes que enfrentabwi 
- para mtener  la colonia de  Contiogo, asediodos por s u s  enemigos 

desde e l  norte y el  sur y v i r t u a h t e  separodos de los contingen- 
tes peninsulares instalcdos en Perú y el  resto del continente, 
Valdivia y sus M r e s  no cejaron en s u s  esfuerzos por extender 
e l  ¿minio inperial hacia los territorios mridionalec del Valle 
Centml- E l  proceco exponsionisto se confundía, sin errborgo, con 
lo conctonte caipaño de represión que se desarrollaba contra las 
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parcialidodes independientes asentodos en los alrededores de la  
hunilde ciudcd y e l  enpek que s e  ponía en rrantener a los indíge- 
nas saretidos en poz y separados de los rebeldes, Refiriéndose a 
éste período, quizás e l  mjs crucial en l a  historia de Santiago, 
e l  cronista Nariño de LoSera escribía: 

"En t a n t o  que en l a  c i u d a d  de S a n t i a g o  se  padec ían  

t a n t a s  ca lamidades,  andaba e l  c a p i t á n  V a l d i v i a  a l l a -  
nando y apac iguando l o s  i n d i o s  Paramocaes ... nunca l e  
f a l t a b a n  f r e c u e n t e s  a s a l t o s  con l o s  bá rba ros ,  l o s  
c u a l e s  nunca se a t r e v i e r o n  a pone rse  en campo raso ,  
s i n o  s a l i e n d o  a h u r t a d i l l a ' s  de l a s  montañas y quebra-  
das y o t r o s  l u g a r e s  ásperos ,  donde aguardaban a l o s  
cr ist ianos,. . " (55).  

Cobre e l  carácter crrplio que tuvieron estas 
calpaños de scmotimiento y represión, Antonio de Tarabajano 
declaraba en 1555 que luego del incendio de Santiago había parti- 
ci+ con Valdivia y Francisco de Villagrán, en l a  carpaño "de 
allancmiento y desbarate de las  fuerzas y Pucaranes que los 
naturales tenían hechos y estaban fuertes, así en e l  valle de 
Chile, m de h i p o ,  c m  en l a  provincia de los Pra nxoec..." 
(56). Valdivia en carta a l  tirperador Carlos V a f i m b a  en 1545 
que con una porte de l a  guardia de Santiogo "andaba a l a  continua 
ocho y diez leguas a l a  redondo della, deshaciendo las  juntas de 
indios, do sobía pie estoban, que d e  todas partes nos tenían 
cercodos.. ." Bibar tcrrbién se refir ió a l a  intensidad que  odqui- 
r ió la guerra entre los nativos del valle central y las  fuerzas 
valdivionos después del  incendio de Santiago, poniendo especial 
énfasis en el carácter p s i c i m l  que l a  mim adquiría. Al 
respecto anotaba: "Calió cm sesenta M r e s  y fue a deshacerles 
los pcaranes (subrayodo por Bibar), o fuerzas que los indios 
teníon en sus provincias porque de a l l í  hocían e l  do% que p d í m  
y se acogían a ellas. De esta suerte d b a  para este efecto 
cotidiancrnente veinte y cinco d e  a caballo, y, pacodos diez o 
quince días, volvíanse a l a  ciudcd y salían otros tantos con 
otros caudillos. .. Cabiendo e l  general que los indios hacím en 
alguna parte alguno junta, para deshacerla, t r o s n o c b  con sus 
cmigos lo que dicho habernos. Calía a prirm noche y doba en ellos 
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aquella r d x  u otra y desbaratábalos. Tanto los perseguía- que 
decían los indios que no em hcrrbre mrtal  . . . " (U) - 

La incapacidad de poder inflingir una derrota defini- 
tiva a los indígenoc del valle central era concecuencia tan to  del 
cortó n h r o  de soldadoc que se podían mvilizar en estas ccnpo6as 
c m  de la  efectiva defensa que hacían los indios de s u s  tierras 
tras las mrmllas de sus fortalezas. Estos habían logrodo asediar 
o los hispms y detener e l  proceso exponsionista, i q m e r  el 
rihm de la  guerra, e l  terreno donde debía decorrollarse y las 
a m s  que se ~ l e o b o n .  Así ,  los caballos n i  las a m c  de fuego 
tenían grm uso en las batallas que t& lugar en la  cirro de 
riscos i m e s i b l e s ,  y las comzas erm un peso dic ima1 poro e l  
soldado que debía t r e p r  las eccarpodas rmirallas de los cerros en 
que los nativos conctniíon s u s  fuertes. E l  disperccmiento de las 
fuerzas militares indígemic y el florecimiento de ccnplejos 
defensivos a tmés de la región b í a n  por lo demjc inposible 
uxr derrota definitiva; las batallas no eran m i v a s  sino encuen- 
tros locales y focalizodoc, que afectahcai solanente a los mie'rbros 
de una región mientras e l  resto renovaba s u s  fuerzas econCmicas y 
militares. 

Pam hocer frente a la  situación de acoso en que se 
encontmban, los capitanes españoles dispusieron que se conctrvye- 
ron rmmllas en torno o la  c i d  "de estodo y d i o  en alto, de 
mil y seiscientos pies en cuodro", para dor protección a cus 
hcibitantes m t m  las incursionec de los indios (58). Para un 
observador neutral, el valle de Cantiogo ofrecía un curioso 
espectáculo cm hiyxuios y nativos instaladcs en s u s  respectivas 
fortalezas y disputóndose el llano en interminables peleas, 
similar a l  cuodro i l u s t d  por i -hún  Paro de Ayala p u b l i d  a l  
ccmienzo de este trabajo, 

h q u e  estakm ococodos, los españoles no abondonoron 
sus planec expmsionistas y s u s  deseos de s m t e r  a los Prcrmu- 
coec, Para conseguirlo, organizorm por lo m s  dos expedicimes 
m t r a  sus tierras- 

La p r h r o  cobró f o m  a principios de 1542 y two 
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por fin inpedir la  fomociCn de u m  nueva alianza entre los 
Pnxraucaes y los habitcmtes de Cantiogo, Según se afirrrciba en l a  
ciudad, los notivos de los alrededores Bnigraban con sus fanilias 
b i o  el sur "a las provincias de los Pmnxaes o wri fuerza que 
a116 tením hecha con propósitos de no servir y con voluntad 
que, teniendo sus mijeres e hijos a l l í  seguros, saldrían y ven- 
drían a hacemos l a  guerm a l a  ci&. . . " (59) . A los indios que 
no emigmban y se mtenían a l  servicio de los españoles los 
invitobon a desertar y buscar asilo en sus t ierras "porque a l l í  
decían que había anchura para s d m r  y poblar.. . " Si p e m í c n  
en l a  ciudad, se  les pedía que se rebelamn una vez que se ini- 
ciara l a  nueva guerra. 

I n f o d  por s u s  espías, Valdivia salió hacia los 
t ierras de los Pruroucaes m 40 jinetes y 30 infantes para 

los plones de los jefes iodios e irrpedir que la  confe- 
deración tcmse rayores proporcionec. Después de un día de cani- 
no, y mientras s u s  M r e s  d e s d n ,  e l  general español c m  
nicó sus intencionec a sus soldados. "Sefkres y h e m s  -lec 
ceño16 de acuerdo a Bibar- yo he d i d o  que toda l a  gente de la  
t i e rm Prcrrnucaes y los demjc se han recogicb a s u s  fuerzas por 
no s e r v i m s  sino hacemos la  guerm.. . tengo aviso que cerca de 
aquí van algunos caciques y principales con a l g m  gente de esta 
provincia de hkpxho a los Pormxaes. Pues, señores, a todos nos 
va en ello, &ronos buena mño y prisa y allegumos esta noche y 
rrnñana dems en s u  fuerza, y ix> d e j m  juntar en s u  la  gente 
que va a juntarse c m  ellos.. -" (60) .  

Esa m i m  noche, anotaba Bibr ,  capturaron el cuerpo 
principal de l a  gente "que se iba a ensotar a l  fuerte", tmm 
prisicriero a caciques y principales y mtaron algunos guerreros. 
A l  crranecer, las  fuerzas españolos e n t h  a l  área donde tenía7 
su fortaleza los indígenas. htes de atacarlo, Valdivia dispuso 
que s u s  hurbres deswnsam por algunos días. 

E l  fuerte que servía de refugio a los habitantes de 
los valles de thpccb y de los Prcrrnucoes estatu ubicado cerco 
de la  ciudad, caro se desprende de lo  corta distancia recorrida 
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y de l a  mpidez con que llegaron a sus mmllas .  L a w n t a b l m t e ,  
ninguno de los cronistas ni participantes en l a  ccnpak ncrrbró 
el área exacta donde estaba ubicado: e l  único dato lo  proporcim 
Bibar quien indica que "las albarrodoc y fuerzas &de estaban 
los indios y toda l a  gente de los P o m s  y l a  provincia de 
Nopod-io" estaban ubioadac en un m t e  de "seis leguas de lat i tud 
y s i e t e  de longitud. Em tan espeso que no podía entmr un caba- 
l l o  por é l  si m em por alguno vereda que los indios a mno 
tenían hechas pam su entroda y salida"(6l) - Provisiorirrhte,  y 
b a d  en la inforrracionec de los soldados, se ha ubicado este 
fuerte en Pngostum, a l  sur de Santiago. 

Pam atocor el fuerte, e l  generol español u t i l izó  
el canino hecho por los indígems, en una larga f i l a ,  sorteando 
diversos obstácvlos, entre otros "un m1 paso de agua y cieno y 
rroleza'', hasta llegar a m llano pequeño en cuyos bc>rdes l e  
esperatan &scodos los defensores del  fuerte. Cobre este lugar, 
Bibar señalaba que habían "arboledas" y que los gritos de los 
indios resonaban " c m  voceaban en parte cerrcckt"' E l  &te 
que luego libmron artxls f u e r z a  fue corto pero decisivo; l a  
p r imm barrera defensiva del fuerte, ccnpuesta por esta avanzada 
que intentó errboscar a Valdivia fue derrotada, quedando despejado 
el canino hacia l a  fortaleza que tenían en l a  cirm del mnte. 
I d i a t m t e  Valdivia dispuso s u  plan de ataque, dividiendo 
sus fuerzas en cwtro  escuadrones. h, ccrrpuesto por doce km- 
bres quedaría a cargo de los cobollos "porque a pie habían de 
entmr en el fuerte que estaba t a l  que aperos entmban los de a 
pie". Los t r e s  escuadrones restantes acmte r ían  la posición 
defensiva con el apoyo que decde &ajo les pvdiem brindar l a  
"batería"- "Con esta orden y buri concierto -señala Bibar- mr- 
&ron contra l a  fuerza que cerca estaba donde, primro que 0116 
llegasen, pacaron otra ciénaga o t r d l  y, pasado con gran 
trabajo, fueron vistos de los indios que dentro de l a  fuerza 
estaban. Alzaron gran alarido y dispararon sus flechas en tanta 
cantidad que e m  wsa ad-nimble, y los españoles sirviéronles de 
arcabuceria y ballestas. Trabajaron los indios y pelearon por 
defender l a  entrada a los cristianos y el los,  por ganorla, peleci - 
ron gran roto. E l  ~enet-01 socorría y anirmta de t a l  suerte y con 
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t a l  orden anirrosarmte cpe los indios dejaron e l  fuerte y los 
españoles entraron dentro donde mtaron mchos indios, y los que 
huyeron s e  fueron a ensotar en l o  mís espeso del m t e " ( 6 2 ) .  

Mientras ocurría esto en e l  fuerte, continúa e l  
cronista, una c o l m  de guerreros intentó atacar a l  escuadrón 
español que quedó a cargo de los caballos, a cuyo auxilio acudió 
Valdivia m s u s  hcrrbres. De muerdo a Bibar, los indígenas 
t r m r o n  este ataque una vez que vieron s u s  fuerzas perdidas "y 
en gran peligro ellos y sus migeres e hijos.. ." Sin erbargo, el 
ataque fue frustrado por los auxilios traídos por Valdivia. 

La batalla por e l  fuerte en que lucharon unidos los 
P m u c u e s  y los indios del valle de hropocho m t w o  un final  
decisivo. Valdivia, con SUS hcrrbres cansodos y t m r o s o s  del 
gran n h r o  de guerrero que se kibía concentrodo en e l  lugar, 
ordenó a sus capitanes que se retiraran hacia e l  llano, 
donde podían erplear con mís facilidad l a  caballería. Mientras 
se curaban los heridos, Francisco de Pguirre solió m órdenes 
de recorrer e l  carpo y recoger canida para llevarla a l a  ciudad. 
Los indios de guerra rio cejaron en s u  disposición hostil,  pues 
apenas s e  enteraron de l a  misión de Pguirre dispusieron sus 
M r e s  para atacarlo, forzando a Valdivia a enviar los heridos 
a Santiago y acudir en su auxilio. La rriera presencia del general 
desanir16 a los indígenas, según Bibor, quienes "se tomaron 
sin orden a sus mtes y fuerzas, porque l e  tenían denrisiado- 
rrente.. ." b i d a s  sus fuerzas c m  las de Pguirre, Valdivia ordenó 
a se i s  soldados que volvieron a Santiago con las provisiones que 
habían recogido -"que fue buen socorro para l a  necesidad que se 
pasaba"- mientras se dirigía m 20 rrác a "correr l a  tierra" 
hasta l a  costa. "No le sucedió en esta jornada coso ningwia cFJe 
de contarse ha rrác de ver l a  t ier ra  despoblado por estar toda l a  
gente en las  fuerzas que dicho haberos" (63). 
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Del m i m  d cam M í a  ocurrido en la primero 
anpña, los esfuerzos de Valdivia y sus soldadoc resultaban 
vanos debido a la  exitosa estrategia de guerra posiciml desple- 
gada por los líderes irdígencis. h t e  ella, e l  pderío militar 
hispono parecía ser neutralizado a sus expresiones ~IÚS rnínirms, 
forzado a l  c h t e  de cuerpo a cuerpo y &li& a luchar contra 
e l  enemigo en e l  terreno v i &  por éste. Loc escora-ruzas que 
tcrrobon lugar tmc las rmmllas de SUS fortalezas no tenían 
rmyores concecuencias v r a  el desarrollo de la guerra general, 
pero enpujaban a l  ejército español a agotarse recorriendo gr& 
distancias en busco de m e d g o  dispuesto a evodirse a través 
de los pasos mxitañeses. Loc centros de defensa, en que se reunían 
grandes n h r o s  de guerreros,eron posiciones ocupodac tenporalrrwi- 
te,  alejadoc de los centros de producción pero convenientmte 
sitvadas c m  p r a  dar protección a los habitantes de los llanos, 
quienes buscaban asilo tras s u s  defensas coda vez que se anunciobo 
una nueva expedición española contra s u s  tiermc. Los M r e s  de 
Valdivia buscaban en vono e l  mmigo,  que d d  las mxitaños 
observaba sus pasos, i-eolizado una y otro vez infructuosas 
canpoñas de smtimiento. tW podían comoter si encontrakm las 
tierras vacías? 

La guerra defensiva y psiciwial de los indígwiris 
em sólo parte de s u  estrategia, pues junto a ella se decarrolla- 
ba uw incesante carpa¡% de bstilidodes y acoso cwitra los 
b i t a n t e s  de la ciudod cmiralloda de Contiago. Caro señalara 
Bihr ,  "los naturales no dejaban de hacemos t& el  mil y daño 
que pdím y $s c o s t d r e  tenía7 y u&, viniendo de s u s  fuerzas 
a saltenr tiniendo(sic) por crrparo e l  furioso río de Naipe.. ."(64) 
6n wri a&m establecida de espías que les m i c a k a n  los 
mimientos de los españoles, los jefes, Prcrroucaes y s u s  aliodos 
pdÍan organizar s u s  ataques con eficiencia. 

E l  inpocto que las tácticas de acoso twieron sobre 
l a  econcmía y la  m m l  de los peninsulares deke haber sido consi- 
derable pues a pesar de los posodos fracasos, estirmrm necesario 
p&r wevcrrente si era posible m t e r  a los Pr-oes. Este 
seria el  c e g h  intento ¿e mtimiento  desde septierrbre de 
1541. 
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En byo de 1542, Valdivia comisionó a Francisco de 
Villcgrán para que se dirijiem con 55 harbres hacia la ribem 
norte del río b ipo  "y que de esta porte, s i n  lo posar, corriese 
hasta diez leguas y que todos los fuertes que hallase de los 
indios los desbaratase y queme ..." (65) y que una vez ctnplido 
este objetivo, cruzara e l  río para recorrer la tierra de la 
ribera sur. Allí debía s o l m t e  observar las posiciones defensi- 
vas de los indígenas, s i n  atacarlas- A l  m i m  ti-, debía dcir 
aviso a Conti-. 

De acuerdo con Bibr ,  Villográn llevó a cabo sus 
tareas en crkas riberas del río h ipo  s i n  sufrir enfrentanientos 
cm los indígenas; éstos, señalaba el cronista, "estaban escondi- 
dos en s u s  fuertes por ser avicodos de los espias". Villagrán se 
dirigió m s u s  M r e s  hacia uno de estos fuertes, cobre cuya 
factum y guarnición fue i n f o d  por un indio viejo capturado 
quien les dio detalles "de la fuerza grande que  los indios a l l í  
tenían y de la entrado y cerca que tenía y de la suerte que em 
hecho" (66). Con esta infomción e l  m t r e  de ccnpo despachó s u s  
mensajeros o Santiago con noticias para Valdivia. E l  jefe de la 
colonia salía rrús tarde con 17 jinetes a encmtmrse con la 
c o l m  de Villcgrán. Reunidoc &S fuerzas, el m i s m  Villagra-i 
fue enccrrrembdo con la  misión de capturar algunos de los guerreros 
que defendían e l  fuerte, para obtecer rruyor infomión.  Esta 
acción fue fácilmente conseguida luego de tender una m-bscada, 
por d i o  de la cual se cogió a un indio 'principal'. Este les 
proprc imría  a los asaltantes detalles "de la  orden que tenían 
los  indios en s u  vela y ronda, ansí de noche caro de día". Nós 
irrportante aún, el cautivo entregó detalles sobre la  guarnición 
del fuerte y de s u  foctura general. Respecto a l  s i t io  mi-, 
Bibar proporcima m valiosa descripción. Cegh él ,  el fuerte 
estaba situodo en d i o  de grandec arboledas, sobre wi m t e  
bajo, rodffdo de "un arroyo de ogua que allegaba a los estribos y 
sienpre corría y estaba lleno y cercaba todo el s i t io  de la 
fuerza. Pasado este arroyo estaba un carrizal alto y derrasiodcmen- 
te especo; tenía un t i ro largo de piedra de ancho, y e l  asiento 
era tan cenagoso que se hundícm los caballos y atollaban hasta 
las cinchos, y tambo en circuito todo el fuerte. Po& esta 
ciénaga y carrizal estoba un ccnpo pequeño, alto, enjuto y llano. 
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Aquí salían los indios a eccarcrnizar cm los cristianos en este 
s i t io ,  y aquí estoba una borrada hecha de rruderos gruesos soterra- 
dos y juntos; de la parte de fuera de este polenque estaba un 
foso ancho y hondo d s  que un estado y casi estcdo y d i o .  Con 
la  t ierm que de é l  sacaron, tenían fortalecido el  palenque 
enlazodo y atodo con unos bejucos, que son a m r a  de raíces 
blandas y delgadas. Atan m ellos m con mimbre. Ectabo esto 
tan bien hecho c m  pveden los españoles hacer una trinchera paro 
defenderse de la artillería. Tenía de alto dos estados y &S; 

tenía esta albarrada o trinchera hechos mry bien tres cubos con 
s u s  troneras para flechar; tenía todo esta fuerza y cercado solo 
una puerta mry fuerte w s t a  y no derecha la entrado. Tenían de 
esta puerta los indios cerrada con mry fuertes tablones gruesos 
que era cosa odnirable de ver. Pasado este 'bastión, estaba otro 
ciénaga angosta que tenía de ancho un juego de herradura, y junto 
a la  ciénaga una acequia de dos vams de ancho, y honda que daba 
e l  agua a los pechos, y todo lo dicho estaba en tomo de un llano 
en e l  cual estaban los indios. Tenían cien casas; en estas casas 
hobitdw la gente de guerra m s u s  rrugeres e hijos, y tenícn 
micha cantidod de bastimnto" (67). En cuanto o la edad del 
fuerte, e l  misro Bibar agregaba que al  final de la batalla los 
indígenas capturados sekloban "que no les habían podido ganar 
aquella fuerza los Inms ccrrbatibdoles aquel fuerte". 

Valdivia ocmt ió  el  fuerte por dos flancos. Villagra 
con diez jinetes y todos los infantes lo atacarían por la espalda 
y se ocuparían de irrpedir l a  fuga de los defensores mientras 
é l  se dirigiría hacia la  parte centml de la  fortaleza. &S 

fuerzas dejarían tras sí s u s  caballos. Uw columw adicional se 
encargaría de luchar con los guerreros que se encontraban fuera 
de las mirallas. 

La batalla que siguió al asalto perpetrado por 
Valdivia y s u s  capitanes consistió fundcmentahte en lo defensa 
de la  albarrada que circundaba el fuerte, hosta a l l í  acudían los 
indios cwi s u s  capitanes "aninZnxlose cm s u s  cornetas y vocería". 
Sin errhrgo, a l  verse atocodos por tres partes, y con s u s  fuerzas 
divididos en igual núrero, los defensores camnzaron a hu i r ,  
mientras Villagm irrmpía con s u  gente incendiando el pueblo que 
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tenían en e l  llano de l a  altura. thy  pronto s e  unía Valdivia a 
s u s  soldados con lo  victoria en s u s  mnos, victoria que no e m  
poca coca según Bibar, "por ser tan fuerte curo era aquella 
fuerza y por l a  micha cantidcld de gente que había de guerra", carw, 
por haber sido incapaces los ejércitos del Cuzco de obtener un 
triunfo similor. En e l  carpa quedaban m?s de trescientos indios 
mrertos y cinco espñoles heridos. 

Concluida l a  batalla y "después de haber edwdo a 
los indios de s u  fuerte", Valdivia s e  dirigió con s u s  M r e s  
hacia e l  llano, dejando t ras  sí ahorcados a los principales jefes 
capturados para escarmiento de s u s  carpotriotas. E l  desarrollo 
súbito de una t o m n t a  de nieve, lluvia y viento, forzó a l  capitán 
español a abandonar los planes que tenía de " i r  a rcrrper otro 
pucarán o fuerza (subrayado de Bibar)"(68) y q r d r  en d i o  
un rápido retomo a l a  ciudad. Por segunda vez se frustraban los 
proy&tos del gobernador de S-ter definitiv-te a los indios 
Pra~nucaes . 

La segunda carpa% contra los Prmucaes, que tcmj 
lvgor entre octubre de 1541 y rrnyo de 1542, probó ser tan poco 
exitoso c m  l a  primra: los indígenas continuotan en posesi& de 
s u s  t ier ras  y los españoles privados de su m ~ n o  de obra. a i z á  el 
único beneficio que s e  obtuvo fue a m t a r  l a  experiencia de los 
soldados peninsulares en e l  tipo de guerra posicional que ponían 
en práctica los indios, faniliarizarlos con e l  terreno y foguear- 
los p r o  futuras batallas. En s u s  declaraciones, que ccnplermtan 
l a  infomción p r o p o r c i ~  por los cronistas, se reflejaban 
odemjs sentimientos mixtos de frustración y orgullo. Podrigo de 
Qiroga, refiriéndose a éste perímb señalaba: "en l a  dicha 
provincia se ocuparon nuchos días en &t i r  y deshacer los 
fuertes y albarrados e fosos que los dichos indios tenía?, y no 
pudiendo sufr i r  l a  fortaleza y pujanza de los dichos indios, s e  
volvieron a l a  ciudad de Cantiogo" (69). Luego de haber descancodo 
algunos días, continuaba birogo, Valdivia se dirigió n u e v m t e  
hacia e l  sur con 50 jinetes "e cmht ieron é deshicieron t res  
pucaranes é fuerzas que estaban de indios en las  provincias de 
h ipo .  .." Juan de Cuevas declaraba a l  referirse a los misnos 
eventos, que los expedicionarios españoles "fueron a los  Prcmu- 
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caes, y a l l í  deshicieron nudxlc albarrocbs, no los pudiendo 
decboratar ..." (70). Este fallido intento fue seguido por vna 
segunda expedición que se dirigió "decta ciuckd 6 hipo,  y a l l í  
-deshicieron a los indios cierto fuerte y albarroda que teníai.. ." 
Juan Godínez mfirrmba lo &lodo por Gievas apuntaxlo: "es 
vercid que en el río h ipo  ... se fue a b r  conquista y se 
mrpió ciertos pucaroes 6 fuerza de arrms.. ." (71 ) Diego de Cóceres, 
en otra parte de la probanza, ceñolaba que "el dicho capitón 
Valdivia, m alguna gente de á &llo é de ¿Y pié fue desta 
c i d  o la  provincia de hipo.. . y desbordó las fuerzas e 
f~er tes . .  . de indios que en ellas estobcsi fuertes é alterdas.. ." 
(72). Entre los soldados que se distirguieron en e l  asalto del 
fuerte que se atacó en myo de 1542, f i g u m  Alonso de CórdoQa y 
e l  clérigo Juan Lobo. E l  prirrero, en s u  üeclamción de Servicios 
presentada en 1549, rmnifestoba: "Yo fui con él  (Valdivia) y m 
hallé en el  mrpimiento de dicho pucarán, donde se acogían y 
estatxxi reccgidoc mrcha cmtidod de los naturales que no querían 
servir y fuí e l  primero que la rcrrpió y entró en e l  dicho puta- 

rán.. ."(73). Juan Lobo se contentata p r  s u  parte en ceñolar que 
pe r sonah te  kbía  visto "m se rcnpió la  d i ck  fuerza,. ,"(74) - 

La guerra desatar& contra los Prcmxicaes y sus 
aliados y las fortalezas que estos tenían paro defdr sus 
tierras cogió la  irmginacih de los soldados peninsularec, quienes 
se  vieron f o ~ a d o c  a ver los nativos del valle central de Chile 
ccrm un enemígo de ccmcideración, que lvchcdxi m valor, discipli- 
na, orden y eficiencia. Era una guerra que se podía iguolar a las 
guerras que se luchaban en Europa y cuyos méritos eran tan valio- 
sos c m  los que se cbteníon a l  otro lado del d. De a l l í  que 
insis t ieron una y otm vez en recalcar s u  carácter, e n t r d  
risos detalles respecto a su desorrollo y evolución. Juan de 
Cuevas, ontes citodo, refiri&dose a l  conjunto de las caqmñas 
que se r ~ l i i a r o n  contra los P- señalobo que había parti- 
c i d  junto a Valdivia "en la conquista e pcificoción de los 
términos de esta ciuckd (Sontiap), two rencuentros m los 
mturales rebelodoc del dicho distrito en la Pngostum y en los 
&los de Berrio y otro en CgRquen y otro en ~ i l l a  y otro 
en G x l i c a h s  é Río hipo,  que los indios de guerm t m r o n  por 
fuerte ..." (75). 51 hijo, M r é s  Jiménez de kmloza ogregch en 
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1584, T e  su podre M í a  lvdudo contra los M i t m t e s  "de la  
Pi.lgoctura y pueblos a ella cerwnos, y en G p p n  y Cbaquila y en 
las Gmricochas y río de bipo,  que  en coda s i t io  dellos los 
dichos roturales de guerra estaban fortificados.. ," (76). Francisco 
de León declaraba en 1559 que tahién M í a  prticipado en la 
corpoña de pacificación de los Pramucaes "mí de ó pié a 
catullo, rq iendo pucaranec de indios y trabajando de nodR y ¿e 
día. . . " . htonio de Taroba j ano señaloba por s u  parte en 1565 que 
se había eocontrado entre los soldados que p r t i c i p r m  "en el  
desbarate de los fuertes de los Indios de h ipo  y de los Pormxaec 
y en Lirrorí, yendo en demsnda de MidiimJlongo, y en todas las 
de& corredurías y peleas.. ."(77) Pedro de Villagrón confimuba 
la  declaración de Tarabajano di& que este había efectivarwi- 
te tcmcido parte en "desbaratar mhos fuertes é mxhas corredu- 
rías, ansí con el dicho GoberMdor Pedro de Valdivia c m  m 
este testigo é otros copitares de S.M.. .-"(78). En su propia 
Infomión de Servicios, Pedro de Villagrán señaloba en 1562 que 
durante los años previos había prestado activos servicios a la  
Corono "en todo lo que se ofreció de j o d s ,  tcrrodas de Pucames 
y fuertes y desbamte de juntas de naturales.. . ". + t d  hocia 
el  frustrmte fin que tuvo la  segun& ccnpaña m t m  los Prcmriu- 
coes, Diego de &eres mifestaba m s u  Probanza que había 
sufrido muchoc riesgos y sacrificios "por los michoc rencuentros 
que con los indios nciturales tuvieron e tms de fuertes.. , e asi 
estuvieron hasta que la necesidad de r y s  '6 los demcis pertrechos 
les forzó venirse a reforzar 6 descansar a éste pueblo.. ."(79). 

La segunck~ carpoño contra los Prannmes tuvo lugar 
durante el  período en que los españoles pasaron rmyores dificul- 
tades, lo cual obligó a realizarla d i a n d o  gr& sacrificios. 
b i endo  referencias a estos cacrificios, Valdivia afirmribo en 
una carta dirigida a Hemando de Pizarro en 1545: "para todo fue 
menester sacar fuerzas de flaqveza, siendo sumétrico, alarife, 
lobrodor y, en fin, poblador, sustentador y conquistador.. . 
t&jándolos a la  contino, de noche y de día, sin se desnudar 
las orrras, haciendo los d i o s  cuerpos de guardia un día y wri 

noche, y loc otros otra, cavando, sedrondo, orondo y a las veces 
no cogiendo para rmntenerse ellos y sus piezas y hijos, y sin 
haber dcido un popirote a ninguno, ni díchole &la palabra.. ."(80). 



CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD (3-1 -1986 

R e f i r i b h s e  a las  ccnpañas que  se llevaron a cabo contra los 
indígenas, &alaba en otra c m i c a c i ó n :  "y en esto y en defen- 
dernos y ofender a los indios no dejándolos estar seguros en 
parte ninguno, entendí los dos años dichos; e repartí l a  t ier ra  
oscuras o s i n  tener relación, porque as í  convino a la  sustenta- 
ción della por aplacar los Ónúros de los conquistadores"(81). 
&S mís tarde, en 1550, Valdivia reiteró el mi- punto en una 
corta a l  Ejrperodor Carlos V: "6 lo  que entendí en el d i o  
destos años fue en trabajos de l a  guerra y en apretar a los 
naturales y no dejarlos descansar con e l la ,  y en l o  que convenía 
a nuectra sustentación e gmrdia de s m t e r a s ;  porque m 
é r m s  pocos y ellos michos, t e n í c m  bien que hcer . .  .". En 
cuanto a l a  intensidad que había adquirido la  guerra y las  obliga- 
ciones que inpwiía a sus soldados, el conquistador expresó en 
1545: "Convením tener a l a  contina treinta o cuarenta de cdxillo 
por e l  ccnpo, invierno y verano y acahidas las  w h i l a s  que 
llevaban venían aquellos y iban otros. Y así cndábcros m 
tmsgos, y los  indios nos llumban Cupis, que así ncrrbran a sus 
diablos. . - " (83) . 

La suspensión tenporal de las ccnpaños militares 
contra los Prcmnicaes registrado a mrdicdos de 1542, no liberó a 
los soldados de Valdivia de los rigores de l a  guerra, pues mien- 
t r as  los indios del sur se m t e n í a n  "quietos" en sus fuertes, 
los habitantes de l a  región septentrional del valle de Cantiago y 
h c a g u a  renovaban l a  resistencia contra los hispanos. A l  centro 
del nuevo mvimiento rebelde mrg íon  unidos Tanjalongo y Michirm- 
longo, &res de las  respectivas mitodes del valle de kmcagua, 
quienes mvilizaban 4.000 hcrrbres p r o  atacar el fuerte construido 
por los peninsulares en la  región costera. Para sofocarlos, 
Valdivia envió o Francisco de Villagrán con 75 soldados, ante 
cuya vista Michirmlongo decidió suspender las  bs t i l idades  y 
ret irarse hacia e l  interior. En su retiroda, los hcrrbres de Michi- 
rmlongo destruyeron las  chacras que tenían los peninsulares en el 
área, l o  que provocó una serie de rmlocas de los hispnos. Pam 
llevarlas o cato, Voldivia dispuso que Villográn se dirigiera con 
40 jinetes hacia e l  valle de koncaguo "y castigasen a quien 
servir  no quisiere y en o m  s e  pusiese, y que desbaratase todas 
)?S fuerzas que  en todo e l  valle hallasen" (84) - A l  rnisro ti-, 
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ordenó que s e  enviara a Tanjalongo, que se mantenía caro rehén en 
e l  fuerte de Aconcogua, a Sontiago para castigarlo. ti7 l a  ciudad, 
s e  cortaron a Tanjalongo "los pies por la  mitad" mientras e l  
m s t r e  de ccrcpo castigaba a los habitantes de Pconcoguo y desha- 
cía "las fuerzas que halló". 

E l  castigo proporcionado a Tanjalongo no puso f in  a 
l a  rebeldía indígena que subsistía a l  norte de Sontiago. E l  l íder 
indígena volvió a sus t ier ras  dispuesto a luchar hasta lograr l a  
expulsión de los europeos, obligando a Valdivia a organizar una 
nueva expedicih contra s u s  t ier ras  (85). De acuerdo con Lobero, 
e l  núrero de soldados que salieron o castigar a Tanjalongo y 
Chingay rvbrgue del valle de QJil lota ascendió a 50 harbres. 
Cegún Diego de Cáceres, Valdivia s e  dirigió con un gran n h r o  de 
soldados en  busca "de un señor principal cacique que se l l m b o  
Tanjalongo, que estabci hecho fuerte en un peñol, 6 con é l  micha 
gente en e l  dicho valle de Chile, de donde hacía gran guerra a 
los espñoles é a los naturales pacíficos. . . " (86) . Otro capitán 
español refería que Valdivia había reunido 60 hcrrtsres, con los 
cuales esperaba reprimir a Tanjalongo, "el cual estaba recogido 
en un fuerte rruy fortalecido, é con él micha gente. .. en e l  dicho 
valle de Chile, hacia lo  bajo &l.. ."(87). La declaración de 
Azóca fue confimda por Juan Wínez, quien insist ió en señcilar 
que Tanjalongo estaba alojodo "en e l  dicho valle de koncagua, 
que l l m n  de Chile, y hecho fuerte en una fuerza.. ."(88). Rodriga 
de a i rogo,  que participó en esta carpoña contra Tanjalongo, 
a f i m b a  en s u  Inforrrnción de Cervicios que e l  fuerte de Tanjalon- 
go s e  encontraba en e l  "valle de a i l l o t a " ,  a l  cual acudieron los 
expedicimrios para desalojarlo (89). La colurna sa l ió  de Sontia- 
go el 10 de Julio de 1543. 

Según Noriño de Lobera, los españoles llegoron "a la  
vista del fuerte que los indios habían hecho para defenderse de 
los cristianos" y cogieron a s u s  defensores por sorpresa, arrasan- 
do con s u s  edificios y "poniendo en huido a los que estatxin 
dentro con lastirrosa mtanza de michos dellos, ultra de los que 
salieron heridos, que fueron en myor n h r o "  (90) .  Diego García 
de Cáceres, afirmciba que los mierrbros de l a  expedición "acawtie- 
ron el dicho fuerte con grandísims riesgo de los personas, por la  
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aspereza del sit io, .  ." y lograron 'capturar a T m j a l w  "la cual 
presa se  two por una de las m% inportantes.. ."(91) . Otro jefe 
capturado fue Chingoy hbgue junto a otros "mxhos b á h r o s  de 
los que se h o l l b  a este ti- en la fortaleza". 

La derrota de Tanjalongo y su gente toTpoco trajo 
consigo la paz, pes los r m t e s  de los ejércitos de Michirm- 
lonco y s u s  aliodos de la  costa continuaron resistiendo y c p -  
niéndose a l  dcminio de Es@. "b esta caz*, a f imba  Bibar, 
despachó e l  general un caudillo con veinte y cinco hcnbres a pié 
que fuesen a rcnper ciertos fuertes en cpe los indios estabon de 
las cabezodas del valle de koncagua donde tenían alguna presun- 
ción que, puec rx, Mícm ido los españoles a ellos, que les 
temían"(92). Gnm líder de la expedición fue designodo e l  vetera- 
no Pero Esteban quien se dirigió a "los pucamnec y dióse tan 
buen 6 cual convenía m harbre astuto en ella y venció y 
mrpió t res  fuertes codo uno por sí en diversos y breves días". 
U7a vez que echó a los defensores de los fuertes y astigodo s u  
rebeldía, contimrabo Bibar, Pero Esteban se dedicó a 'correr' la 
t i e rm entre aquellas fuerzus y la sierra "hasta llegar a la 
línea de las nieves, donde fveron inforrrodos de la existencia de 
ricos yocimíentos de sal hacia e l  interior, &de los cuales 
extraían e l  producto "los indios que escaparon de los fuertes". 

Lo exitoso conclusión de la wnpaña de represión en 
kcncagm, e l  eclipse definitivo de Michirrnlonco y la captura de 
Tcnjalcngo y Chingay Nangue dejaron a los españoles en una posi- 
ción privilegioda para negociar la paz con los habitantes de la 
sección septentrional del valle central. Carr, fruto de estas 
negociaciones, Valdivia dispuso cpe se liberara a aribos .jefes 
" m t m  e l  parecer dl &S, que insistían en que se hiciese 
justicia con ellos". tvüs tarde, en mrpañía con Michirmlmo, 
Tcnjalongo y Chingay Mngue jugarím m irrportante papel en la 
co;iferencia de p z  convoca& por los principoles jefes indígenas 
&l brea, entre los cuales figuraban Apoquindo, Ebtacum, Lcnpa, 
hyncplcpillbi,  Colina, Nelipilla, Peom, Pico, Pcurgue, Ca- 
dwpoal, Teno y Gualm (93). 

Las paz ofrecida por los principoles jefes del valle 
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no eliminó los riesgos de l a  guerra'n~ic~Jnp~icÓ un smeti- 
miento -rol de los habitontes de lo  región. í ñ  Limrí,  e l  jefe 
Cateloe reunía a s u s  M r e s  para luchar contra Valdivia y s u s  
soldados, utilizando para e l lo  e l  fuerte que tenío "en las  cabeza- 
&S del valle de Limrí, que era suyo, en s i t i o  de t ier ra  que a l  
parecer no podían por e l l a  wninor, y b b í a  hasta llegar a l  
pucarán y fuerza miy mlos  pasos, y en algunos gente de guerra en 
guarnición"(94). A l  tanto de los preprativos hechos por los 
indios, Voldivia ordenó a Pero Estetun que se dirigiem m 12 
h d r e s  o destruir e l  fuerte. E l  experimntado capitán español, 
uno vez que llegó a l  s i t i o  ocupado por Cateloe y s u  gente, decidió 
entrar por las  espoldos de lo fortaleza, que estaban descuidodas 
y atacó por sorpresa a s u s  defensores. La puerta del fuerte, 
señolabo Bibar, "tenía gran recaudo y e l  s i t i o  era agrio, y hacía 
l o  16s fuerte una profunda quebrada que cercano tenío" (95) .  Los 
guardios apostados en las  alturas, que observaron el lento y 
d i f í c i l  ascenso de Pero Ecteban con s u s  jinetes a través de los 
pe"nascos, no gariaron noda con avisar a s u s  cmpt r io tas ,  pues 
estos hicieron caso aniso de s u s  gritos. Con facilidad, Pero 
Esteban y s u s  carpañeros "entraron en el fuerte hasta lo  plaza 
donde Cataloe y toda l a  gente estaba". 

La fuga que siguió a la  entrada de Pero Esteban y 
sus M r e s  a l  fuerte de Cateloe fue similar a l a  que protagoniza- 
ron en otras posiciones defensivas los habitantes del valle 
central. La pérdida de l o  plaza central de s u s  fortalezas parecía 
ser  el punto crucial en el desorrollo de l a s  batallas, mrcando 
s u  ocupación e l  f in  m i s r o  de l a  defensa. Lo que venía a continuo- 
ción era un desesperado intento por encontrar refugio en los 
mtes y quebradas vecinas, dejando a los españoles en posesión 
ccrrpleto e indisputcdc de sus posicionec, bienes y provisiones. 
Así sucedió en e l  fuerte de Cateloe, donde los guerreros que 
huyeron dejaron, adgnjs de sus heridos, o s u  líder, quien se 
carprmetió a mntenerse en paz. Los españoles, en posesión del 
fuerte, "echaron fuego o los cocos que eran m~chas y s e  salieron 
y pasaron los mlos  pasos que había por l o  ladero" ( 9 6 ) .  
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LA REBELION ANTI-ESPAÑOLA DE LAS GUARNICIONES 
INCAS EN CHILE CENTRAL- * 

Mientras los espñoles se dedicobon a r d u m t e  a 
conquistar y m t e r  a los P r m c a e s  y a s u s  aliodos de los 
valles de Contiogo y Aconcagua, los antiguos tercios irrperiales 
del íncamto ccmonzaron a rebelarse contra el dcminio hispano en 
l o  región. En todo caso, lo resistencia untipeninsular entre los 
destacawntos peruanos estacionados en el área no era nueva, pues 
yo en 1536 krbían surgido miestras de rebeldía contra los soldados 
de ALrrigro. Caiw, s e  sabe, en Copiapó e l  Pdelontado fue recibido 
por un núrero reducido de caciques, mientras que en C o q u i b  sólo 
l e  sa l ió  a recibir "el señor p r inc ip l  con algunos caciques de l a  
t ier ra  y con rnjy poca gente, porque toda l a  tenían escondida con 
los bastirrentosrl (97) . Colmente en Pconcaguo, escribía Fernández 
de hiedo,  Almsgro fue recibido caro mrecía s u  co lu ro  expedicio- 
mr ia ,  entre cuyos mimbres b b í a  figurado o r i g i m h n t e  la  
k i m  autoridad religiosa del T imt insuyu ,  Villoc U h  y que 
contobo con e l  apoyo de Pablo Inga -hemm del Inca- y mjs de 
diez mil soldados peruanos (98). Frente a l a  actitud reacia que 
ocuriían los administradores irrperioles locales y s u s  vasallos, 
anotobo mSs tarde Paullu Inga, b b í a  tenido que intervenir en mjc 

de una ocasión i n f o r d  a los hisponos respecto de "los caci- 
ques que estaban de guerra y los que estoban de paz. .. michas 
guarniciones de gente que tenía el dicho Ingo tvúnco Inga, s u  
hemno, contra los cristianos, los enviobo a LIcrrar y los t ra ía  
de paz...(99). 

No obstante, o pesar de los esfuerzos reolizodos por 
el inca Paullu p r o  reogrupr a los antiguos d e s t o m t o s  bp- 
riales, no se logró poner f in  a l  proceso de fragrwitoción y 
desarticulación que ccmonzabo a afectarlos a raíz de l a  alianza 
que kibían hecho los señores del Cuzco con los conquistadores 
europeos. iñ h c a g u a ,  anotobo Posales, los "Gobernadores del 
Perú y los indioi que en Chile avío de aquel Reyno 61 ver que 

* Esta s e c c i j n  e s t á  basada principalmente en l o s  da tos  proporciona - 
dos por Rosales ,  que s i  bien no cont rad ice  e l  cuadro g e n e r a l ,  no 
pueden s e r  chequeados como corresponde. 
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Alm~gro y los españoles se apoderaban de esta t ier ra  y que s u  Rey 
se  l a  avío dado y ya no trataba de conquistarla con s u s  a m s  y 
gente, la  fueron descrrparando y se fueron unos a s u  patria, los 
otros entre los Puelches de la  otra banda de l a  cordillera.. . " ( 100) . 
En realidad, era extraño e l  espectáculo que tumba lugar en l a  
región meridional del inperio. Mientras arribaban contingentes 
frescos y dispuestos a retcmir la  conquista del país con e l  apoyo 
de s u s  nuevos aliodos españoles, las  guarniciones locales se 
vaciabon y s e  producía uno fuga sin precedentes. SCSJé separaba a 
los antiguos soldados del inca de aquéllos que t ra ía  e l  inca 
Paullu? bEra s o l m t e  s u  lealtad a tvúnco Inca o pesaban en s u s  
ánims las ancestrales diferencias que seprabm a l as  etnias que 
carponían e l  T imt insuyu? .  En este proceso de divisimes, 
sol-te Lbilicanta, g o b e . d r  puesto par e l  inca en koncagua, 
pemneció leal  y prestó s u  apoyo a Almgro y Paullu Inca. ( 101 ) 

Pero si e l  apoyo que Almgro esperaba recibir en 
Chile de porte de las  guarniciones incas fue reducido por estas 
mnifestaciones de f raccional im,  la  hueste valdiviana contó, 
desde un principio, con auxilios aún rrás mckstos. Mn cuonáo e l  
nuevo conquistador de Chile logró reunir, - c m  señalara &alle-- 
'ún buen ejército, a s í  de españoles c m  de indios anigos. . . " ( 102) 
s u  n h r o  fue severonente reducido cuando a l  llegar a l  l í m i t e  
septentrional del desierto de Atacm se  vió obligado a enviar de 
vuelta a l  Perú a "los viejos, viejas y niños mrnores de doce años 
y todos los enfems. .  . " ( 103) . A l  f inal ,  quedó s o l m t e  cm "I-6s 
de cuatrocientos indios de servicios del Perú, aunque con pocas 
vituallas.. ."( 104). Separados tan d r á s t i c m t e  de sus fanil ias,  
a l  llegar a koncagua s e  fugaron "&S de cuatrocientos indios de 
los que avían sacado del Perú", lo  que redujo cons iderab lmte  
s u s  fuerzas( 105). Sin errborgo, en Canticgo Valdivia se encontró 
con Quilicanta y s u s  aliados, quienes integraron s u s  guerreros a l  
contingente peninsular. 

Lo alianza establecida entre Quilicanta y Valdivia 
estata, sin e-rturgo, asentodo sobre bses bastante precarios. 
Carx, se ha señalodo previcrmte, cuando ingresaron los hispanos a 
Chile central e l  área estaba conwlsionoda por la  guerra que 
existía entre el jefe peruano y los guerreros de Michimlonco. 
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%S orígenes, tnotaba Bibar, provenía, del resentimiento que 
había p m v d  el apoyo que bilicanta había prestado a Alrrogro 
y Paullu Inga en 1536 y bajo cuya carbra había temido lugar el 
robo & los depósitos irrperiales en Canticigo, el ultraje de "las 
vírgenes mcnancarrnc" y las múltiples depredaciones cunetidac por 
las europeos y sus aliados en su viaje de retorno al Perú. Atepu- 
do, que tanbién se su16 a la alianza con Valdivia, mantenía por 
su parte una guerra l m l  contra Michirrnlonco quien "se le quería 
hacer señor de la mitad del valle.. ." de Palta, vecino al de 
kmcag~a (106). En o t m  palabm, el proceso de acercaniento 
entre aribos jefes y los españoles era producido por factores 
coyunturales y no c m  una mifestacibr de lealtad auténtica. 
Loc nuevos anigos de Valdivia se mím al capiffi hispano para 
solucionar sus propios problemoc y no para establecer el daninio 
de España en la región. Así, tan pronto m la situación políti- 
co-militar fue rdificacb a consecuencias de las primeros ccnpañas 
realizadas por los peninsulares antm Michimlonco y sus aliados 
y por el carácter perm~nente que adquiría la posición de Valdivia 
y sus hmbres en Santiago, ccmrnzaron a producirse las primeras 
grietas en la débil mión entre españoles e incas. No menos 
importante eran las instrucciones qve Minco Inca había enviado a 
sus seguidores a wnienzoc de 1541. tki acuerdo a Valdivia, el 
jefe inca rebelde instruyó a "todos los señores desta tierra.. . 
haciéndole saber, si quericn que d i k m s  la vuelta cano Alnngro, 
que escondiesen el oro, porque m nosotros no bucca~os otra 
cosa, no hallándolo, haríams lo que él; y que asimem qvgnosen 
las ccmidas, ropa y lo que teni m..." (107). 

Los primeros signos de la rebelión incaica contra 
Valdivia emergieron a mediados de 1541, justmte cuando las 
ccmrnicacimes con el k c o  y el resto del irrperio estaban corta- 
das por los focos de resistencia que se habían desarrollado al 
norte de Cantiago. Esta incominicación dejó a los líderes del 
i m  locales ante la difícil disyuntiva de continuar prestando su 
apoyo a los hispanoc hasta recibir nuevas instrucciones, o curarse 
a la guerio de resistencia de los nativos. Uw tercera oltemati- 
va, con menos posibilidades de éxito, consistía en inplementcii- su 
propia guerra contra los peninsulares. Al final, eligieron este 
Ú1ti.m mino, en d i o  de los rmres que circulaban describiendo 
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los éxitos de la rebelión de Alrmgro en el Perú y la  fuga de los 
t r o p s  hisponos . 

E l  l íder de la  rebelión inca fue e l  antiguo goberna- 
dor Gbilicanta, lo  cual dejó en evidencia l a  pemnencia de las  
antiguas jerarquías y l a  sobrevivencia del aparato adninistrativo 
irrperial en e l  área, a pesar del dcminio sobreirrpuesto por los 
españoles y l a  llegada de cientos de soldados y yanaconas traídos 
desde e l  Perú durante el periodo. Cus pr imms acciones contra l a  
hueste valdiviana cobraron forrrn a fines de julio de 1541. En esa 
época, señalaba Rosales, Cbilicanta y s u s  seguidores hicieron 
"dos fuertes, uno en Larpa, a cargo del cacique Painelonco, y 
otro en Colina a cargo de Gbilecante, indio del Perú, bzlicoso, 
que ayudaba a los naturales de la  t ier ra  contra los peninsula- 
res.- ."(108). 

íñterado del surgimiento del foco rebelde inca e 
interesado en lograr un acuerdo con Gbilicanta, Valdivia envió 
misarios a Colina solicitando l a  rendición del fuerte. Gxindo 
estas gestiones fraca~aron~señolabo Rosales, e l  gobernador tloccme- 
t i ó  de irrproviso a los dos fuertes de Lorpa y Colina, y dándoles 
asalto, los entró, rmtando, hiriendo y poniendo en huida cuantos 
en ellos avía". A l  f inal  de l a  batalla, e l  jefe español había 
capturado a Q~i l icanta  y a un gran n h r o  de nujeres,ancianas y 
niños, con los cuales se dirigió a Contiogo. Allí, le habrían de 
servir m rehenes para forzar a s u s  seguidores a continuar 
proporcionando a l i m t o s  y provisiones a l a  ciudad, mientras 
trataba a l  misno ti- de gonaFse s u  voluntad trotóndolos " h i g -  
m n t e " .  Cv derrota a rmnos de Valdivia convenció f i n a l m t e  a 
Gbilicanta sobre la  conveniencia de unir s u s  esfuerzos rebeldes a 
lo  guerra desatoda por los líderes nativos- Los resabios de 
viejas lealtades y el t m r  de se r  absorbidos eventualmente por 
los aborígenes fueron finalmonte reerrplazodos por u7 afán de 
colaboración hasta a l l í  no visto. 6-1 rrenos de seis reses, l a  
situación de tensión que había facilitado el acceso de los españo- 
les  a Chile central era transfomdci en una fuerte alionza militar 
ccrrpuesto por los habitantes de koncagua, Conticgo, los Prcrmu- 
caes del sur y los antiguos tercios incaicos. Gxenzobo la  guerra 
decisiva. 
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Según el cronista Rocales, k i l i can ta  aprovechó las  
visi tas que recibía en s u  prisión en Cantiogo para i n f o m r  a 
Michirmlonco sobre s u  voluntad de f o m r  una alianza. bterado de 
l a  ca*paña que Valdivia errprendería contra el valle de Aconcaguo, 
e l  plan de Qilicanta consistía en enviar 400 "indios de s u s  
vasallos" con l a  colurna hispana, los que a l  llegar a l  fuerte de 
Michimilonco se surnrían a los indios de guerra (109). Sin &r- 
go, e l  plan no tuvo oportunidad de rmterializarse, pues cuando 
Valdivia lo  descubrió, retornó a Cantiogo. Días después salió el 
conquistador con una nueva colurna, pero no a m t e r  a Michim- 
lonco, sino a detener e l  avance de la hueste encabezada por 
Cochap l  desde e l  sur. La ciudad, casi indefensa, estuvo a punto 
de sucurbir ante e l  gran ataque indígena del 11  de s e p t i d r e  de 
1541. Fñ d i o  de la  desesperación y cnte los esfuerzos que 
hacían los asaltantes por liberar a Qilicanta y otros jefes 
presos, Inés de Cuárez les cortó l a  cabeza, 

La rmerte de Qilicanta dejó a Vitacura m e l  
principal l íder de l a  fracción inca rebelada. Hcista a l l í ,  Vitacura 
había ocupado el  cargo de gobernador militar de l a  provincia, 
  re ocupado de m t e n e r  los mitiraes en l a  regián. En esta posición 
había recibido o r i g i m l m t e  "con buen s d l a n t e  a los españoles", 
actitud que c d i ó  radicalr~nte con el asesinato de Quilicanta. 
k d e  s e p t i d r e  de 1541, e l  últim jefe puesto por los incas en 
Chile central reinició l a  guerra contra los hispanos. Para 
sofocar l a  rebelióri a ti- Valdivia envió a l  veterano capitán 
Pedro %z hacia los asentcmientos de Vitacura, sin myores 
resultados. 

E l  fracaso de Pedro G5-m~ obligó a Valdivia a lide- 
reor p e r s o n o h t e  una expedición contra Vitacura. Diego Gorcía 
de &eres a f i m b a  en s u  Probanza respecto a esta expedición: 
"el dicho Gobemodor acordó nuevcnwite i r  a traer de paz a los 
naturales de las dichos provincias é poro e l lo  llevó consigo 
gente.. . é ansí prosiguieron s u  j ornado, sufriendo é podeciendo 
algunos rencuentros de los dichos ~ t u r a l e s  hclsta llegar a l  
fuerte que los dichos naturales tenían hecho, que  se l l m b o  e l  
Pucarón de Vitacura, en donde. estuvieron recogidos gran cantidad 
de ellos é de a l l í  salían a hacer las  correrías y robos y m l e s  
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que les parecían.. .se rcrrpieron é desbomtaron.. ." ( 1 10). Fkdrigo 
de Quiroga, quien s e  encontraba en aquellos días enchzando una 
c o l m  diferente contra los indígenas del área, se sur6  a l a  
expedición de Valdivia con 20 hcrrbres y l e  ayudó a atacar e l  
fuerte. A l  referirse a l  carbote, k i roga señalaba que la  unión 
de &S cuerpos wpedicionorios c m l y ó  "acobondo de rcrrper e l  
fuerte que l a  pregunta dice, y que en e l lo  se hobía tenido bota- 
110 con los indios, de t a l  rranera que si no fuera por l a  orden 
que el dicho Gobernador dió aquel día de l a  batallo, se perdía 
todo la  tierra..  ," (1 1 1 ) .E l  capitán Juan G h z  t e s t i m i a b o  por 
s u  parte que hobía ido "a un fuerte á do dice l a  pregunta, á 
donde e l  dicho Gobernador é los que fueron con é l  iban, a pié é 
a cabollo, acmt ie ron  e l  dicho fuerteté c m  estaba micha gente 
de noturoles en é l  y era rmy fuerte, con pelear los dichos esp- 
ñoles muy mcho, todwía hirieron a rmy mhos de ellos é mstoron 
a uno, é si no se acertara a tarrir el dicho Michunilonco,se 
corriera m y  gran riesgo.. ." (1 12) .La confusión que introdujo 
Juan %z a l  expresar que en esa ocasión se había captura& a 
Michirralongo y mierto un soldodo español -hechos que e f e c t i v m t e  
sucedieron durante e l  ataque contra el fuerte de Michimlonco-fue 
rectifica& por Cantiogo de Azocar, quien declaró en la  m i m  sec- 
ción: "éste testigo s e  hall6 con e l  dicho Gobernador en e l  Pucorá 
de Vitacura que l a  pregunta dice.. ."(l l3) - 

La derrota de Vitacura y s u s  hcrrbres eliminó de míz l a  
posibilidad de m rebelión de los tercios peruanos; 
de a l l í  en adelante las acciones de los rebeldes fueron reducidas 
y de escasa significación, mientras que el -yo de las  t r w c  
leales cuzqueñas b s t r ó  ser  decisivo en lo  guerra contra loc 
Prmvcaes. Para los guerreros provenientes del Perú que m 

estaban dispuestos a aceptar esta situación quedó l a  puerta 
abierta pam colaborar d i r e c t m t e  con los &orígenes a7 su 
lucha contm los europeos. E l  surgimiento de esta alianza no e m  
tan irrproboble, pues l a  rmyoría de los rebeldes pertenecícm o 
las  guarniciones estacimocbs e n  el país por un período suficien- 
t m t e  largo c m  para que se desarrollaron lazos políticos y 
de anistod c m  sus ontiguos aliodos y scrretidos. Aislodos de los 
principales centros adninistrativos de un Inperio que se d e r r u h -  
bo con mpidez y sin líderes legitimcidos p r  los señores de 
antaño, quizás los ú l t i r r o s  d e s t a c m t o s  rebeldes se uiieron o 
los oborígenes que migroban hocia e l  sur-Cm su fuga terminaba 
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l a  &nación del Timmtinsuyu en Chile central- 

Cobre las  divisimes que a l  parecer surgieron entre 
los representantes del im en Chile central y los contingentes 
traídos por Valdivia, s o l m t e  se pvede pencar en l a  persistencia 
del fraccionolism étnico que dividió a l  irrperio y en l a  mrgen-  
cia de intereses opuestos entre los líderes de los últims r m -  
nentes del antiguo sistm de dcminxión. Esta situación no ero 
en todo caso nueva, puec ya se había registrodo cuando llegaron 
los contingentes penionos con Alrrcigro, si bien en 1541 e l  deterio- 
ro qves&riercm las  ccm~nicociones m e l  Cuzco y los centros de 
poder sep ten t r iwles  l e  dieron dirensicriec rrús graves. De todos 
rrodos, las  relaciones establecidas entre l a  rebelión de los 
tercios incas y los nativos fueron coyunturales y estuvieron rmy 
lejos de dar a los generales peruanos el lidercngo en l a  guerm 
de resistencia contra los peninsulares (114). Si bien luchaban 
unidos con las  fuerzas locales, sus dsjetivos eran diferentes y 
obedecían a una dinímico distinta. Sin errborgo, estas relacionec 
coyunturales no restaban irrportancia a l  valor tóctico de su 
rebeldía, l a  cual contribuía a momr militar y econán icmte  
los escuálidos recursos con que contaba Valdivia. 

EL QUIEBRE DEL EQUILIBRIO MILITAR 

La confrontación entre los ecpoñoles y los habitantes 
de Chile central podía prolorigorse i n d e f i n i b t e ,  mientras 
ninguno de los  bandos fuese capaz de inflingir uw derroto signi- 
ficativa a s u  emmigo. E l  asalto contra Cantiogo fue quizás e l  
rnjs grurde éxito militar alcanzado por los notivos, mientras que 
los continuos ataques contra los asentunientos y las  guarniciones 
indígenas &S de l a  consolidocith de sus posiciones en Sontia- 
go- l o  fuerm p r o  los hispanos. E l  drcrmtim del ataque contra 
l a  ci&, -desti& sin  duda a provocar s u  decalojo definitivc- 
contrastobo n o t a b l m t e  con l a  ardua y pciente  labor de zapa 
realiza& por los soldoQs de Valdivio. Sin errtxirgo, ninguno de 
los hondoc lograba obtener un nivel de superioridad decisivo. Los 
enfrcntmientos en que triunfaban los peninsulares eran &lo 
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victorias prciales y de dudoso valor militar mientras no se 
a ocupar f í s i ccmte  los fortalezas y las posicionec 

estratégicas que permitían la cmentroción de grandes n h r o s  de 
guerreros. De otra parte, la incapcidod para dislocar el  aparato 
productivo oborígen -por s u  di~~erscmiento y variedad- o de 
destruir la jefatura política, l e  daba a la  guerra m carácter 
b á s i c m t e  militar, cuya conclusión sólo podía ser obtenido en 
e l  ccnpo de batalla. Mientras tanto, la ciudad continuaba asedia- 
da, s u s  kibitantes po~o mnos que arrinconados y los indígenas 
dispuestos a continuar resistiendo. N3 obstante, esas eran los 
apriencia, pues a un nivel 16s profvndo, la m p ñ a  de resisten- 
cia de los indios cmmzaba a rmstmr sus primros síntcmric de 
debilidad, con la  m r t e  o captura de los jefes m3c viejos o 6s 
experimtados, la  destrucción de los fuertes m3c irrportantes y 
los efectos desvastadores que tenía la  guerra en el  seno de lo 
sociedad aborígen. lb m s  inportante em la corrosión que 
sufría la  econcmía de los mturales, fuese ésta en los caqms de 
cultivo, de caza o de recolección, a causa de las mlocas y de 
la ccnpetencia hispna por los m i m s  recursos y por efecto de la  
suspwisión del cmrc io  inter-étnico. 

En realicbd, la guerra podía continuar indefinido- 
m t e  -superoda la primera fase de choques- , simpre y cvondo se 
m t w i e s e  e l  blance de fuerzas que existía entre &S tu&. 
DeMfortunadcmonte p r o  los indios, este balance &istente 
principalmente en um recíproca inposibilidod de generar recursos . 
econánicos y h m m s  extraordinarios- , f u e  f i m l m t e  quebrado 
con el arribo o Sontiogo de 60 j i n e t e s  reclutodos en el Perú por 
e l  capitán Alonso de fvbnroy- La llegado de bnroy -a fines de 
d i c i d r e  de 1543- coincidió con la entroda a l  reino de un buque 
cargado de mrcoderías, ropas y dgnás objetos de cmrc io  dectiw- 
dos a suplir las necesidodec de los obatidos habitantes de la 
ciudad, quienes, por 6s de tres años, hobían cobrevivido en la 
r~Ús e x t r m  miseria. h de los rrnrineros del buque señaloba m3c 
tarde, respecto a esta situación miserable en que encontró a sus  
ccripatriotas: "estaban tan descontentos y con tanta necesidad que 
no tenían que vestir n i  calzar, n i  herraje n i  a m s  n i  otros 
pertrechos algunos de guerra.. .". Cobre el inpocto que tuvo lo 
llepda de r e f ~ r z o s ,  el  capitán del barco, Lucas tvúrtínez, 
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apuntab que a s u  arribo "estaba aquella t ierra alzodo, é no l e  
servían los indios, e padescian gran necesidad, é con la  Ileso& 
del dicho navío é l a  gente que en é l  fue, sirvieron los indios é 
sustentaron los españoles l a  dicha tierra.. ." (1  15) . En los m í m s  
días en que estos ccn-bios tcmriban lugar, se inició la  explotación 
de uno mina de cobre en las  cercanías de Cantiogo y s e  carenzaron 
a rmnufacturar los prirreros estribos y herraduras en e l  país- La 
d i f í c i l  s i t u a c i h  de desesperanza que había afligido a los penin- 
sulares -y que en mjs de wiii oprtwiidcd estuvo a pwito de tmns- 
f o m r s e  en uw rebelión generalizada contra Valdivia y s u s  
capitanes- llegobo a s u  fin. E l  myor de decorrallo del 
mRdo hispánico, que por vna rara ccnbinoción de factores m se 
había hecho sentir  de un mda decisivo, se hacía por f in  presente 
en Chile central: Valdivia y s u s  M r e s  se conectaban de nuevo 
con Perú, m Espk y con e l  mrgen te  mi& europeo del siglo 
XVI. En términos huranos, econCmicos y técnicos la  posición de 
los españoles mjorabo s u s t a n c i a h t e ,  mientras que la  de los 
indígenas pemnecía igual, si no peor, después de t res  &S de 
incesante guerra. E l  equilibrio militar se había qvebrado y se 
iniciaba l a  etapa final  de l a  guerm por Chile central. 

iA TERCERA CAMPANA CONTRA LOS PROMAUCAES, 
FEBRERO DE 1544. 

CUn e l  arribo de los refuerzos traídss por Nonroy 
desde e l  Perú, \!aldivio m ó  a organizar una nueva ccnpaña 
contra los Praroucoes desde canienzoc de 1544. Los indígenas, que 
se habían r e t i d  de las  irmodiaciones de l a  ciudad en los m e s  
previos, t d i é n  se preporabcsi poro el enfrentaniento decisivo y 
enviabon m s o j e r o s  a l  gobernador "diciendo que fuese a pelear 
c m  ellos y llevase los cristianos que habían venido, porque 
querían ver si eran valientes c m  nosotros, y que, si eran, que 
nos servirían, y si no, que harían ccrro en lo pasado; yo les 
respondí -señalaba Valdivia- que sí i r ía"( l l6) .  Finalizados los 
p r ~ m t i v o s ,  Valdivia solió de Contiogo con 60 jinetes e l  20 de 
FeLrero. 

it 
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Al describir el decarro110 de la  tercera 
contra los Prmucaes, Valdi\/ia fue bastante escueto. En s u  carta 
a Girlos V de 1545, rmnifestaba: "salí con toda la gente, que 
vino nuy bien aderezada y a caballo, a curplirles m i  palabra, y 
fu í  a buscar los indios, y llegados a s u s  fuertes los h l l é  
huídos todos, acogiéndose de la  parte de b u l e  hacia l a  nucha 
gente, dejando quewdos todos s u s  pueblos y desarparado e l  mojar 
pedozo de t ier ra  que hay en e l  nundo, que ho parece sino que en 
l a  vido hubo indio en ella"(117). En vna ccmunicoción s i k l a r  
remitida a Hernando de Pizarro, Valdivia reiteraba: "knca virros 
mjs indios, que todos s e  acogieron a l a  provincia de los poro- 
rrohaes, que canienza se is  leguas de aquí, de la  parte de un río 
cabdalosísirro que s e  l lara hAoypo.. . " ( 1 18 ) . í 3  s u s  Instrucciones a 
s u s  apoderados en l a  corte, el conquistodor escribía: "llegada 
esta gente (Ivbnroy y s u s  M r e s ) ,  sc.lí a conquistar la  t ierra,  y 
constreñí tanto a los roturales rcrrpiéndoles todos los fuertes 
que tenían, que de puros cunscdcs y rmertos de aidur por las 
nieves e bosques, c m  alirmños brutas, vinieron a servir, e nos 
han servido hasta el día de hoy sin se  rebelar rrós, é vi l a  
t ier ra  toda, é declaré los caciques e indios que había, que eran 
pocos, e de aquellos h a b í m s  rmerto en las  guerras buena parte" 
(1  19). En otra carta a Citrlos V, escrita en 1550, Valdivia volvió 
a l  term s&lando: "Ppreté tan recio a los roturales con la  
guerra, no dejándolos vivir ni dormir seguros, que les fue forzado 
venir de p z  a nos servir, c m  l o  han después de acá. -." (120). 

Según s e  desprende de las  ccnunicaciones de Valdi- 
vio, l a  tercera carpaño contra los Prmucoes fue corta y decisi- 
va, sin grandes enfrentcmientos ni  tan drcmjtica c m  las empresas 
previas. Ger6ni.m de Bíbar confirmj en su Crónica e l  carácter 
dado por e l  gobernador a la  wrpoña a f i d  que cuando éste 
entró con s u s  M r e s  "en la  provincia de los P r m a e s  toda la  
gente de guerra se  posó l a  otra bada del r ío  Ivbule. Visto esto, 
e l  general corrió toda l a  t ier ra  de los Pomxxxes. Allegó de esta 
vez hasta el río b u l e .  -. " (  121 ), Góngora y tvúmlejo se limitó a 
s e k l a r  que a l a  llegada de hronroy, "Valdivia envió luego a 
conquistar los valles cmrcanos y traellos de m. .."(122). 
hton io  Vázquez de Espinosa, en s u  Ccnpendio y Descripción de las  
Indias Occidentales tcrrpoco agregó nuevos detalles contentúrdose 
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m a f i r m r  cpe decpués de la tercera ccrrpaña se extendió e l  
dcminio hiyxno a las t ierras del "Río h u l e ,  Reyno de Cuelen, 
Itata,CSJilocura y otras, hasta donde conquistó e l  Rey Inca Yupan- 
qui.. . " ( 123). Alonso de Ercilla, cuyo pmm proporciona valiosos 
antecedentes sobre otros eventos, torbién fue p r c o  en su des- 
cripción; después de hober estado asediados por se i s  años, señala- 
bo el poeta, "entró Valdivia conquistando, /cm esfuerzo y + 
rigurosa,/ los prcmciucaes por fuerza sujetmido/ curios, couquenes, 
gente belicosa; /" (124) . 

A pesar de s u s  m r e s  proporcionec, algunos histo- 
riadores atribuyeron vna inportancia inigualado a l a  tercera 
ccnpaña contra los Prainocaes, describieron c&tes que t m r m  
lugar en los años previos y, f i n a h t e ,  dejaron t ras  sí la  
irrpresión que la  conquista de los indígenas mentados en los 
alrededores de Ccrntiago t w o  lugar en no rnjs de t res  rri-ses y sin 
grandes dificultodes. En &J afán por enfatizar l a  superioridad 
intelectual y m r a l  de los hisponos sobre los indígenas, estos 
autores ignoraron e l  largo período de confrontaciones que desde 
1541 s e  ¿esarrolló entre españoles y aborígenes, reduciéndose a 
describir l a  e t a p  mjc exitoco de l a  guerra para los peninsulares. 
A l  hacerlo, seguían el ccmino trazado por Valdivia, a quien sus 
intereses privados y públicos l e  mpujabon o reducir e l  vFpocto 
cpe tenía lo  guerra contra los habitantes del paísU(125). 

N3 obstante, e l lo  no significa que la  tercera c c r p k  
contra los Prcrrnucaec no hoya estodo privado de incidentes. De 
acuerdo a l  capitán Pedro de Mironda, durante su desarrollo "el 
dicho Gobernador y gente que m é l  i h s ,  twYTi3s guozáboras y 
rencuentros, en especial junto a los Tagua-Tcgutls, dwide s e  peleó 
con los naturales y se desborotaron, lo  cual fue causa que cesara 
l a  continua guerra que tenían en esta ciudad.. . " (126). Confimndo 
l o  expresodo por Mirando, Rodrigo de &ircga agregabo interesantes 
datos: "este testigo vido que mchos naturales de los Porcmxaes 
estaban rebelodos mtes  que el dicho general Alonso de iv'onroy 
entrase en este reyno, y con su venida, e l  dicho gobemodor 
Valdivia sa l ió  con gente a l a  pacificación y a l l o m i e n t o  de los 
suscdichos y c m  ellos Pedro de Mirando, donde en los Tagua-Toguas 
que es junto a ellos, el dicho Pedro de Mirando, en uno guazóbaro, 



León) LA RESISTENCIA ANTI-PENINSULAR EN ... 

sal ió  herido, y este testigo se halló ..." (127). Contiogo de 
Azócar describió en s u  Probonza m. segundo enfrentaniento, el 
cual habría terrado lugor "en las  provincias de los P o m o e s ,  
cerca del  ~ueblo  que se llm Palta ..." Allí, ceñoloba Azócar, 
los "ncrturales de las  dichas provincias en e l  asiento de Tiparpn- 
de se recogían y juntaban m intención y llari3níent0, paro 
proseguir a l l í  s u  m1 intento, y para l o  poder mjor  hacer hicie- 
ron un fuerte mry fortalecido de aguaronte y p t m l e s ,  a cuya 
conquista é castigo e l  dicho G d s e d r  se determinó a i r  m 
hasta ochenta harbres de a pié é de a caballo.. . aunque fue miy 

a riesgo de todos por la  fortificación y rruleza de s i t i o  para 
deser defendidos, a l  f in  fue Dios servido que los pudieron d e s b  
rotar é rcrrper é facer poner en hvícb, coso de cpe se sirvió 
mcha a S.M. y s e  puco gran quietud en toda l a  t ier ra  ..." (128). 
García HIrnóndez, que actuó c m  testigo de l a  Probanza de kó- 
car, a f i m b a :  "este testigo f u e  y se halló en la  dicha jornada 
y en e l  Pucaró que l a  pregunta dice salieron de guerra los natu- 
rales quen e l  estaban y s e  peleó y escarcrmzó con ellos, dwide 
hirieron algunos españoles, é por l a  rruleza é fortificación del 
s i t i o  é fuerte que tenían, convino retraerse a los españoles ..." 
(129)- W r i g o  de Qircgo, quien tcn-bién actuó m testigo en 
l a  Probanza de k k a r ,  señalaba por s u  parte que en la  provincia 
de los Prmucaes "todos los indios della hacían el fuerte que - 
la  pregunta dice para recogerse a l l í  é dor sobre ciertos coldodos 
que cerca de a l l í  estobon", (130). 

Si estos enfrentanientos tcmrcn lugar en los días 
previos a l a  llegada de Mxiroy a Santiago, es .m asunto d i f í c i l  
de aclarar por l a  confusión que existía entre los propios con- 
quistadores respecto a l a  cronología precisa de los eventos y la  
exactitud de los  ncnbres de los dis t r i tos  que v i s i t b  o ctoca- 
ban. Palta o P-palta, en particular, presentaba p rob lms  para s u  
ubicación vno vez concluido l a  guerra, pues los indios fueron 
trasladados de s u  asentaniento original en lo  doctrina de Ronca- 
gua, a l  pueblo de Ppolta en la  doctrina de koncogua. Grro se 

, recordará, Rosales mnifestaba que Atepudo era el jefe de éste 
últim pueblo, cuando en realidod era señor del valle donde rrtís 
tarde fueron asentados los nativos proveiiientes de la  doctrina 
de Roncogua. * E l  antecedente d s  significatLvo es la  referencia 
* E s t o s  d a t o s  f u e r o n  p r o p o r c i o n a d o s  p o r  e l  pro f -A rmando  de Ramón- 
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que se hcice en los t e s t h i o s  de Tagtm-Tagua y Ppolta, &S 

lugares situados en e l  corazón del terri torio cmtrolcdo por los 
Prmucaes, porque deja en evidencia l a  extensión geográfica que 
habían adquirido l as  andcinzas de los hispanos. La dectrucción de 
los fuertes en &S puntos mrcotxi el f i n  de l a  indepncbcia de 
los indios, quienes se rrostraban incapaces de contener la  ola 
expansivo peninsular. 61 condicionec militares mís favorables, 
los  jefes Prmucaes habrían qx>ct& s u s  M r e s  en las  regimes 
fronterizas del r ío h ipo .  

Uw descripción mís pintoresca de los ccrrbotes que 
se decarrollaron entre los expedicimrios y los P r m c a e s  fue 
dejada por Rocales. tii s u  libro, e l  cronista jesuíta apuntaba que 
Valdivia se dirigió hcicia e l  sur cuando se enteró que "avían 
hecho un fuerte y que trataban de juntarse pam venir a pelear 
con é l  y k e r  guerra a los indios que l e  avíon dodo la  poz y 
dejado las  armic.. . sal ió  a correr las  suyas con setenta soldodos 
de a caballo, y asaltando con valiente determinación e l  fuerte 
que l l m r o n  del &irbu&, por un indio que b b í a  a l l í  con barbas, 
l e  rindieron a los primoros asaltos con m~erte  de pocos indios, 
porque luego se dieron los m s  cruzodas y quedaron de p. Gxi 
que ocuparon nuestros españoles cuarenta leguas mís de t ier ras  y 
twieron a raya l a  valentía de Cocbpool y los Prcmxaes, de los 
cuales sacó gente y se ayudó para i r  conquistando adelante.. ."(l31) 
Este &te habría tenido lugar en 1544. 

Los detalles proporcionados por los soldadoc que 
accrrpoñaron a Valdivia en su tercera ccnpaño contra los Prmu- 
caes, no alteran sustancialmnte e l  cuadro dejado en s u s  cartas 
por e l  conquistador. E l  m t i m i e n t o  final  los indígenas 
asentodos b c i a  el sur de h t i o g o  fue conseguido sin grandes 
costos ni excesivos derramientos de sangre. Los Prmucoes, 6 s  
que luchar hasta l a  mierte, prefirieron huir hacia e l  sur, dejando 
t ras  sí s u s  t ierras vacías y s u s  propiedades destruidas. 

S@é sucedió con los valerosos guerreros que por 
años detwieron e l  proceso expnsimista español y que antes 
habían logrado rechazar a los conquistcdores incas? 2Qué razones 
los llevaban a convertirse tan r á p i h t e  en miserables vogobun- 
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dos y refugiodos en t ierros extroñas? SPor qué decidían f i n o h -  
te s m t e r s e ,  los que se s m t í o n ,  y aceptaban ser sirvientes de 
s u s  ontiguos enemigos? SQé factores kibíon logrado destruir e l  
espíritu de resistencio que por años irrperó entre los seguidores 
de Michirmlm,  Tonjolongo, Cachapool y los d d s  jefes indios? 

Los respuestas o estos preguntas von nós 0116 de 
los límites de este trabajo y por e l lo  han de quedar solanonte 
fomlcrdas. Lo irrportonte es que a fines del verano de 1544 
m c l y ó  lo ccrrpaño militar hispano contra los habitantes de 
h c o g u a ,  Sgntiogo y los d is t r i tos  situados hacio el sur hasta 
el r ío h u l e ;  sus terri torios fueron incorporados o lo corona y 
luego distribuidos entre los soldados que participaron a c t i v m  
t e  en las  expediciones previos. Los indígenas que pemnecieron 
en s u s  t ierros corrieron una suerte similar, fueron &ligados o 
engrosar las  f i los  del ejército o bien enviados a trobcijor las 
miras, los chocros o a los obrajes de los peninsulares. La guerra 
por Chile central kibío llegado o s u  fin. lb obstante, o1 sur 
del r ío h u l e ,  los guerreros que logroron escapar se preprobon 
p r o  uno nuevo guerra, no yo de resistencio, sino de reconquisto 
y liberación. 

CONCLUSIONES 

Lo guerra de resistencia anti-~eninsulor que se 
registró en Chile centro1 entre 1536-1545 -considero& en su 
propio contexte fue largo, intensa y altanonte exitoso paro e l  
ejército indígena. ütilizando s u s  fuertes, los nativos del Úrea 
lograron irrponer el carácter y e l  r i b  a l  conflicto, eligieron 
e l  terreno donde s e  debío luchar y neutralizaron lo  superiorida! 
mteriol-tecnológica de los huestes h i s p m s .  Por casi diez años 
detwieron el expnsionism europeo, frustrando c c r r p l e t m t e  
los planes del Pdelontado Diego de Almgro y poniendo en serio 
peligro e l  plan de conquista voldiviono. Por cobre todo, ganaron 
tienpo poro llevar a cabo uno evacuación paulatino cfc: los terri- 
torios que defendían y dieron lvgor a um de los fugas rmsivos 
&S irrportontes que se registró durante el período en el b v o  
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MRdo. Con e l lo  consiguieron evitar l a  rrocacre irdiscriminada de 
sus ccrrpatriotas, privaron a los españoles de l a  nano de obra que 
requerían p m  explotar sus minas, &rajes o faenas agrícolas 
- t a r e a  destinodac f u d a w n t a h t e  a recuperar e l  capital inver- 

- tido y crear fondos para nuevas ccnpoks- y lograron m t e n e r  en 
parte el cuerpo social cpe los invasores anwzabon destruir 
c a r p l e t m t e .  AL f inal ,  cuca& Valdivia y sus h b r e s  -que de 
caballeros tuvieron que convertirse en mxlectos labradores p r o  
poder sobrevivir- concolidaron su daninio en Chile central, lo  
hicieron sobre un país a p r e n t m t e  decolado y semi-vocío. 

Pero si la  resistencia contm e l  expancionim 
incácico había logrodo detener e l  avance de los soldados cuzqueños 
en las riberas del r ío h i p o  y conceguido l a  instalación de un 
sistm de dcminación basacb en l a  fomción de alianzas políticas 
favorables, en l a  lucha contra los españoles no se tuvo el m i m  
éxito. Ce perdieron las tierras y l a  frcntera quedó en e l  río 
Bio-Bío. tii realidad, l a  guerra contra los M r e s  del Inca M í a  
sido una ccnfrmtación librado contra un enemigo c u a n t i t a t i v m t e  
superior -que podía mvilizar arplios recursos econCmícos, milito- 
res y h s -  pero cuyo base n-uterial y técnica no era sustan- 
c i a h t e  diferente; s u s  a m ,  s u s  tácticas y s u  m t i v a c i h  tw 
eran ajenas ni extra-m. Tarpoco lo era la  estructura social 
cobre l a  cual des- s u s  esfuerzos bélicos, e s p e z i a h t e  en 
e l  m#Kk, que surgía en las regiones periféricac. La lucha contra 
los  hispanos, en d i o ,  era contra un miverso c u a l i t a t i v m t e  
diferente y m t e r i a l m t e  superior. Si bien e l  núrero de los 
solckscbs con que llegó Valdivia era bastante pequeño, detrás de 
e l los  e s t h  las &S fuerzas diseminadas por e l  continente, 
E s p k  y 21 Viejo M- Se luchaba por l a  vigencia de dos mxlos 
de vida distintos, de dos econcmías diferentec, de dos organizo- 
ciones social& opuestas. La valentía y el heroísrr, de los  indios 
no era suficiente poro superar la  gran brecha ni tcnpoco l o  eran 
los rasgos de similitud exterior que mrgieron durante el deso- 
rrollo del conflicto. A l o  d s ,  podían servir para ganar ti- y 
contener, m t á n e m t e ,  e l  proceso expnsimista europeo, para 
permitir lo  fugo hocio el sur o hacia el este. La guerra estaba 
definida desde un conienzo, a no ser que mediara un d i o  radical 
en l o  actitud de los hicponos o que s u s  fuerzas fueron derrotadas 
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en otro lugar de Mrica .  Pero la  hueste valdivim había mstra- 
da s u  decisión de quedarse. 

Sin duda, los indígenas fueron tcn-bién, en g m  
parte, los autores de s u  propia derrota, a l  insistir  en la *le- 
mtación de un tipo de estrategia bacoda en la  defensa de fuer- . 
tes que la caballería española, rrós T e  sus a m s  de fuego, 
hicieron obsoleta. No era ya la época de los grandes y engorrosos 
sitios ni de las rrovilizaciones m i v a s  de guerreros -ccms en 
los días de la  guerra contra e l  inco-, porque los soldados penin- 
sulares podían recorrer grandes distancias en corto tiw e 
irrpedir la concentración de recursos que pretendían los jefes 
indígenac. La antigua guerra M í a  sida reerrplazada por ataques 
sorpresivos y a m l v a .  Tarpoco convenía reunir recursos econó- 
micos en las fortalezas n i  agrupar en esos lugares a s u s  mjeres 
e hijos, porque los dejaban expuestos a la  codicia y a la crueldad 
de s u s  engnigos. De otra parte, se requería la fommción de un 
liderczga político su f i c i en tmte  fuerte +e permitiera coordi- 
nar e l  esfuerzo bélico colectivo y que superara e l  f raccimlisro 
militar tradicional. Se necesitaba &S establecer rondas y 
s i s t ~  de guardias eficientes en cm& fuerte, construir siste- 
m s ~ ~ a t e r a l e s  de defensa -tales c m  puentes falsos, unidades 
defensivas de avanzada, y creación de al& artificiales- unidos 
con partidas de guerreros que hostigaran a las columiac españolas, 
Por sobre todo, urgía darle a la guerra m carácter ofensivo y 
trasladar e l  teatro de confrontaciones a Cantiogo- 

Los jefes indígenas intentaron subsarxir estos 
errores llevondo a cabo acciones confederadas y sinultóneos o 
erigiendo varios fuertes en m m i m  d i o .  Pero sus esfuerzos 
fueron en vano. La sociedad nativa se demronabo &idcmonte 
boj0 e l  inpacto de una guerra Yrplacable, cuya duración se exten- 
día a l  período pre-hispánico. La estrategia general era la  equi- 
vocoda y no había ti- para ccnbiarla. La derrota, si así se 
puede l l m r  a la fuga msiva hacia el sur, tcnP lugar precisa- 
m t e  porque e l  mi& que había hecho posible ese tipo de guerra 
en las décadas previos y que permitía la conctrucción, mntención 
y defensa de las fortalezas ce desarticulobo y decaporecía. Su 
extinción, rrúrcoda por la súbita ola migratorio de 1544, puso 
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fin a los fuertes y a las tácticas de guerm defensiva y posicio- 
m1 y di6 canienzo a la guerrilla, al bdidisrr, indígena y a la 
rebeldía con tonos mecibiicos. Gncluía la época de los guerreros 
y canenzaba la historia de los vencidoc. 
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MANIFESTACIONES LITERARIAS MAPUCHES EN LA 
HISTORIA GENERAL DE EL REYNO DE CHILE 

Flandes Indiano, de l  R.P. Diego de Rosales. 

H>goGYmMiMoz  
lhiversidod de la Frontera 
T w o  . 

ANTECEDENTES. 

En términos generales los cronistas o historiadores de 
los siglos XVI y XVII, y tcrrbién misimros y escritores, que 
fueron ton minuciosos y detallados para deccribir otro tipo de 
fenhxms que los irrpresionó en su "descubrimiento" del nuevo 
rrundo, desconocieron, cbviarcn o reinterpretaron a s u  minera la 
existencia de m literatura aborigen. Esto es pr t i cu la rmte  
notorio en e l  caso de las minifestacionec literarias del pueblo 
mipuche o amucano, del cual apenas si fueron registrados textos 
en f o m  directa. Lo prirrero que se conoce son cuatro cantos de 
mchi anotados en forrm bilingüe por el  P-hestodt  ( 1 ) .  Tarbién 
podría citarse un brevísirm texto presentada en d i o  de U 
cautiverio feliz ( 2 ) ,  en transcripción fonémica del mipudunguy 
con una traducción libre del autor. Es otra de las escasísirms 
veces en que un autor se preocupa de presentar con fidelidad un . 
texto indígena. En este caso Pineda y Ehscuñán sitúo las c o d i c i e  
nes de producción y tmnsnisión del texto (una fiesta social m 
que participo la  cmnidad, ocasión propicia p m  la gectacih de 
esta clase de discursos), identifica a SU autor y SUS propósitos 
(su  onigo Qilalebo, que lo habría ccrpuesto para é l ,  mnifestcm- 
do e l  p r  que l e  causaba s u  ausencia), se refiere a la  natumle- 
za del discurso (se trata de l o  que é l  11- m " m e "  (3), 
del cual enfatiza s u  carácter d t r i c o  regular (4))  y s u  índole de 
poera contado, y luego lo traduce librgnonte al  español m una de 
las f o m  métricas propias de  la cultura de s u  época, en d i o  
l im.  Por s u  interés y curiosidad, tronscribim &S textos. 
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" Abcuduam i n  , ema 
Amotualu ga tu ,  p i c h i  A l v a r o  emi 
C h a l i  t u a e i  m i  a  
G Ü ~  maya Guan m a i  t a  pegue, no e l  m i  

Muy l a s t i m a d o  t e n g o  
y  t r i s t e  e l  co razón  porque me de jas ;  
A  desped i rme vengo 
A l v a r o ,  de t u  v i s t a ,  pues t e  a l e j a s ,  
Y a  d e c i r t e  cantando 
Que he de e s t a r ,  en no v i é n d o t e ,  l l o r a n d o  

No obstante, ccms ya se ha señalodo, los dos wsos cnteriores 
constituyen una excepción, ya que por l o  general los escritores 
y cronistas no concideran este tipo de rmnifestaciones o, cuando 
l o  hacen, es d i a t i z a n d o  el texto mpuche con su propio discurso 
narrativo o explicativo o, s i n p l m t e ,  refiriéndose a el los 
d i a n t e  observacionec puntuales mjc o m s  extensas y mjs o 

específicas según e l  caso. 

Esta últirm es la  actitud habitual entre los cronistas e 
historiadores de Chile a l  referirse a las mnifestacionec litera- 
r ias existentes entre los indígenas. Un ejerrplo de esto l o  cons- 
tituye l a  Historia General del Reyno de Chile, del Padre Rosales 

. (5). Sin errbargo, este libro tiene e l  singular d r i t o  de haber 
conservado y destacado de los mitos nús irrportantes de la  
cultura rmpuche; c m  es el de Trentren y Kaikai, t d i é n  l l m d o  
mito del Diluvio, y entregarlo en f o m  rmry corrpleta y detallada. 
Esta versi& del mito se hallo en e l  Cap. 1 del Libro Prirrero de 
l a  Historia General y, entre otras cosos, es de capital irrprtan- 
cio por dar 'testinwiio de la  experiencia directa del mtor  con 
los mpuches de l a  época, por s u  afán de vemcidod y precisión y 
por l a  antigüedad mim del texto: según Vicuña tvúckenna, la  
Historia habría sido concebido hacia 1655 y e l  libro terminado 
en todos sus pormonores en d i c i d r e  de 1674 (6).  

l ñ  relación a este texto prehispánico presentado por el 
P. bsa les ,  nos interesa describir s u s  características f u h  
tales en e l  contexto de la  Historia y ubicarlo, en un primr --- 
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m n t o ,  en relación a los géneros de la etnoliteratum mpuche. 
En un segundo m t o ,  resulta de interés conparar el  texto 
referido por el  P. Pocales m algurw versión actual del m i m  
mito, pam establecer los méritos de la versión que nos preocupa, 
que, por otra parte, es la  1-6s antigua y, a l  parecer, una de las 
~IÚS ccrrpletas que se conoce. 

Postulms, caro hipótesis de trabojo, que e l  mito de 
Trentren y Kaikai constituye uno de los "mitos de origen" de la  
cultura mpuche y que la versión del P. Rosales es de gran i n t e -  
rés p m  s u  conocimiento por su cntigüedad y mplitud, lo que 
ta l  vez se debe a que no m j ó  UMI versión única siro posible- 
m t e  varias que é l  refundió con gran acierto en lo que insertó 
en s u  Historia. 

Para denx>strar lo anterior, p r h r o  desarrollarms en 
f o m  crítica algunas nxionec de litemtum indígem que ros 
parecen de particular interés y pertinencia, deteniéndonos breve- 
m t e  en los rasgos generales que caracterizan hoy a la  etnolite- 
ratura mpuche, desde un punto de vista nús teórico-conceptual 
que descriptivo. A continuocién se esbozm algunas curacterísti- 
cas f u h t a l e s  de la organizcción discursiva de la Historia 
General, para situar a l l í  el texto del mito que ms ocupa. b 
seguida, se intenta wia descripción de l  texto, p r t i c u l a m t e  
en el  nivel cecuencial del m i m  y, por últim, se realiza un 
s m r o  análisis ccnpamtivo con varias versiones actuales del 
mito ciñéndoros a l  objetivo específico que nos b s  exigido. 

1, EL CONCEPTO DE LITERATURA ORAL INDIGENA. 

b t r e  los estudios que se  han preocupado de la  conceptua- 
lizoción de la literatura indígena e n  cuanto ta l ,  es de porticu- 
lar  interés un t b j o  de Juan Adolfo Vózquez (71, porque se 
refiere e s p e c í f i m t e  a l  problerm en relación a los indígenas 
lotinccmricanos, enterdiendo c m  tales "a los habitantes mti- 
vos de las Mr icas  y sus descendientes sienpre que conserven 
por lo mrios algunas poutos y rasgos heredodos o .&sarrollados 
desde la época precolcnbirw" (1978:313). Vóquez define a la 
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literatum m "m colección de ampsiciones r e g i s t d s  
concistentes en palabras significativas" (id.), lo que C-1- 
t a  cgregando que, a su juicio, e l  hecho de que en la cultura 
occidental literatura sea sin6nin-o de letra se únicari-nte a 
que la rroyor parte de las literaturas conocidos han sido conser- 
vadas en escritura alfabética. No obstante, parte de la litemtu- 
m egipcia y chiria ha sido fijado sin e l  uso de letras, lo que 
todavía ocurre en China o Japón, y tanto en tribus de la  selva o 
e l  desierto m en sociedodes civilizadas de países islánicos e 
hindúes existe aún gran cantidad de cantores y cuentistas iletrc- 
dos. Por estas razones, habría que destacar que "el punto esen- 
cial es que las litemturas no consisten en escritos sino rnh 
bien en palabras. E l  arte  de usar palabras en las mrpsicionec 
orales precede a l  arte de escribir y no ho sido t o t a l m t e  reem- 
plazado" (1978:327, Nota 3) .  

Cam puede observarse, e l  de Vózquez es un valioso inten- 
t o  por establecer un m e p t o  q l i o  de literatura que  abarque 
tanto s u s  mifestacicnec escritos m orales, incluso privile- 
giando estas últirms, lo que encuentra s u  fundcnrwito en el  hecho 
de que "las litemturas indígenas han sido sienpre p r i m r i m t e  
omles" (1978:325) y permite concidemr ccm3 literatura los 
registros de versionec omles de toda clase de textos. 

La limitación de este enfoque es que, por s u  m i m  crrpli- 
tud, no describe con exactitud los rasgos definitorios del dis- 
curso literario, ni c m  ente estético (lo que a l  parecer no l e  
preocupa tqmm) ni en relación a otro tipo de discursos rr, 

literarios nuy cercanos, caro es e l  caso del discurso folclórico 
p-ej -, sino que los incluye m m género próximo rhs arplio 
insuf icientenmte especificado . 

Consecuente con esta noción de literatura mnejado, el 
ccnpo que Váquez atribuye a las literaturas indígenas latinoare- 
r i m s  es t d i é n  n-uy arplio y ahrcaría las siguientes áreus: 

. prehispCaiica, colonial indígem tardía, indígeno mderna, fol- 
klore indígena conterpráneo y literatum indigenista h i s p x a m -  
r i m  c c n t q m r h .  Vale decir cpe, &de un punto de vista, 
incluye en la literatura indígeno h i s ~ r i c a n a  tanto los 
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textos elaborados por autores indigenac y entregados de mnem 
directa, can los presentados por Cronistas y otra clase de 
escritores incluidos en sus propios textos con myor o menor 
fidelid; desde otro punto de vista, tanto la litemtum en 
sentido estricto (de autores indígenas o hispanocmerims m- 
demos) ccn-o los textos verbales de carácter folklórico (8). 

Doc trabajos de Iván GClrrasco referidos en particular a 
la literatura m p h ,  enfrenta prwicmente el problem general. 
lñ uno de ellos ( 9 ) ,  propaie explicitmte lo que se entendería 
por literatura indígena, aunque luego hace algunos calvedodes: 
"el concepto de 'literatura' (a pesar de su oripen etimlógico) 
no incluye colanonte a la expresión artística escrita de WJ 

cmnidad hmna sino tcrrbién, con el misno derecho, a la expre- 
sión oral, incluso cantoda, en la medido que constituyen textos 
lingüísticos (excluyendo, lógicmte, todos los factores extra- 
textuales, c m  tono de la voz, mimica, etc. ); de igual & se 
incluyen los textos que provienen de un creador determinodo en 
el ti- y el espacio, como los transnitidos por medio de una 
tradición, tanto los de wrácter profano que ocarpoñai al brbre 
en su quehacer cotidiano, como los que sirven funcianes mfgicac 
o religiosas en ciertos r m t o s  de la actividad tribal" ( 1972: 17). 

Uw de las salvedades se refiere a que no todo texto 
estructurado oralmente o por escrito es literario sólo por esto, 
( c m  sucede por ejerrplo, con un texto histórico o crmístico, 
una narración de viaje o la historia de un mlón), ya que debe 
curplir tcrrbién otros requisitos (estwctum de lenguaje rnidtico, 
crecidor de un universo "irrnginario" &rente consigo misno y 
que, al m i m  tiempo, es signo de la historia de un pueblo, en 
cuanto producto hmno sujeto a las condiciwintes cociocultum- 
les de la sociedad y la época, mnifestonte de la comvisión de 
un grupo hmno determinado).. 

Otro aspecto que Ivón Corrasco prqxnie es la distinción 
entre obra literaria "indígena" (creada por hoblantes indígenas 
en su propia leriguo y desde su prapia comvisión) y obra litera- 
ria "indigenista" (realiza& por un escritor de raza y lengua no 
indígenas, desde una perspectiva ajena a la del pueblo que inten- 
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t a .  novelar o poetizar, aun cuando intente asunir s u  conciencia, 
s u s  luchas o s u  historia). 

A part ir  de estos cri terios,  distingue dos grandps sectc- 
res en la  producción l i terar ia  rmpuche, generalizable a otros 
pueblos indígeriris: los que dencmina literatura propimnte t a l  y 
folklore l i terar io  (1972: 18-20). 

En un trabajo posterior ( lo ) ,  busca precisar la  condición 
discursiva de los textos rrnpuches en e l  orden de los hechos 
ar t í s t icos  (1981 :81) , a p r t i r  de una actualización sistemjtica 
de l as  nociones enpleadas. Concibiendo c m  l i terar io  un tipo de 
discurso escrito, carente de referente errpírico, en el cua l  
predchnina la  función poética o estética del lenguaje, lo  que 
produce un sentido d i g u o ,  polisémico o plural del mim (1981: 
81-82) y e n t e n d i d  m texto l i terario e l  "producto de la  
qctividad escri tuml de un individuo que organiza un t-to único 
que ti& a singularizarse en el contexto de l a  tradición l i te-  
raria y a p e m c e r  inalterado en cuanto entidad lingüística, 
en l a  que todo se mira en función de un connotado estético, en 
otras palabras, habla ( p r o l e )  f i  joda a r t í s t i c m t e "  (1981 :82), 
destaca l a  mera analogía f o m l  de los textos l i terarios con los 
textos folklóricos, cuando do éstos se considero de minera aislo- 
da alguna o algunas versiones. La versión registrada de un texto 
folklórico sólo tiene en c d n  con un texto l i terar io  s u  estruc- 
tura lingúística, pero e l  texto l i terario único constituye s u  
propio registro, no es 16s que lenguaje; en ccrrbio, e l  folklore 
es e l  hecho mim y se expresa por d i o  de diversos canales, 
uno de los cuales es e l  lenguaje, 

'h ningún caso puede confundirse un texto folklórico con 
el registro de una de s u s  versicmes. "La obra folklórico es una 
unidad ccrrpleja, variable, constituida por un n h r o  indeterrnina- 
do de versicmes (textuales) que se producen en el m t o  en que 
un intérprete (en el sentido misical y no lingüístico del térmi- 
no), integrante de la  ca-runidad en que el texto aparece y se 
reproduce, l o  actualiza d i a n t e  un acto de enunciación singular 
que intenta revitalizar las n o m s  que regulan ese cccrplejo 
textual, a l  m i m  tierrpo que las d i f i c a  agregando, quitando 
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y/o tmncfomndo a l g m  de ellas. Este octo, s i m i l t á m t e  
verbal y extroverbal, produce un nuevo texto, una nueva versión 
de la obm folklórica, condicionodo no sólo por la tradición 
cociocultural y el  contexto lingüístico de la ccnunidad (el cm- 
junto de discursos análogos y s u s  respectivas versiones), sino 
tarbién por la situación m i m  del acto enunciativo (la reaccióo 
del ~úblico, la  hora y el  ti- de que dispone e l  intérprete 
durante e l  desarrollo del relato, su buena o rmla m r i a ,  su 
capacidad narrativa, s u  creatividad noml ,  los sucesos in-previs- 
tos a m i d o s  en el  m t o  mi-, etc.). Algunos de estos rasgos 

¿el intérprete quedan rmrcados en la enuncicción o 
enunciado de los textos, otros sólo subsisten en la interpreta- 
ción" (1981 :82). E l  intérprete rw> es propianrite el  creador 
individual de un texto folklórico, sino que lo es en conjunto 
con otros intérpretes del mi- texto en intemcción m la 
cmnidod. Por otra parte, s u  cctividod no tiene ccm fin f i jar  
un nuevo texto, sino reproducir c r e a t i v m t e  uno pam llenar 
los objetivos prefijados por la ocrmnidod en que se 
(entretener, educar, accnpañar el  trabajo, etc.), por lo que  
tiende ni% a ser idéntico o análogo a las versiones que é l  conoce 
y que la carunidad ha m r d  caro positivas pam s u  rrodo de 
existencia, que a diferenciame de ellas (cfr. 1981 :83). 

Lo anterior parece sepamr de m r a  absoluta los textos 
literarios y folklóricos, ya que difieren substancialmonte en 
cuanto a s u s  respectivos d s  de producción, de existencia, de 
conocimiento y de conslrro. lb obstante, "folklore y literatura 
se vinculan e n  un M i t o  particular, el de los textos, ya que en 
e l  coso de la  litemtum e l  texto es su único mdo de existencia, 
y en e l  del folklore literario e l  texto es el  factor que coordino 
y funcionoliza los diversos elementos extratextuales cpe lo 
accnpañan p m  m t i t u i r  el  hecho folklórico" (1981 :85). Por 
otra parte, es necesario distinguir entre textos artísticos y 
m r t í s t i c o s ,  pam lo cual no b a t a  con las clasificacionec 
usuales entre verso y prosa, fundodac en la forrro lingüística, 
ni con los criterios de género, n i  con la  función de los textos 
en la  sociedad. En términos generales, se puede denanimr folklc- 
re literario (así c m  hay m folklore misical, coreográfico, 
religioso, ergológico, labrol ,  etc.), a un conjunto de textos 
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que posea similtónecmrnte las propiedades del folklore, y de la  
literatura (cfr. 1981 :85). 

Este es un p r c b l m  s m t e  ccrrplejo que, por l o  gene- 
ral ,  se elude o sirrplifica en e x t r m ,  evitando SU formulación 
teórico o portiendo de ¿hitos teóricos de gran arplitud en que 
s e  prefiere incluir estos tipos de discurso en otro rruyor, lo  
que disfraza o encuadra e l  p r c b l m ,  pero no l o  resuelve. 

La experiencia de tmbajo en terreno miestm que hoy, en 
l a  actualidad, diferencia rrorcada entre la  literatura ar t í s t ica  
escri ta y e l  folklore, tarbién l l a d  literatura oml ,  otorgán- 
dole variados sentidos a esta dencminación. Pero, por otra porte, 
es posible distinguir tuhién,  cunque mn myor dificultad, 
actitudes diversas tanto de los intérpretes (mrradores, poetas, 
etc.) m de s u  auditorio, frente a textos a l  parecer de natura- 
leza M i é n  distinta. Estas actitudes diversas de l a  lengua 
oral  y de l a  lengua escrita m es pertinente enfrentarla ahora 
en toda su cnplitud. Cólo es necesario reiterar que lo  distinción 
lengua escritallengua oral es ú t i l  pam algunas propósitos, pero 
ha llevado tmbién a gruesas sirrplificaciones- Si bien, por 
ejmplo, l a  literatura ar t í s t ica  puede conciderame en l a  actua- 
lidad cobre t& un proceso escritural, m es rrt3nos cierto que 
otros tipos de escritura ccrro cartas, diarios de vida, discursos 
científicos, etc., guardan diferencias de diverso grado con l a  
escritura l i teraria.  Por otra porte, tarpoco puede sostenerse 
que las creacionec de l a  lengua oral, (m l a  lengua oral en s í ,  
sino l as  rmnifestocionec discursivas omles),  sólo por ser  tales 
se agrupan i n d i s t i n t m t e  en un género c d n  indiferenciado y 
pierden tcxla posibilidad de distinguir ciertos grupos o clases 
de textos que podrían se r  cmsiderodos obras de arte. 

6-1 este sentido, es interesante tarbién la  postulación 
que ha hecho Femando Lázaro cobre la  existencia de un lenguaje 
l i t e ra l ,  considerado desde l a  perspectiva de si un acto verbal 
m i c o t i v o  es destinado a perecer o busco perdurar en una u 
otra f o m  ( 1 1 ) .  De este mxlo, hobría que distinguir entre un 
lenguaje no-literal, destinodo a perecer i d i a t c m u i t e  decpués 
de producido e l  acto ccnunicotivo, sea éste escrito u oral (cfr. 



Cnrrasco) MANIFESTACIONES LITERARIAS MAPUCHES,.. 

1980: 154 y SS. ) y un lenguaje l i t e ra l ,  " a p l e d o  en ccminicaci* 
nes que deben ser descifrcidos en s u s  propias términos, y que así  
deben conservarse" (1980: 160). Lo literatura, oral o escrita, 
puede considerarse m una de las nunifestacimes (no l a  única) 
de este lenguaje l i tera l .  En otras palabras, l a  literatura sería 
una variedad específico, entre mrdwc otras, del lenguaje l i t e ra l ,  
en cuyos rmsajes e l  anisor presta una especial atención a la  
técnica de cifrar  (cfr.1980:164 y SS.). 

Esto irrplica una estructuración diferente a l a  de los 
mensajes no l i tera les ,  ya que en e l  m j e  l i t e ra l  l a  estructura 
debe scmeterse a un trproyecto", que prcgmrn la  "ccrrposición" 
dondo especial irrportancia a l  "cierre" de la  m i m  y a otros 
e l m t a s  estructurantes discursivos, vale decir, un repertorio 
de constriccionec y de rmrcas f o m l e s  que el emisor q l e o  en 
l a  organización del m o j e  para osegurar l a  perdurabilidad del 
texto y que sirven a l  receptor para percibir l a  estructura y 
estructuración del m i m .  Aunque esta teoría se halla todavía en 
elaboración, resulta miy f r u d í f e m  pam enfrentar algunos de 
las p rob lms  anotados. Decde e l  m t o  en que e l  lenguoje 
l i t e ra l  es aquel que permite l a  existencia de ri-encojes ¿estirodos 
a se r  reproducidos en sus propios términos, cean orales o escri- 
tos, es fáci l  descubrir m j e s  (o 6 exactanonte discursos) 
de &S tipos que a l a  vez pueden caer a no en e l  árbito de l a  
literatura. Así, por e j a p l o ,  una novela sería un discurso lite- 
ral-escrito y una carta corriente un discurso m-literal tarbién 
escrito ( l o  que puede forrmlarse t d i é n  a l  revés); m 
tradicional sería un discurso literal-oral y una explicación 
sobre c b  ssrbrar tr igo un discurso no-literal tcrhién oral. 

En un pr imr m t o ,  es obvio que esto confirrrn la  
necesidad ya señalada antes de distinguir entre discursos orales, 
que son parte de un "arte verbal", de otros que no lo  m. Es 
decir, reofirrrn e l  punto de vista de autores c m  Iván Cormsw 
que distinguen entre un folklore verbal l i terario,  de otro fol- 
klore tarbién verbol pero m-literario. Incluso el mimo Lózaro, 
en un párrafo de uno de s u s  trabajos, identifico literatura oral 
con folklore l i terario,  usando e x p l í c i t m t e  el término (12). 
No obstante, en su estado actual de desarrolla, l a  teoría tcnpoco 
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ofrece explicación exhaustiva de la  mturaleza específica del 
discurso l i terario,  l o  que, por l o  dgnjc, es un p rob lm que en 
siglos no ha podido aún, definirse con exactitud a pesar de los 
mjltiples y variodísims enfoques con que ha sido tratado. 

Es  evidente que hay problerros sin solución claro todwía. 
Por ejenplo, hay poexic o relatos orales de diverso índole, 
algunos de los  cuales no cabe duda que pertenecen a la  clase de 
discursos l i tera les  porque hon pemnecido (con las  tronsfom- 
cionec propias de este tipo de textos) o través del t i e ~ p o  en l a  
m r i a  de los hablantes de l a  m i d a d ,  pero t d i é n  hay otros 
que pertenecen a l o  clase de discursos no-literales. La pregunta 
es: aparte de l a  voluntad (concciente o no consciente) perpetuo- 
dora del rrencoje, que lleva a l  hablante a establecer cierto tipo 
de mrcos f o m l e s  reconocibles por los eventuales descodificodo- 
res del texto Zqué otras condiciones deben ccrrplir estos textos 
poro ser  diferenciados de los otros c m  l i terales? So las otras 
condiciones dependen del wtratexto?, y si de éste Sde, cuál de 
sus niveles? 

E l  otro p rob lm,  t a l  vez rrós delicado aM, es l a  distin- 
ción, entre los discursos l i terales orales, de discursos l i tera- 
les li terarios y discursos l i terales no literarios. t-by algunos 
que, por ser d s  serejuntes a l a  literatura escrita, no ofrecen 
rmyor p rob lm:  los poerros, por e j q l o -  Pero, cierta clase de 
relatos que sólo existe en plenitud en s u  expresión oml,  c m  
los relatos míticos, ofrecen dificultades que distan micho de 
estar  resueltas: s e  t ra ta  mjc bien de monsojes l i terales,  que se 
encarnan en discursos que  lingüísticcrrrrite mnifiestan var iac ie  
nes. 

Conscientes de estas limitaciones, en f o m  provisoria y 
sólo p r o  efectos ck este trabojo, considerarems e l  relato 
mítico caro una de las  f o m s  del folklore l i terar io  o literatura 
oral (no irrporta en este m t o  lo  denaninación exacta), enten- 
dida caro una de las clases de discurso o m s o j e  l i t e ra l  exis- 
tentes. En todo caco, nosotros preferirms l a  expresión etnolite- 
mtura, por razones de í&le teórica y motodológica, porque es 
rrús específica que  "literatura indígena" y &S arplia que "fol- 
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klore l i terario",  ya que incluye textos de valor folklórico y/o 
etnológico- 

De rrnnera m& específica, cms idera rms  e l  mito c m  
una clase de relato oral perteneciente a l  M i t o  de las trcdicio- 
nes sagradas o ~ r i m r d i a l e s  de uno ccrmnidad, cuyo proceso de 
enunciación nos presenta a un narrador o destinador que  a s m  l a  
conciencia de l a  cmnidad para relatar la  experiencia de una 
historia que reactualiza un evento primrdial hierofánico y 
fundador, ccrisiderado a b s o l u t m t e  veraz y digno de respeto, a 
un norratario o destinatario que ccrrparte los sentimientos, 
ideas y creencias y que representa por l o  general a wxt i&tancia 
de m o r  sabiduría y posterior en e l  t i v .  De este m&, median 
t e  e l  discurso, s e  egtablece l a  cadena que r e l a c i m  a l  mrrata- 
r io con e l  pasado del cual e l  mrrador extrae s u s  convicciones y 
s u  infomción,  y a éste con e l  futuro en e l  cual s e  proyecta el 
narrador. Gte cruce terrporal, que michos hm querido ver c m  
un círculo o una espiral ascendente, define l a  verdad p e m t e  
que establece la  historia relatoda o enunciado del discurso y 
que envuelve y tmsciende o &S interlocutores situándolos 
ccm llsignosll representativos de dos m t o s  o instancias de l a  
existencia de l a  cwnidad (13). En e l  caso de un pueblo indige- 
m ,  esto f o m  parte de su etnolitemtura, entendiendo ésta en 
e l  sentido ya especificado ( 14) . 

Entre los discursos mpuches, e l  mito (o, sí s e  prefiere, 
e l  relato mítico), se integra a l  ú d i t o  del epeu (15). En efecto, 
el epeu es un relato, wi discurso narrativo estructurado m 
t a l  y que puede referirse a cualquier contenido temjtico y m a 
uno solo en particular, c m  había postulodo l a  t d i c i ó n  cr í t ica  
(16). De esta m m ,  el contenido del epeu es de una gran onpli- 
tud temjtica y abarca lo  que habitualmente se ho denominado 
cuento de animles, c m  tarbién e l  área de los relatos épicos, 
de los relatos picarescos y de los relatos míticos. E l  relato 
mítico ha sido o veces confundido cm e l  nütmn o nütrcrrkon, por 
l a  noción de "verdad que irrplia p r o  e l  hablante nativo y s u  
auditorio c u l t u r a l m t e  hanjlogo, rasgo que nosotros m i m  
des tacms  a l  distinguir el "epeu-verdad" del " e p e u m t i r a "  
(cfr. 198 1 :27-28) . lb cbstante, en términos generales, e l  nütran 
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o nütmrkun es UM conversación descriptiva o explicativa cobre 
aPgún t m ,  y no odopta necesariarente la estructura p r o p i m t e  
narrativa del epeu. Por eco, es relativarente ccmjn escuchar un 
epeu cobre, pongaros por caco, witronalw, que es accrrpañodo O 

ccrrplerentodo por un nütrcrn o explicación sobre el personaje 
mítico a quien se refiere la normción. Por lo general, el nütrcm 
se refiere a la  experiencia personal del hablante en reloción O 

la  historia que narra. Caco típico es e l  de aquellos narradores 
que relatan en un epeu lo que ellos denaninan "el cuento" o "la 
historia", entendido caro ptrirronio de la carunidod y, en segui- 
do, en m nütrcm o nütmrkan, presentan s u  experiencia pe r swl  
o s u s  juicios personales a l  respecto. Por otra porte, es fácil 
confundir epeu cm nütrm por el hecho de que casi necesarianrnte 
e l  epeu se relata en d i o  de uw conversación cobre el  t m ,  
que a la vez precede y ccnp lmta  el relato. E l  epeu mítico 
&rca MKI te-rútica bastante mplia, que incluye y a la vez 
m i f i e c t a  la myor parte del penccmiento mítico mpuche. 

2. UN MITO MAPUCHE EN LA HISTORIA GENERAL 

La Historia Geneml de el Reyno & Chile, Fl& Mimo, 
según revela SU editor Benjcmín Vicuña b k m ,  fue iniciado 
hacia 1655 y termirodo en 1674, aunque fue publicado por primra 
vez en 1877-78. Es m extenco v o l m  ordenado en 10 Libros, en 
e l  cual el discurso centro1 o discurso de la Historia General 
misra, se halla precedido por variodos textos de diversa Sndole. 
h calidad de discursos del autor, los "Prelimimres" dirigidos 
a l  'Rey Carlos C e g d  N-' retórica dedicatoria a l  nrxiarca; con 
función de prólogo, ww nota dirigida "Al lector"; y uno breve 
"Protesta" f i m l  del autor- Grro elgnentos occesorios requeridos 
por la m m t i v a  de la época poro la publicación del texto, la 
"Aprdxición" correspondiente del h t o  Oficio y del Tribunal de 
la  h t a  Cruzado, la censura del Ministro Provincial y la "Apro- 
boción" del Provincial de la Orden y de otras outoridodes ecle- 
siásticas. Lho tercera clase de discursos, cwi dos extensos 
poerras, en castellano y en latín, cpe expresan el juicio de 
otros escritores sobre el  outor y s u  abra y los recaniendan de 
m m  encaniástica. A lo mterior, Vicuño hrnckenna agregó uw 
"arfvertencia del Editor", preárbulo a lo Historia, u w  "Vida de 
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Diego de Rocales" y vi "Prefacio" cpe preceden e l  texto del 
P.lbsales y los doctmontos que lo  ocreditcn. Cespés del ú l t h  
libro de la  Historia incluye cna "Noto final" , y despks del 
Indice por Capítulos un "Indice de las cosas nús notables". 

La orgtriizoción en Libros del tmtado e ~ t 6  determino& 
por la  diversidad de l a  rroteria prqxiecto m objeto de discurso, 
propia de uw historia "general". E l  discurso total se halla 
estructumdo d e d e  un criterio 16gico y cmlóg ico .  E l  criterio 
cronológico rige lo organización del discurso propicn-ente norm- 
tivo de sucesos históricos, dispuesto decde un criterio "ob 

ovo": prehistoria, descubrimiento de Chile (en el  "libro 1. 
&orígenes de Chile. Ccmínacibi peruaro") y distintos períodos 
de la  conquista hasta terminar con l a  rebelión general posterior 
o las pcces de k u f k .  La lógica expocitiva es irrefutable: primo- 
ro se describen los orígenes del pueblo en estudio, luego se 
b e  lo  descripción del territorio, y p s t e r i o m t e  se inicio 
la  reloción de distintos períodos cronológicos eñ formo gr& 
y sucesiva. Incluidos en este ecquerro general se hallan valiosos 
tmtodos cobre mitología, etnología, toponimia, bothica, zoolo- 
gía, qricultum; artes militares, etc., lo cpe entrego m 
perspectiva gldxil y ccnpleto del Reino de Chile en s u  prehisto- 
ria, geografía, historia y cultura. La presentación de estos 
tratodoc incorpora a la rnrmcibi o t m  unidadec de discurso 
predcminontmte explicativo y hace concurrir variodas f o m s  de 
discurso historiográfico, en especial las que en la  época se 
identificaban m historia noturol ; historia m m l  , historia 
eclesiástico, historio militar, etc- Esto voriedad t d t i c a  y 
mltiplicidcd de m>dos rnrmtivos correyxxde justonente a l  
carócter de "historia general" y otorgo a lo obm su "deleitable 
variedad", tan volorodos entre los siglos XVI y XVII, 

.. - . 

El Libro Prírrero de l a  Historio Geneml, ccrrio se ha 
indiado antes, se  refiere o los abrígenes de Chile; en polobras 
del propio autor en é l  "se trato del origen de l&'lndios chile- 
nos, de su descubrimiento, cos td rec ,  usos, ritos, Supersticio- 
m, errores, igrorancias y p l i c í o  en lo  paz: esfuerzo y valen- 
t í a  en la  guerra". * '-' 

-7 
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Vicuña Wm aprecia su wlidez y lo destaca entre 
los otros libros de la  Historia, "U Libro 1, que es ocaso el 
mís interescnte i q u e 1  cuya d e r i a  el outor conocía 6s a 
fondo (puec d í a  la lengua amuccna "m si fuese hijo de la 
tierra", "dice wio de sus críticos), está concagroclo a los dxrí-  
genes de Chile i a la kpoca incorial O dcminacih peruana" ( p r e  
facio XLII). Incluso Vi& bckema mntiene este juicio a 
pe&r de no conccer a fondo esta prxhldt ica y de reconocerse, 
irrplícitcrrente, no ccnpetente paro v i r a r  cm propiedad al  res- 
pecto. Esto es notorio arcndo errpiezo a crulizar las gr& 
tmns de la  Historia, excluyendo en f o m  expresa este Libro 1: 
"h l izareros  (.. .) m excqxión del libro destinado a los 
&orígenes, c p  se presta a gmves discusiones y divergencias, i 
cuyointerQes tal ,  segú7 ya dijims, que paro f o m r  de 61 m 
concepto justo sería menecter repr&irlo entero" (prefacio 
KII I ) .  

üesde e l  punto de vista de s u  estructuración diccursiva, 
el' Libro Primero es similar a l  resto de los libros que confanm 
la Historia General. 

No obstante, por 1a.wturaleza mi- de su contenido y 
por ser e l  texto imuguml de la serie, se generon en él ferkme 
nos que conviene destacar. 

61 d i o  de su relato, el  P-Rosales hace rwnerococ &ser- 
vacionec cobre costuhres m las fiestas y e l  nwlo de celebmr- 
las 1 :24 (Libro Prirrero, capítulo 24) y 1 :25, la relación de 
historias 1 : 1, Juegos 1 :m, medicims 1 :30, m>do de celebrar la  
paz 1:25, e l  arte de &lar 1 :S, e l  arte de l a  m~gia enseñocb 
por los hechiceros a los nuchochos 1 :30, función y curetido de 
los t q u i ,  1 :23, viviendo 1 :26, los poetas indígenas 1 :24, etc. 
Jmto a esto se refiere &ién en ocasiones a determinodos 
creencias de orden mítico-religioso, m por eje-rplo, los cigüe- 

ros que encuentren en los sueños y en los pájaros 1 :29, las 
a h  ccxivertidac en mcordones 129, los pillmes 1 :29, los 
boquibuyes o sacerdotes 1 :24, gigmtes 1 :18(17). Entre estas 
obcervociones sobresalen m nitidez las referencias cnplias y 
detalladas cobre e l  Dilwio, q~ se convierte en un mténtico 
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relato inserto en e l  discurso rmyor del Libro Primero, constitu- 
yente a s u  vez del mcrcdiscurso de l a  Historia. En estos cacos, 
la  situación discursiva varía, ya que el conocimiento del fmicor 
sobre la  mte r ia  mrmtiva t d i é n  es relativa, m l a  del 
eventual destinatario, aunque en wi grado desde luego m r .  
Este se debe a diversas causas: a )  el conocimiento del emisor 
depende del discurso anterior de otros hablantes no precisados; 
b) p r e s u n i b l m t e  estos hablantes han presentado diversas ver- 
siones, dist intas y c c r r p l ~ t a r i a s  entre s í ,  que han sido recc- 
gidas por e l  hablante del segundo discurso o discurso de la  
Historia General, en un solo texto generalizante y u n i f o r d r ;  
C )  e l  discurso de estos hablantes ' in absentia' es asunido por e l  
hablante del discurso histórico del P-Rocales c m  historia, en 
e l  sentido de que s u  contenido paca a .  ser  reproducido, y c m  
historio válida en e l  sentido de que a l  parecer es  reproducida 
c m  verdadera, aunque podría m coincidir con el conocimiento 
del rrundo del enuncionte reproductor; d) no obstante, esta octi- 
tud narrativa a$opta en algunas oportunidades uno variante: si 
bien el primr enunciada (o aspectos de é l )  es reproducido, 
reproduciendo por tanto el enunciado del discurso mpuche que l o  
fundcmrnta, e l  segundo gnicor o hablante cristiarn-espñol, va 
b i e n d o  diversos c m t a r i o s  que lo  relativizan. Esto produce 
una especie de discurso mixto o es t ructuralmte  híbrido en 
varios sentidos ( 18 ) . 

Siguiendo uno de estos sentidos, s e  establece l a  reloción 
con el otro fená-mw enunciado. E l  Libro Primro es e l  texto 
inaugural de una ser ie  cc r rp lmta r ia  de textos que, a su vez, 
en cierta d i d a  "fundan" t d i é n  uno realidod a l  recrear por 
d i o  de l a  palabra uno historia que antes no exist ia cam t a l .  
E l  relato mítico mpuche va incluido en el Capítulo Primero de 
es te  libro, lo  que desde un punto de vista f o m l  constituye e l  
lugar relevante de l a  serie,  ya que es e l  ccmienzo o inauguración 
del pr imr texto de l a  m i m .  Sin errturgo, hay aún ds. E l  relato 
es uno de los mitos de origen del pueblo que se presenta a la  
Historia, por l o  que tarbién a nivel de contenido s e  t ra ta  de un 
texto inicial  fundador. 6-1 otras palabras, estableciendo m 
correlación h l ó g i c a ,  el relato mitico m~rpuche es e l  texto 
inaugural de l a  serie de textos que confomn l a  historia Gneral 
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de el R e y m  de Chile, tanto a nivel f o m l  m de substancia 
del contenido. 

Es altmte significativo y l l m  la atención que el 
P-kles, a pesar de tcdas sus reservas y cari-ntarios derogate 
rios fwxkdos en la creencia religiosa que sustenta, haga ingre- 
sar el mito en lugar tan privilegiodo de su discurso. Fn la 
inauguración se sientan el fcmdcmrnto, el origen y el lugar que 
ocupan dentro del &ito de lo conocido (la Historia) hccrbre y 
pueblos que, por la reducción de testirmios mteriales existen- 
tes, pareciercm carecer de ese necesario fu-to. Frente a 
esta carencia, cobra realce el valor de lo palabra m fundadora 
de ese origen y rmnifiesto de las pruebas mteriales inexistentes. 
A la vez, se nuestro el intento de la conciencia hispano-cristia- 
m del narrador por carprender m realidad y un m& ¿e concebir 
el irundo y la existencia distintos al suyo, y conciliar su siste 
rm de ideas y creemios religiosas con la orientación a la verdad 
externa U objetiva que sustenta c m  historiador y que le abre a 
establecer el mito indígena c m  f u h t o  e incluso explicación 
de fenámws (prueba de este.. . de oquí proceden. -. 1 o ilustro- 
ción de "verdades" generales ("sienpre la soberbia.. ."). 

Una de las razwiec de lo anterior tal vez se halle en el 
capítulo XVIII del mi- Libro Prirrero. Refiriéndose a la valen- 
tía de los indios chilms y a su condición de gigantes, rectifi- 
ca el segundo punto precisado que se trata de "gmndeza de 
b i r r o  gigante" y que "la experiencia ha mstrado su extmda 
valentía, y que en hecbs y valor ex& a los dgnSs indios" 
(p.109). Partiendo de este hecho prdmlo por la experiencia, lo 
corrobora m la opinión de textos célebres, m el de Fray 
Gregario de León o Alonso de Ercilla. Al referirse a este últim, 
se detiene en onotar que, aunque su historia se halle en verso, 
por eso sola rozón no d$se considerarse mentirosa o falsa, pies 
"la poecía no estorva a la verdad de la historia" sino ayvda a 
odornarla; "quando a lo historial, es mry puntwrl quanto dice de 
su valentía y esfuerzo, es rruy sin exarecimiento, quitados 
hypetbles y encarecimientos propios de la poesía, que la sirven 
de adorno y sin ellos estubiera d e c a l i ~ "  (p.109). Luego corro- 
boro esta afimión aludiendo a autores clácicos, c m  h r o  y 
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Virgilio, y escritores sagmdos &m el  Rey David, v a s  h i s to -  
rias son m3c agrodobles "por l a  consonancia del verso, s i n  faltar 
a la ver&, pues si en las guerras y sucesos que cuenta se 
puede poner duda, n i  se falta a la  puntwlidod de el  suceso por 
las rretófoms, hipérboles y adornos de lo poecía. Así no se debe 
dejar de dar el  crédito debido a t an  f m s o  autor, poeta y his to-  
riador verídico por e l  adorno de su historia y por la dulzura 
con que la hizo sabrosa, ni por ser las cosas grandes y no vistas 
en otras nociones se deben calificar por rrentirocac" (pp.109-110, 
el  subrayado es nuestro). Cum puede observarse, cuando el P.& 
sales no tiene la experiencia directu de los hechos, confía en 
los textos escritos por gente que la  posee. En este caso especí- 
fico en que carece de textos escritos, cree en los textos orales 
existentes, bajo el  supuesto de que aunque se refieran a 'cosas 
gmndes y no vistas', no por eso van a ser nececarimte m t i m .  
E 5  decir, cree, pero tcnpoco de mnem absoluta. Por eso presenta, 
y luego m t a .  

Lo que interesa determinar hora es o5-o se articula el  
texto del mito en el  discurso de la  Historia h m l .  Esto ya 
está sugerido por la  lógica expositiva de la misru. Situado en 
un país que se halla conociendo y frente a un pueblo extraño del 
que no se poseen antecedentes, e l  P.Posales se interroga cnte 
tcdo por el  origen del mi-. Escudrirondo, p r e c i m t e ,  el  
origen de los mpuches desde s u  doble perspectiva de historiodor 
honrado y veraz, a l a  vez que Mre de fe  y versado en la teolo- 
gía de su época, se plantea el  problem a partir del diluvio 
universal referido en la  Biblia y considerado en s u  ti- caro 
h i s t ó r i m t e  existente. %giere a l  respecto que l o  prirrera 
dificultad se holla en averiguar por donde pocaron o las Indias 
Occidentales (ccrm se l l m b a  a l  Nievo MKdo), tantas raciones 
desconocidos, decpués del diluvio. Esta dificultad la halla 
pa r t i cu lamte  rmrcoda en los Indios de Chile, tanto por su 
ubicación en el  extrerm del mrndo m i d o ,  cum por no hallarse 
entre ellos ningún d c c m t o  d e r i a l  que lo  explique (19). bquí 
nuestra con claridad s u  criterio de historiador (para explicarse 
uno situación busca cnte tcdo pruebas docmtales :  escritos, 
grabados, objetos mteriales), los que m encuentro. Esto le 
llm la atención, ya que a l  ccrrpomr a los aborígwiec chilenos 
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c m  otros pueblos, éstos sí las  poseen: jeroglíficos y pinturas 
estcrrpadac, los mexicanos; quipos, cordones de loro de colores 
diversos, los peruanos. E l  p r o b l m  es que, aunque é l  mi- 
reconoce l o  diferente que son estos indios de otros, olvida en 
este caso que la  cultura rropuche es de una clase diferente o 
otras culturus prehis$nicas y, en particular, muy distinto o l a  
de los aztecas e incas. En efecto, estos pueblos desarrollaron 
grandes civilizcsiones mrrterioles, que c m  justicia acfniraron a 
los conquistacbres. En d i o ,  el pueblo rrapuche desarrolló una 
cultura ve&lizc&, que ha privilegiado desde sierrpre en al to  
gr& l a  palabra hurano, ckdeGdo o dejando en segundo plano 
otras mnifestacionec culturales que a ellos no parece serles 
necesarias (ccrro gmndes vías de ccmrnicación terrestre, terrplos 
o ciudades, por ejerrplo, de las cuales práct iccmte carecían a 
l a  llegado de los españoles). 

En un segundo m t o ,  a l  no encontrar p h  que de- 
muestren h i s t ó r i c m t e  el origen del pueblo rropuche, e l  P-Rosa- 
les recurre a s u  prepamción bíblica. k u e r d a  que incluso los 
d o c m t o s  de incas y uztecas son inccrrpletos, porque no alcanzan 
a llegar a l  tierrpo de I\bé y por esto s u  origen sierrpre es oscuro. 
Luego, poctula que a l  carecer del conocimiento del verdadero 
Dios y l a  noticia verdadera de l a  creación del rmndo y de los 
b rbres ,  los  pueblos indígenas "fingieron diferentes desvarios y 
fabulosos principios de su origen (. . .) y c m  no alcanzaron a 
&r ccms se nultiplicaron los M r e s  después del d i lwio ,  
&ron diferentes desvarios y creyeron en s u s  sueños: que donde 
fa l t a  l a  luz de l a  fe,  t& es desvario y tropezar entre confusas 
scrrbmsrr . . . (Libro Primro:2) (20)- A l  respecto, s e k l a  el e j  errplo 
de los  incas, que se creyeron hijos del sol, o de otros pueblos 
que reconocen su origen e n  fuentes, lagunas, cuevas y peños- No 
obstante, se apresura en señalar que por tales errores los indios 
de M r i c a  no deben ser conciderados tan rústicos ni bárbaros 
(sólo debe larentarse s u  ignorancia y e l  estar corentes de la  
verdadem luz de lo f e ) ,  yo que griegos y r m n o s  hicieron l o  
m í m .  1r:cluso habría que ogregor -piensa e l  Podre- que los 
indios mericanos hacen esto sólo por desconocimiento de las 
Sogrodas Escrituras y de la  verdadera luz del Espíritu Canto 
(cfr.Libro Primro:S)- 
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Los indios de Chile carecen, por tanto, de todo clase de 
texto escrito (sagrada o referido a la  creación del 
mindo y del h d r e ,  pero sí pueden encontrarse sekles concretas 
de que el Dilwio existió y, por é l ,  llegar a colegir la  creación 
divino del universo y e l  ser  humno (21). Estas &les (o signos) 
consisten en huesos de "ballena", cmchos de m r  y rmriscos 

que s e  encuentran en lo  mjs a l to  de la  cordillera y 
que e l  diligente misionero y M r e  de ciencia conoció en f o m  
directa. Para é l ,  e l  hecho de encontrar estos objetos en un 
lugar tan desusodo proboría que en un ti- anterior e l  Diluvio 
hizo subir los rmres hasta anegar las  cordilleras (22). De todos 
d o s ,  aunque los indios chilenos pueden reconocer l a  existencia 
de un Diluvio general, e l  h i o  se lo  mzcla con miltiples - 
errores, de t a l  mxlo que descwiocen que la  inundación' fue para 
castigo de los pecodos y "no se.persuoden a eco, sino a un dilu- 
vio de mntiras,  que el h i o  les ha ensckodo y persuadido, 
cuyo trodición ha pasado de Padre a Hijos" (Libro Primro:4). 

Esta observación es de extraordinaria irrportancia, puesto 
que señala en f o m  explícita que l a  historia del diluvio a que 
se refiere el P.Rosales consiste en una tradición oml,  que es  
l a  f o m  n o m l  de transnisión de la  literatura indígena de 
origen prehispánico, o etnoliteratum para nosotros. 

A continuación, el P.Posales presenta e l  relato del 
Diluvio, que es  c m  é l  lo  denanina, y que entre los mpuches 
corresponde a la  historia de Trentren y Kctikai, entrmzclacb 
cari observaciones y c m t a r i o s  que hace a l  respecto- 

Para myor claridad, herros reducido el relato a proposi- 
ciones S P ,  anotando en l a  colunw de l a  derecho las  observocio- 
nes del recolector. Las notas entre paréntesis san observaciones 
nuestras. 

Texto de l a  trodición Canontorios 

h t i g u m t e ,  salió e l  rmr y No s e  sabe cuóndo, porque no 
anegó l a  t ierra.  tienen d i d o s  de t i v .  
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~ l&s  i d i w  huye- y se re 
fugiaron en las cirros de m- 
cerros altos lloTodos Tenten. 

los cerros e m  sagrados y a l l í  
, se solvaron quienes subiem a 

ellos. 

(cntes que sucodiem e l  dilubio 
o salida de rror', los indios fue - 
ron ovisadoc por un M r e  p - 
bre y hcmilde). 

(debido a s u  apariencia -pobre 
y hunílde- no l e  hicieron coso) 

en la  &re de codo uno de es- 
tos mtes altos llarodoc Ten - 
ten, M í a  wio wlebm del mis- 
m flcllt3I-e 
la culebra M16  a los indios 
cntes que saliese el mor, les 
dijo lo  que iba a pasar y que 
subiemn a l  cerro p m  libmr - 
se, po- ella los cnpamría 

los indios no creyeron y penco 
ron que Tenten los queria -1 
* mr, yo que si oairría la i- 
nurdación se ccnvertiricn en 
peces (vallenos, pege ecpoda, 
l i s ,  r h l o s ,  otuiec, pexx;l- 

dos) y a l  no alconzar la  cun - 
brequedarícnnodordoen Im 
oguos 

tñ todos las provincias hay 
al& Tenten y cerro de 
grande venerocibi , prwe 
en é l  se salvaron los 
cntepocodos del Dilwio. 
P i e n x n  que si hay otro 
Dilwio, volver& a sal- 
varse ahí, cpe es la 
misa preswición de los 
descendientes de Noé 
cwndo fabricam la 
Torre de -1. 

sierrpre la &&ia huTma 
desprecia la hunildod y 
m cree lo que m es 
conforme a su gusto 

"que sin duda es el  k v -  
nioU 

"que msi les engañobo- el 
Denwiio" 
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en la  tierra y en  los lugares 
bajos había otra culebm lla- 
rroda Cuicai-Vilu 

Cuicai era enemiga de Tenten 
y de los harbres y para acabar - 
los hizo sal i r  e l  rror, para 
anegar e l  cerro Tenten, la cu- 
lebm de s u  d r e  y los hun - 
bres que trepasen a s u  c d r e  

Caicai y Tenten luchan (cmpi- 
ten) entre sí: 

Caicai hace subir e l  rmr 

Tenten levanta e l  cerro 1-6s a l  - 
to que las oguac 

a l  inundarse la tierra, los i n  - 
dios suben al  Tenten 

los indios llevan consigo a s u s  
hijos, -res y lo canida que 
pudieron 

rruy pocos indios llegon a la 
cu~bre del cerro 

rruchos fueron alcanzados por e l  
agua antes de llegor a la  cm - 
bre y se convirtieron en peces c m  lo habían pensado 

varios de ellos se cmvirtie - prueba de esto es una gran 
ron en peñas, por s u  voluntad y ~ i e d m  en f o m  de mjer  cm 
con ayuda de Tenten cus hixos a cuestas 

los indios que se tmnsfornorcn 
en peces, después de la  inunda- 
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ción salícn del m r  y s e  relocio 
noban con las N jeres que ibon a 
pescar o recoger mriccos y en - 
c~endraba? hijos en ellas, parti- 
c u l a m t e  en los doncellas 

los onimles, por s u  mejor i n s  - 
tinto y mjor  corx>cimiento del 
c1in-n (tierrpo y sus Ndanzas) s u  
bie- miy rópidaTente a l  ~ e n t G  
y se salvaron en s u  cubre 

los hcrrbi-ec, debido a s u  incredu 
l i d ,  deromron en allegrirse a l  
Tenten y fueron pococ los que 
llegaron a su d r e  

La n-ayoría de los ha-róres que 
llegó a la d r e  del Tenten, mi 

ri6 & m o d a  por e l  sol, ya 
Tenten, en d i o  de la  lucha con 
Kaikai, subió el cerro que llegó 
hasta e l  sol 

los M r e c ,  abrmodos de color, 
,se cubrían con callaros y t i es  - 
tos 

a pesar de esto, &S mirieron 
debido a la  fuerzo del sol que 
estaba derrosiodo cerca 

otros (M-) quedoron Calvos 

deaquíproceden los l i n a j e :  
hay &S con ncrrbres de 
ballenas, lobos mr iws ,  
lisas y otros peces; 
ayudo a la  creencia de los 
mt-s trancfomdos 
en peces, haber visto 
sirenas que han calido a 
la playa (algwios con 
hi j os en bmzoc ) 

Caicai em c m  e l  h i o  
Tenten, "que em c m  cosa 
divina" (contradición con 
el canienzo, en que  pensaba 
que era el M i o )  

otros ~hcrrbres) se canlcn ux>s 



a otros debido a l  M r e  

los M r e s  sobrevivientes sb - 
l o  se preocuparon de concer - 
var algunos mirmles de coda 
especie para que se miltipli- 
caran, y algunas sgnillac p 
ra serrbrar 

entre los  sobrevivientes, unos hay versiones variodac ( l o  
dicen que se calvarcn dos hcm que es propio de todo relato 
bres y dos mijeres con sus hT - o m l )  
j os 

otros dicen que s610 se salva- L l i t u c b  "principio de l a  
r m  un hmbre y una mijer, a generación de los M r e s ,  
quienes l l m  "Uituche" seon dos o cpiatro m cvs 

hixosl' 

Tenten d i jo  a los sobrevivien- 
tes que paro c a h r  su enojo y 
el de Caicai, señor del m r  , 
sacrificaran a uno de s u s  hi - 
jos descuortizándolo en cuatro ( e l  cuatro=núnoro sagrado 
partes y arrojándolas a l  m r  t rd ic iono l  de los  mpuches) 
para que fuera canido por los 
Reyes de los  Peces y las S i r e  
ras 

los  hcnbres realizarcm el sa- 
c r i f i c io  pedido y el mr errpe- 
z6 a serenarse y a bajar l a s  

aguas 

turbién fue b a j d  Tenten has - 
t a  asentarse en su prcipio lu - 
90'- 

l a  culebra benéfica dijo: "Ten - 
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desde entonces, l a  culebm y e l  esto astuta Culebra, que 
m t e  quedaron con ese d r e  y engañó a nuestros primros 
son gr-te respetados y ve - padres en e l  Paraíso, 
nemdos entre los. indios desde entonces rmntiene 

engokdos c m  a miserables 
a los indios de Chile. 

3 .  LA VERSION DEL P.ROSALES Y EL TEXTO ACTUAL 
DEL MITO MAPUCHE DE TRENTREN Y KAIKAI 

3.1 E l  relato del d i lwio  en l a  etnolitemtum rmwche. 

Ccnr, ya s e  ha dicho, este relato así dencminodo por e l  
P.Rosales, es uno versión del mito de Trentren y Kriikai y, por 
l o  tanto, se t ra ta  de un epeu mítico de gmn irrportancia en l a  
tradicibn mitográfica mpuche. A l  contrario de lo  que piensa 
Vicvña Nocke~w ( 23 ) ,  es un relato que nunca ha ~erd ido  vigencia. 
Si bien es cierto que ni Lenz, ni Pugusta ni Guevara (24), l o  
incluyen en sv colección de relatos, e l  P-hgusta s e  refiere 
explícitarente a l  mito e inclusa en directa relación a l a  versión 
y opiniones del P,Rosales. Dice &usta: "tñcontrms e l  mito de 
Treng-Treng, ya en la  historia del P.Rosales, aunque en una 
f o m  diferente. ivbs de eso no s e  ¿duce que dicha forrm sea la  
primitiva, y l a  nueva s o l m t e  adulteración de aquella a n t i g a ,  
pues es rmy posible que en la  época del citado historiador se 
contam e l  mim mito con diversas variontes. 

Esta leyendo tiene innegable anolcgía con el Diluvio, o 
por l o  m s  c m  el hecho de un diluvio universal, aunque no se 
ha tenid2 en cuenta el aspecto m m l  de éste. 

H3 tenido lugar un di lwio,  pero no tuvo relación con e l  
pecodo. Esta es l a  creencia de los antiguos irdios" (1934:235; 
e l  submyodo es nuectro). Por el propio Pugusta s a h s  que 
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T&s &vara t d i é n  conocía e l  mito, aunque en su Historia de 
l a  Civilización de l a  Arouconía prefir ió presentar sólo un ex- 
t racto del texto de Rosales (cf r .Pcigusta 1934~235-236). 

En c d i o ,  nuevos versiones del relato c m  tal se ek- 
cuentran en Cauniere, Let-rmnn-Nitsche, Robles, ICoessler-Ilg , 
Gjrdenos, BahaTi>ndes y otros, Arovena y otros (25). 

ih hecho curioso es que, aporte de l a  versión del P-Rosa- 
lec recogido en Chile, l a s  versiones rrOs extensas y ccnpletas 
del mito han sido recogidos en Argentina. Doc de éstas, l a s  
obtenidoc por Bertha Koessler-Ilg se r e l o c i m  d i r e c t m t e  y 
en cierto d f o r m  porte del relato de los prirri-ros días de 
l a  creación, en relación a l a  cual cobra sentido específico e l  
mito de Trentren y Koikai. 

De muerdo a m i  experiencia personal de t&jo en t e r r e  
no y a l a  de varios de mis colabomdores ( 2 6 ) ,  este mito tiene 
plena vigencio en l a  actualidad, p o s i b l m t e  en todo e l  territo- 
r io  en que l a  cultura nopuche a h  se mntiene c m  t a l ,  vale 
decir, desde Arauco por e l  Norte hasta parte de Osomo por e l  
Sur, aunque es sabido que s u  centro de nnyor concentmción l o  
constituyen las provincias de h l l e c o  y Cautín, que confomn l a  
Novena Región de l a  h u c a n í a .  

L a s  versiones octuales que conocms son de índole m y  
variado en c m t o  a SU extensión, calidad discursiva y cantidod 
de infonroción que contienen. b b  obstante y c m  es obvio, todas 
r m n t i m  l o  historia central básico, aunque varían o disminuyen 
los detalles e interpretan de varias mnems el relato, por l o  
general desde perspectivas ético-religiosas de orientación cric- 
tiono. Sin errtxirgo, en michos cacos t d i é n ,  l a  historia se 
presenta desposeído de comotaciones religiosas cristicnas. 

Es importante observar que, al  parecer, algunoc aspectos 
del mito se han desprendido y tmformrido en historias míticac 
independientes. (Por supuesto, esto es inposible de prokm- en 
f o m  absoluto, porque tcrrbién puede b r  ocurrido a l  revés, es 
decir, que los versiones mtiguas conocidas constituyeran un 
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partir  de un mito de origen, pero t d i é n  debe considerarse que 
en este caso específico se t ra ta  de dos de los mitos de rmyor 
vigencia en l a  actualidad (27). De todos &S, esta observación 
debe corroborarse a otro nivel, considerando e l  contenido m i m  
del mito. En este sentido, no cabe duda de que el mito, a pesar 
de que rm se refiere a l  nacimiento m i m  del pueblo mpuche, 
detalla el "nuevo mimiento" que significa e l  renacer de un 
pueblo después de haber sido azotado colectivmnte por una 
catástrofe que lo  deja reducido a unos pocos representantes. 
Esto es  mís notorio aún si se tm en cuenta que en la  myoría 
de las versiwies conocidas la  catástrofe se debe a un castigo 
divino a l  pueblo en conjunto y, en todos 'los casos, la  lucha se 
establece entre los fuerzas del hrcil (que significan la  tvúerte 
para los mpvches) y las fuerzas del Bien (que significan s u  
Vida). E l  escenario c o ~ ó n i c o  de la cmtienda contribuye , a  
intensificar la  grandeza del conflicto y s u s  connotaciones tmns- 
históricas. En todo caso, es evidente que en tomo a este prcble- 
m sólo pueden f o m l a r s e  suposiciones r a z o n a b l m t e  
y de ninguna mnera hocer af imciones  absolutas, debido a l a  
naturaleza del m i m  y a l  hecho de no conocerse (ni entre textos 
antiguos, ni en las versiones actuales) un verdadero "mito de 
origen" del pueblo mpuche, en e l  que figure con claridad el 
nacimiento de los primeros hcrrbres y s u  desarrollo posterior. 
Esto no deja de ser  curioso c m  a s i m i m  el escaso interés 
existente a l  respecto, por lo  que e l  mito recogido por e l  P-Rosa- 
les continúa siendo el d s  antiguo conocido y e l  que, a la  vez, 
s e  ubica en uno época &S "antigua" en el ahistórico "Ti-" 
del mito. 

Claude Lévi-Strauss, que se ho preocupado de estudiar un 
aspecto de este relato (el origen de la  calvicie, causado por 
Trentren a l  llevar a los hcrrbres démrisiodo cerca del s o l ) ,  no 
vacila en calif icarlo c m  mito de origen, Dice: "Pero, a l  reco- 
pilar las  anteriores indicaciones, sólo nos proponíms correla- 
cionarlas con un detalle del mito de origen de los Araucanos, 
que-ha2 que resunir ahora según las  versiones publicadas y ccrrpa- 
r&s por Lhnn-Nitsche" (28). Sin errtxirgo, L+Vi-Stmuss no s e  
detiene o f u h n t a r  esta a f i m c i ó n ,  ya que s u  Interés es 
otro. %S adelante, refiriéndose a la  significación ?irrbólica de 
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las fabulosas culebms del relato, agrega: "El estudio de los 
mitos sobre el origen de la  cocina ( . , . ) nos condujo a concebir 
una oposición entre el nundo podrido que resulta de l a  disyunción 
del cielo y la  t i e rm,  y el mi& q u d  que resulta de SU 

conjunción. Para l a  mitología a m ~ ~ n a  estos dos nundos corres- 
pomj, a los de h i c a i  y Tenten" (1970:154-155)(29). Ceguir 
estas proposiciones de Lévi-Strauss nos alejarícn del objeto de 
nuestro trobajo, planteado a l  ccmienzo. Por eco, volverms  a l a  
versión del P.Posales p r o  ccrrfxirarla con otms cctuales, desde 
e l  punto de visto secuencial. 

3-2, E l  texto actual del mito: cuatro versionec. 

tirplecsldo cuatro versiones r e l o t i v c ~ t e  d u a l e s  (1979 
y 1980, cfr.Pnexo) del mito, e labomrms e l  enunciado secuencia1 
del relato p m ,  adelante, ccnpararlo con la  versión del 
P. Rosales. 

Versión 1 Versiones 2,3,4 

En tienpos mry r m t o c  llovió hubo un diluvio (2 y 4) koikoi 
micho envió nudw q u a  porque m 

creían en é l  (3) había truenos, 
e l  t i e r p  estaba miy nulo relbipogoc, t d l o r e s  (3) 

Trentren avisó a los rrnpuches 
que kaikai quería inundor l a  
t i e r m  (2,3) 

un cerrito, trengtreng, cre - 
cía a d i d a  que e l  agua s u  - Trengtreng era la  culebra del 
bía Bien (2) era un "pájaro" enviado 

por b&nechen (3) 

. en l o  noche Kaikai gritaba eran dos bichos precidoc o un 
"kailcai kaikai" y el agua m s t r u o ,  próndose en las 
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subía 
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patas sirmlabon caballos (4) 

en  el día el  cerrito decía 
"Trengtreng treng" y subía 
el  cerro 

se hallan enfrentados los 
dos seres poderosos 

p r o  salvarse, la gente, en- 
pezó a subir al  cerro 

tahién subieron &S ani- 
mles 

las persms que tenían rnie- 
do a los anirmles, caía? al  
agua y mrían 

pacó mucho tierrpo , quizás 
cuánto, y lo lucha continua - 
bo 

el cerro y el agua subieron 
tanto que llegaron cerca 
del sol 

para evitor el calor del 
sol los hcnbres fabricaron 
un plato, "así c m  de g r e  
do", y se taparon la cabe - 
za 

la ccnpetencia era evidente (2) 

un grupo de mpuches, había sido 
avicodo por Trentren que quería 
salvarlos (3) 

los anirmles, (oderrDs de ccmich), 
fueron llevados por los misros 
M r e s  (3) 

fueron rmchos Eses (3) 

las aguas m pvdieron subir 
ds, porque el  cerro subió 
tanto que casi se azercó a l  
cielo, donde estaba el's01 (2) 

se cubrieron la cabeza con 
cántaros quebrados y cestos ( 2 )  

llegó un m n t o  en que n i  
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el cerro n i  el agua pudie - 
m subir  mSs 

después bajó el agua 

se salvaron m?/ pocas prso - 
ms 

debido a l  calor que a l l í  
reinaba (2) 

cuando el agua baj6 a l  nivel 
o c o s t d d ,  l a  gente des- 
cendió y pudo sobrevivir (2)  
los  que m alcanzaron a 
salvarse, fueron tmnsf  orm- 
dos por t rentren en peces, 
cockyuyos, rrnriscos y otros 
elementos del  mr que servi- 
rán de a l i m r t o  a l o s  mipu- 
chec (2) 

con l o s  pocos habitantes que 
se salvaron enpezó a mcer  
de nuevo l a  población mipvche 
(3) 

en l a  actualidad, los  mpu 
dxs construyen sus .zasas- 
en lo s  cerros. 

S i  hay un nuevo diluvio, se 
salvarón de nuevo por el po - 
der de Trentren. 

Uw quinta versión, que no h s  incorpora&, agrega 
&re todo explicaciones e interpreta el sentido de l o s  hechos y 
el valor de los  personajes. Ce t i t u l a  "Giicai y Trentren" y 
l i t e r a l r en t e  dice mí: "S t r o t a  de Trentren. E3 Trentren es 
paro salvarse los  indígenas o quien seo, entonces tiene que 
decir  "Trentren", eso es poro salvarse. Dice "Caicai" , eso es 
prc  l a  ruina de toda l a  t i e r ro ,  eso dice "Coicoi". Puede venir 
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del volcán o de cualquier otra porte el, Caicoi. Se le tm. 

Pam caber qué hom va a llegar, qué tierrpo se va a 
anunciar por qué se va a anunciar, entonces se muncia por ta l  
parte; puede ser un espíritu u otm coca. h n c i a  e l  Trentren, 
muncia e l  Caicai. Ce anuncia por la pisaw o la  vete-. 

G por eso q u e  se supo que llegó e l  aviso del Trentren, 
e l  aviso del Caicai. Se salvó la  porte del kdre ,  asi es que 
por eso está tranquilo e l  mi&, dice e l  cuento, si no, esto no 
fuera tierra" (Noriano Cegundo Millahual L m m .  C.Xletrileufu 
(Pucón), 1980 (30) .  

4, COMPARACION DE LA VERSION DEL P.ROSALES 
Y LAS VERSIONES ACTUALES 

La ccrrporacibn entre la  versión del mito de Trentren y 
Kaikai anotodo por e l  P.Posales y las cuatro versionec actuales 
escogidas no pretende ser exhaustiva, ya cpe se realiza en un 
solo nivel posible: el  de la  historia, E l  nivel discursivo (31 ) 
o del relato y la  mrmción (32) ,  no pveden ser estudiodos c m  
validez, debido a que m o  de los términos de ccnpamión (la 
versión del P.Rosales) carece de mteria escrituml p r o p i m t e  
narrativa y, de& luego, no es presentado en f o m  directa por 
los hablontes originales. 

Por otra parte, en un p r k r  m t o ,  la ccrrpomcibn se 
centrará en las variantes encontradas a l  contmstar la secuencia 
de la VR (versión Rosales) y la mtr iz  secuencia1 de las VA 
(versiones actuales) (33), entendidas en dos sentidos: a )  variantes 
por oposición, es decir, cuando &S textos presentan un mi- 
trozo de la historia de m m  diferente; y b) varimtes por 
presencia/ausencia, es decir, cuando uno de los textos presenta 
un aspecto de la  historia que e l  otro no objetiva d i o n t e  e l  
discurso. 

En un segundo mrrilnto, la  carparación se centrará en los 
m t o s  en que aparece en e l  discurso narmtivo la conciencia 
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exegética del autor de la VR, vale decir los m t o s  en que e l  
P,Rosales " c m t a "  e l  mito mpuche decde la perspectiva de 
"otro concienciat' indudablgnonte no-irapuche . Ce trata, en 
particular, de intercalocicnes de estructura sentenciosa, relati- 
w s  a l a  función que atribuye a l  relato histórico y mítico. 

A continuación, prcp-tsms m carparativo M1 y 
VA, designado con núneros las variantes p r  oposición y con 
letras minúsculas los variontes por precencia/ausencia, ejecutan- 
do en seguido l a  lectura correspondiente (vl,  v2, v3, etc. y va, 
vb, vc, etc.) 

1. salió e l  m r  l lwia,  tenpestod, diluvio 

a. cerros emn sagrados 

2 ,  un ixnbre ¿e apariencia Trentren avisó a los mpuches 
hunilde avisó a 16s m- 

!=h.. 

3. en codo m t e  M í a  wicl un cerrito llcm3do Trengtreng 
culebm IlanridUi Tenten (y t d i é n  la culebra) 

b. Trentren "profetiza" lo 
cpe ocurrirá 

c. camcterísticac de las CU- 

lebms: precían caballos 
d. los indios t m  conver - 

t i r se  e n  peces 

4. varios ixnbres se cm - 
vierten en peñas ( por 
s u  voluntad y cm ayuda 
de Trentren) 

e. las personas c p  ternon a 
los onirmles caen a l  ogua 
y mieren 

Trentren los transf o m  en 
peces, ccchayuyos, mriscos y 
otros 

f. idios-peces se relocio - 



nan con mi jeres y engen - 
d m  hi jos  

g. mirmles se salvcn gro- 
c ias  a su ins t in to  

h. M r e s  se pierden debi - 
do a su incredulidad 

i. muchos hcrrbres mieren 
debido a l a  fuerza del 
col 

5. poro evi ta r  el calor se 
t a p  c m  collanoc y 
t i e s to s  

j .  m i b a l i s r o  circunstan- 
c i a l :  algunos M r e s  
se ccmían a otros 

1. sobrevivientes conser - 
van anirmles de codo es 
p i e  y cemillas ( e m -  
dos &res y dos mije- 
res  con sus h i jos ,  o un 
ho-rbre y vno mujer) 

m. Trentren pide un sacri- 
f i c i o  h m ,  el que es 
efectuado 

ss topan con ctntaros quebra- 
dos y cestos 

k. el agva bajo p r  e l  color 
r e i m t e  

Lac wr ian te s  por oposición. Grm puede verse, las w- 
r iantes  por oposición no con rruchas, sólo cinco, y l a  diferencia 
no es derasiado irrportcnte, rrós bien se c c n p l m t m  entre  sí. 
En el prirri-r caso (vl ) , l a  diferencia m r / l l w i a ,  t ~ t o d / d i l u -  
vio, es reductible a una categoría superior: agua, elemento que 
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en l a  s inblogía  mpudie tiene diversas connotaciones, por l o  
general negativas cvondo se t rata de líquido especo u oscuro, 
r m v i d o  con violencia, o en cantidod excesiva. 

En el segvndo coco (v2), l a  diferencia reside en que e l  
ser  sobrenatural envía un representante p m  avisar a los ha rbre~  
del desustre que se avecina o bien se m n i c a  d i r e c t m t e  c m  
ellos. Esto sin dvda miestm, en el prirer caso, una seporación 
entre el mndo s o b r d u m l  y el mindo h m ,  f u e r t m t e  jemr- 
quizodo a favor del mrndo sobrenutural, l o  que requiere l a  nece- 
sidad de un d i a d o r  o i n t e d i a r i o .  6I el otro caso, m& 
sobrenatural y mJndo h u m  se hallei e s t r e c h t e  relacionados 
entre sí y no requieren de intermediario, l o  que concuerda mjor  
con l a  cosrovisión mpxhe. 

La variante 3 (v3) es de gran W r t a n c i a  y miectm l a  
mvilidod p e m t e  entre procesos mtonímicos y mrtafóricos, 
ton camnes a l  pensaniento mítico. ú~ m caso se t ra ta  de m 
cerro en el cuol se halla wxl culebm 'lloroda Trentren, es decir, 
dos e l m t o s .  diferentes relacionados p r  extensión del tipo 
p r t e  a todo, ya que l a  culebra es p r t e  del cerro. 6I e l  otro 
caso, cerro y culebm se hallan fundidos en un solo ente, rrez- 
clcndo e l m t o s  diversos (ni& natural y mndo zoológico, a l to  
y bajo, inerte y vivo, estótico y en mvirniento) en una nueva 
realidad r w l t i d ~ i o n a l  a l  m& mrtafórico. Por otra parte, 
oponiendo los dos conjuntos entre s í ,  se puede observar el doble 
proceso mtmími-tafórico en el hecho de que a l  interior de 
un conjunto s e  establece una relación por extensión ( l a  culebm 
es continuidad del cerro, y viceversa), que luego se t rmsform 
en una relación de sustitución (a l  t ransfomrse  los dos e l e m -  
tos  yuxtapuestos en um fusión de &S = rronte-culebra). 

La variante 4 (v4) presento a varios harbres convertidos 
en peñas, debido a su voluntad en un caso y en el otro debido a 
l a  voluntad de Trentren, l o  que plantea por un lado l a  par t ic ip-  
c i h  del hcrrbre en eventos que b & n  poderío sobrenatural y 
en el otro l a  subordimcih del hcxhre a l a  divinidad, p rob lms  
c d ~ s  que se refieren tcrrbién a l  de la  libertad y autodetermina- 
ción huranos. Por otro lado, l a  variante rruestra la  oposición 



piedra (mndo natural terrenal, inerte, irmjvil) versus peces, 
cochayyos, mriscos (mndo zoológico acuático, vivo, en mvi- 
miento), e l m t o s  que se h l l an  estrechanente relacionodos en 
wi d i e n t e  rmrino, lacustre o de g r d s  ríos y que, con micha 
frecuencia t d i é n ,  se funden entre sí. De nuevo, la fusión de 
realidodes heterogéneac eliminando las fronteras o limites entre 
unos y otros. 

La últurci variante por oposición (v5) se refiere a los 
distintos e l m t o s  que los M r e s  erpleun para protegerse del 
calor excesivo del sol, en un caso callanas y tiestos, y en e l  
otro, cántaros quebrados y cestos. A pesar de que la función que 
curplen es la  mim,  no puede dejarse p a r  la diferente notura- 
leza de los e l m t o s  y la diversa función que cu~plen en la 
cultura rmpche. La callono es un artefacto cultural, construido 
por e l m t o s  en  gran d i d a  artificiales, que se usa para prepo- 
rar la  harina tostada, e l m t o  f u h t a l  en la cocina mpuche. 
Tiene coneximes con el  fuego y se relaciona de mxb horizontal 
m los tiestos, donde se puede presunir que se guardan alimvn- 
tos. b d i o ,  el  cántaro, artefacto t d i é n  cultural, d s  
cercano por s u  constitución a la tierra y a l  agua, pero tcrrbién 
a l  fuego, se meve en e l  ó-rbito de lo rituol y lo sagrado. b 
efecto, el  cóntaro se halla en e l  rehue de la w h i  y se erplea 
en la myor parte de las c e r m i a s  religiosas, por lo general 
paro contener el rmdai sagrado que se asperja en diversas direc- 
ciones sobre la tierra. E l  cesto, my probablmte se trata de 
un llepu, artefacto extendido y casi plano fabricado de junquillo 
o ñocha, que con frecuencia carp lanta  la  función del  cántaro, 
guardando los alirmtos u otros alimentos no liquidas que se 
usan en las c e r m i a s  religiosos. Gsro puede verse, la relación 
de estos dos últims artefactos es tarbién de correlacidn ccnple- 
mentaria horizontal. Carpamndo aboc conjuntos, puede estable- 
cerse que  e l  ú l t i r r o  responde de rmnera m3c coheren,te a la como- 
tación religiosa, de relación entre mndo natural y sobrenatural 
en que se sitúa el acontecimiento. 

Las variantes p r  presencia/ausencia. La VR presenta 
diez variantes de esta clase, mientras que las VA presentan sólo 
tres, lo que ya mestra la rmyor extensión y carplejidod de la 
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Las variantes de VR pueden reunirse en t r e s  grupos. 
prirrer gnipo,  rr6c nmroco cpe los otros, se puede reconocer por 
l a  connotcción religiosa o scbrenotuml que l a s  reúne y que es, 
por o t m  parte, una de l a s  conctontes.de1 relato mítico. lñ l a  
prirrem de estas (va) wr imtes ,  se explicita el hecho de que 
los cerros swi cagrodos ( a f i r m i a i  irnecesaria para una concien- 
c i a  rinpuche, que l o  cobe o l o  presupone); m consecuencia, con 

es te  atributo, vb indica Mro Trentren argum l o  que sucederá a 
futuro. Lo v f  se refiere a un hecho que excede los límites de l a  
naturaleza h m  y que reitera l a  relación i d i o t a  existente 
entre realidod natuml y cobrenotuml: los rmpuches t ~ f o r m x l o s  
en peces (seres sobrenutumles) se relacionon con mijerec h m w s  
y engendmn hijos. Estos, de acuercb a l  pencaniento mítico mpv- 
che mnifestado en otros relatos, deberán ser de f o m  hibrida 
humno-anirrnl o mbl -hurnno  y de natumleza sobrenatural (CU-IKJ 

sucede por ejenplo, con el hijo m f o m  de lobito de m r ,  choro 
u otros seres acuáticos, que a l a  vez poseen atributos h m s ,  
que es engendrado por Crrrpall y su esposa h m m ) .  Lo vh connota 
c l a m t e  l a  irrportancia de lo f e  religioca, ya que s u  ausencia 
es e l  mt ivo  que lleva a l a  rruerte a los hcrrisres. Ce relaciono 
directorente con vl,  en el sentido de que c r h s  se  proyectan 
teniendo c m  punto de referencia e l  relato bíblico del Dilwio 
h ive rca l  (que esto seo coincidencia o influjo directo o indirec - 
to ,  no es p & l m  crtingente ahora), aunque a l  mim tierrpo l a  
situación básiw de l a  mtención de una p r e j a  b, que 
conctituirán el "nuevo pueblo" ligado p o s i t i v m t e  a l a  divini- 
CM luego de l a  extinción de l a  especie, es tarbién c d n  a 
michos o t m  mitos de origen. Incluso en este cuco se dan dos 
posibilidodec: pueden ser  dos harbres y dos mjeres, es decir, 
cuatro (n¿rrero sagrodo de los rinpuches), tétrada que se corres- 
ponde cm l a  encubeza el ponte% mítico mpuche. La 
ú l t b  variante de este grupo, m, cgxinta 'o un hecho que a l  
parecer en l a  antigüedad era &: el sacrif icio h m  para 
aplacar c l a  divinidad negativa, y cuya fuerza ancestral renace 
en ocasiones de grandes catástrofes, c m  sucedió en l a s  cerca- 
nías de Puerto amíriguez dumnte el m r m t o  de 1960. (Una d i -  
güedod no resuelta del todo en el texto de Mi es si el sacrif icio 
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es pedido c m  expiación de l a  m10 vida cnter ior  llevoda por 
l o s  mpuches, l o  que s e r í a  m o c a t d e n t o  de l a  vollñitod de 
Trentren -n& exactanente de Ngenechen-, o una f ó m l a  de oploca- 
miento de l a  posible cólem fu tum de ffiikai, es decir ,  de lo s  
Mekufü) . 

U o t ro  grupo de variantes se caracteriza por explicar 
el m t i v o  oculto o l a  intencionalickd que rmtiva o trasciende un 
hecho. Así, por ejemplo, en vd se m t m  el t m r  de los  rrnpu- 
ches por ser t m z s f o d s  en peces; en vg se explica por qué 
l o s  cnimirles se salvan, a diferencia de l o s  hcrrbres, l o  que 
t h i é n  se explica en vh (yo c m t o d a )  , que es el término can- 
p l m t a r i o  de la cps ic ión;  y en v i  se deta l la  l a  mz6n exacta 
de por qué el col  prcduce l a  mr t e  de los  harbres. 

E l  tercer grupo (en realidod f o d  por uno solo voricn- 
te, v j ) ,  rruectm un hecho que podría ser de interés  poro lo s  
etnólogos, pero cuya explicación no presenta mid-a evidencia en 
otros relatos conocidos: el con ibo l im ,  situación mst& en 
este texto c m  absoluturente circunstancial e incluso exigido 
de mnem casi  forzosa por las circunctancias. 

Caro se d i j o  a l  ccmienzo, es evidente que e l  primer 
grupo de estas variantes no sólo es cumtitativcmrnte mjs sigii- 
ficcnte,  s ino que t h i é n  de rmyor i n t e r k  e i r rpor tmia ,  tonto 
en el texto mi- curo en su correloto referencial- 

Tal vez por l a  rc1z6i yo irdicoda (de que l o  conciencia 
rmpuche considera i ~ e c e s o r i o  expl ic i ta r  l o  que pom e l l a  es 
d i d o  u obvio), las tres varicntes de VA scn mercmente expli- 
t i va s  de situacionec prntuoles. La vc, se6010 de monem figura& 
una caracter ís t ica de las culebras sobrd7u~w~is: son tan enorrri-c, 
ton fuer tes  y activas, se levanta? tonto, que parecen "caballos", 
La ve, de m m  similar  a l  ceguncb grupo de VR, explica que lo s  
personas caen a l  agua y m r e n  debido a l  terror que tienen a l o s  
cnimles (situación conpamble o l a  de l a s  personas que pdiem 
t m r  v iv i r  con anirroles en sus d o s ,  o otmvesar un r í o  en u m  
bolso en que van ogrupodos i n d i s t i n t c m t e  hcrrbres y cnimirles, 
ccrm todovía ocurre, por ejerrplo, en l a  bolso de Boca-Budi). Por 
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, - últi.nt~, vk explica t d i é n  que el  ogua baja debido a l  calor 

reinante, a l  haberse aproximxb en ta l  d i d o  la tierra inwidada 
a l  sol qverinnte. 

A mtinuación, propmms m segundo esquerrn que no 
intenta resunir todo e l  relato mítico sino 
ú n i m t e  los m t o s  del decurso narrativo en los cuales 
surge la  conciencia crítica ¿el hablante mpuche,  que  explica 
y ccmonta los hechos que reseña desde su propia perspectiva, 
creencias religiosas y cultura. Pom ser ecuánims en la  valom- 
ción, hay que tener en cuenta que, si bien el  P,Rocales discrepo 
m m h o s  de los ocmtecimientos que ax>ta, no por eso deja de 
presentarlos previarente, de rrodo cpe el  lector pocible puede 
extraer t d i é n  s u  propio juicio a l  respecto. 

Texto de la  tradición h t a r i o  

a. c i n t i g m t e  salió el mr y no se sabe cuóndo ocurrió, 
se anegó la  tierra debido a que los mpuches m 

cuentan m rredidos de ti- 

1. Los mpuchec huyeron a refu en k k ~ s  las provincias hay 
giarse en los cerros (1lcnÜ Tenten, miy venerados porque 
dos Trentren o donde habita en é l  se salvaron los mtepa- 
ba una gmn culebru de -- sados cobrevivientes del 
d r e )  Diluvio Lhiversal . 

Si hay otro Diluvio, piensan 
que volverán a salvarse &í 
(la misra presunción de los 
descendiíentes de t\bé cuando 
fabricaron la Torre de Babel) 

2. m hcrrbre de apriencia p s i l p r e  la soberbia hcrrona 
bre y hunilde avisó a los desprecia la hunildod y no 
rrnpuchec de que iba a ocu - cree lo que no es confom a 
r r i r  el D+lwio o d i &  de SU gusto 
mr ,  debido o s u  apariencia 
no fue escuchado 
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3 .  en l a  c h r e  de coda m t e  
a l t o  había una culebra 110 
rack Trentren ( a l  igual- 
que e l  m t e )  ; o bien, ( lo  
mís generalizado rrós ode - "que s in  dudo es el h i o "  
lante) una sola g m  cule- 
bm llcmxb Trentren 

4. los n-upuches no creyeron a "que assi  las engaña el kro- 
Trentren o a s u  enviodo nioU 
cuando les previno de l a  
catástrofe que se avecina- 
ba e invitórdolos a subir 
a l a  curbre del cerro, te 
miendo ser  convertidos en 
peces 

5. micbs mpuchec fueron al- 
conzodos por el ag& antes 
de llegar a l a  curbre del 
cerro Trentren y se convir - 
tieron en peces 

b. varios de el los (por su vo 
luntad y con ayudo de T ~ G  
tren) fueron convertidos 
peñas 

c. los mpuches tmnsformcldos 
en peces, terminada l a  i. - 
nundación, salían del n-ur, 
se relacionaban con mrje - 
res y engendraban hijos en 
el las 

6. l a  rmyoría de los hcrrbres 
que subió ó l a  curbre de 
Trentren, mirió quemxla 
cuando el cerro se aproxi- 

así c m  l o  habían pensando 

prudxl de esto es una gran 
piedra en f o m  de mujer con 

.- s u s  hijos a cuestas 

de cqui proceden los l inajes 
(ncrrbre de ballenas, l&s 
rrorinos, l i sas  otros peces); 
ayuda a esta creencia el 
hecho de haberse visto sirenas 
en la playa, alguruis con s u s  
hijos en brazo. 

Knikai era c m  el h n i o  y 
Trentren era " c m  cosa divi- 
r-KllI 
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m5 derrnsiodo a l  sol 

d. entre los sobrevivientes a l  - hay versionec variad-; 
gunos a f i m  que se salva- "Uituche" s i g i f i c a :  "prin- 
ron dos porejas con sus hi- cipio de l a  generación de 
jos; y otros sólo una pare- los harbres, secm dos o 
j a , M r e y m j e r a q u i e -  q u a t r o m s u s h i j o s l ~  
nes llarun "Uituche" 

7. desde entoncec ( terminado esta astuta culebra, que 
l a  contienda entre arbac cu engañó a nuestros prini-ros 
lebms),  l a  culebra y el &res en el Pamíso, desde 
m t e  quedaron m e l  m - entonces rmntiene engañados 
bre de Trentren y son rruy cerro miset-ubles a los indios 
respetados y venerodos por de Chile. 
los mpud-iec 

Ccrm puede observarse, los carentarios del P-Rocales con 
bastante ncrrerosos, l o  que  no puede extrañar ya que se trota de 
un texto extenso y ccnplejo y procedente de una cultura rruy 
diversa a l a  del estudioso que lo  registró. %S observaciones 
pueden agruparse en dos conjuntos no rruy definidos entre s í ,  
diferentes y, en cierto m&, c c n p l m t a r i o s .  Uws pretenden 
se r  explicaciones históric~tnogr¿rficac,  y los otros son clara- 
mte carentarios r e l i g i o s w m l e s ,  aunque en oportunidades 
&S wnceptos se mzclon entre s í .  htre las  explicacionec 
históricc-etncgráficas, se encuentra la  prini-ra de sus observa- 
cionec (Ca), donde el P-Rosales, con evidente cri terio de histo- 
riodor intenta si tuar en e l  ti- el hecho que comenta, lo  que 
no consigue debido a que el texto no lo  consigna y él ignoro l a  
m m  en que los rrupuches d í c m  el t i e n p .  Así,  e l b r o  una 
explicación que le exige su propia 16gica cultural: si los mpu- 
ches no hon determinodo l a  fecha o seriación c rmlóg ica  de los 
hechos, e s  porque carecen de rrirdidac de t i q m .  &arte de obser- 
varse oqiií e l  tributo que el Podre poga a s u  cultura y a s u  
"deforrnxión profesional", se nota tarbién que ka olvidado la  
naturaleza del texto que presenta. En otras palabras, está ob- 
vimdo que s e  t ra ta  de un mito, que por nomo no establece ningu- 
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precisión tgipoml, sino <que l e  basta con uno f ó m l a  q l i a  
y v o s  ( " m t i g m t e " .  . .) ,  y está observando e l  texto c m  un 
discurso veraz. Esta mim actitud continúa en Cb, en donde 
busca l a  relación directa entre un objeto observable en lo reali- 
dad y un enunciado del discurso mítico; dirb, incluso, que este 
últim puede se r  "probado" por l a  existencia de aquél (una piedra 
en f o m  de nujer con s u s  hijos, probaría l a  transfomción de 
algunos mpuches en peks ) .  Esta f o m  de explicación causal 
directa, es, a p a r e n t m t e ,  miy corriente entre algunos narrado- 
res o infomntes ,  que intentan atestiguar la  veracidad de lo  
relatado p i e r d o  ejenplos tcrmdos de la  realidad f ís ica  (e l  
caso de la  f&sa "piedra bnkián", en e l  sector del Bvdi Puerto 
Coavdera (p.ej. ) o de s u  propia experiencia. No obstante, lo  que 
hacen no es explicar el hecho en sí rn im,  sino, c m  se ha 
dicho, "ejsrplificor" con casos análogos. Y tarbién algunos 
estudiosos mtiguos ( c m  Latchan, entre otros) y algunos inves- 
tigadores actuales, tmtan de reducir la  significación de un 
relato mítico a l a  mera relación rriác o m s  directa entre e l  
enunciado vertul y l a  situación etnográfica, olvido& e l  sistm 
sirrbológico de que forrrn porte y en que se nueve e l  mito. Lo 
mim relación causal (en este caso rrtís utendible, porque se 
establece entre una creencia y sus consecuencias en la  cultura) 
s e  puede ver en Cc, cvando e l  Padre destaca los nmrosos linajes 
que t m n  e l  &re de seres mrinos o acuáticos, observacicnec 
de gran agudeza e interés en relación a un pueblo que se autcde- 
f ine cam "gente de l a  Tierra" y que carece de tradiciones mr i -  
neras. A esto l e  ayuda s u  mnej o de la  lengua y las infomciones 
que mneja a l  respecto. No obstante, en la  segunda porte de s u  
explicación, vuelve a l  cr i ter io  anterior, a l  relacionar causal- 
m t e  e l  hecho d e .  haberse visto sirenos en las  playas (que él 
a f i m  que es verídico) c m  el otro hecho no rrenos fabuloso de 
h d r e s  transforrmdos en peces que engendran hijos en hcnbres 
huranos. Ccms atenuante, debe sí tenerse en cuento que abas 
situaciones son nuy similares y de una m i m  naturaleza, y que 
si una de e l l a s  es verdadera ( c m  é l  lo  a f i m )  es de todo 
16gica pencar que  l a  otro similar tarbién l o  sw. 

En la  explicación Cd, se corroboro la  suposición de que 
el texto presentado por el P.Rosales es producto de un conjunto 



CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 

de versicmes que kl reunió y sintetizó en una sola. Esto denota 
tarbién la naturaleza discursiva del texto: se tmta de un relato 
oml, m de cuyas características definitorias es s u  r d  de 
existencia disperso en i m h m s  versiones ccrrplmtarias y que 
encuentran s u  sentido en e l  sisterm que simltáneoTwite confomn 
y las abarca. En la segunda parte de la explicación, se b t m  
uno vez rrr js el  afón de veracidad y exactitud del historiador, 
que hace uso de las explicaciones existentes en la propia lengua 
y cultum estudiodas. 

Los c m t a r i o s  r e l i g i o m m l e s  se ordenan en especial 
a l  análisis de e l m t o s  religiosos mpoches observados tanto en 
e l  sisterrn ¿e s u  propia cultum m en ccrrporación a las creen- 
cias cristiano-católicas de la época, desde la cuol son evaluados. 
Así en C1 explica e l  Dilwio o catástrofe relatado por los rmpu- 
ches entendiéndola desde la percpectiva del Diluvio Lhiversal 
relatado en la  Biblia y c a r p o d  e x p l í c i t m t e  a los sobrevi- 
vientes que alcanzaron a subir a los cerros (o a l  cerro) Trentren 
cm los h d r e s  y nujeres salvodos en e l  arca de M. De esto 
mnera, la corre¡aci& es exacta: Cerro Trentren = arca de M, 
lo  que con un criterio de pensaniento M l o g o  resulta incues- 
tionable, aurque pueda ser cuestionada su veracidad histórica. 
Esto es de gran interés si se observa que el  P .hules  sierrpre 
que se enfrenta a realidades naturales (e incluso a veces a 
algwxls poco clarus), intenta explicarlas de acuerdo a s u s  prin- 
cipios y rr6tcdos de historiador, tmtando de buscar evidencias 
fácticas o d o c m t a l e s  o e l  t e s t i m i o  de experiencias cercanas- 
!% c d i o ,  cuando se enfrenta a hechos sobrenoturoles, aunque en 
ocasiones recorre a elementos evidenciales que l e  parecen apro- 
~iodos,  por lo general adopta otm f o m  de penscmiento d i f e r e  
t e ,  m5s acorde con la  amsecuencia lógico de verdodes revelodos 
que con l a  experiencia i d i a t a .  En este sentido, s u  pensaniento 
se miestm diferente, c m  era r a z d l e  suponer, a l  penscmiento 
nmpuche que interrelacim nuncio natural y sobrenatural de uno 
rmnem distinta. 

E l  Q es una suerte de disposición mral ,  confom a la  
tradición cristiano. y una severo crítica cultural. C3, C4 y C5 
s m  observaciones que tmtan de interpretar los hechos relatodos 
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desde m perspectiva cristiana, lo que l e  hace confundir en un 
primr m t o  a Trentren con el  Demmio, a l  presentarse ésta 
c m  una culebra que vaticina el  futuro y, a s u  juicio, pretende 
-ñor a los mpuches. Esta opinión es corregida en C6, donde 
distingue m rmyor exactitud c p  Trentren sirboliza el  Bien 
(por lo que la  ccrrpara con "coca divina") y es Kaikai quien es 
ccrrpamble con el h i o .  Cobe destacar que en &S cacos 
recurre a la  ccnpciroción, indicando cm esto la serrejanza, pero 
s i n  enplear en ninguno la mtáfom, que habría significado en 
cierto mr>do la identificación de crrtx~s realidodes. Sin gFf30rgo, 
e l  C 7  vuelve a la f o m  de r azmien to  anterior, en que el  
Padre, interpretando desde la perspectiva de s u  f e  la realidod 
de una cultura ajena, insiste en la ccrrporación de Trentren con 
e l  demxiio. N3 obstante, hay dos aspectos que en cierto mdo 
explican esta contradicción e insistencia: es-de nuevo el aspecto 
de Trentren (sunilar a la  f o m  de culebra que  tcmj e l  h i o  
en e l  paraíso para engcrñar a los p r h r o s  hcrrbres y cobre todo 
ahora el  hecho de ser Trentren respetado y venerado c m  una 
divinidad (tanto la  culebra c m  el  m t e  del m i m  d r e ) ,  lo 
que s i n  duda choca con s u s  convicciones religiosas en las cuales 
sólo cabe adorar a Dios y venerar a los santos, nunca a los 
seres natumles o hmnos en c m t o  tales. 

Estos c m t a r i o s  y observaciones pdrían aún extenderse 
y crrpliarse; no obstante, nos parecen suficientes para el  objeti- 
vo que se pretendía. Cwiviene, por últim, reiterar de todos 
modos que en e l  análisis hecho se hon considerado sólo algunos 
aspectos, p r e c i s m t e  cquellos que sirven a l  P.ibales pom 
c m t a r  desde s u  punta de vista el  texto rropuche intercalando 
trozos discursivos que petenecen a uia conciencia ajena y disímil 
a l  discurso que ccrmta. N3 obstante, en justicia debe reconocer- 
se que, ante todo, se preocupó de dar a conxer e l  texto mítico 
en la f o r o  1-16s f ie l  y carpleta posible, lo que consiguió en un 

que cm micha dificultad se puede encmtmr en investiga& 
res coetóneos o posteriores a é l  preocupados de la  mism área de 
estudio. 
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R-P.Diego de Rosales: Historia Generol de el Reyno de 
Chile, Flandes Indiano. Valparaíso, Irrprenta del hkrcurio, 
1877-78. Diez libros distribuidos en 3 tms. Publicada, 
anotado y con UIX] biogmfía del autor por Benjcmín Vicuño 

Existe tcn-bién una antología prepradcl por la Editorial 
Lhiversitoria, cm fines de diwlgación. 

(6) "Vida de Diego de Rocales'', en Historia, cit .  p.XXXIII. 

(7) Jvan Pdolfo Vózquez: "El wrpo de las Litemtums Indíge- 
nos La t imr icanas"  en Revista Ibermricana, 104-105, 
Julia-Dicidre, 1978, Vol .XLIV; pp-313-349. 

(8) "Estas áreas incluyen d o c m t o s  indígenas conservados 
en s u  lengua original, terrpranos i n f o m  europeos merca 
de trodicionec literarias indígenas, literatura popolar 
n-odema de M r i c a  Latirn influida por td i c iones  I d í -  
genas, y literatura hisponocrrericana mterrporóneo que 
recrea visimes del mi& arericano &rigenu (1 978 :313). 

(9) Iván Carracco: "Notas introdvctorios a lo literatura 
rrapuche" en 31. %mmr Indigenista, vol. colect. de 
Carrasw, Hidalgo, Colas y Stuchlik, Termco, M i c i ~ e s  
Lhiversitarias de la  Frontero, nov. 1972: pp.15-23. 

(10) Ivón Carmsco: "En torno a l a  produccibn verbal artístico 
de los rropuches "en Estudios Filológicos 16. Valdivia, 
1981; pp.79-95. Facultad de Filosofía y bn idodec ,  
U-iiversidod Plustml de Chile. 

( 1 1 ) Fernando &aro Carreter : Estudios de Liogüistica - Borce- 
lono, editorial Crítica 1980. Cfr. en especial "El m- 
je l i teml", pp-149-171; "Lengua literario frente o 
lengua ccrrún", pp.193-206; "Litemtum y Folklore: los 
refranes", pp.207-217. 

(12) Dice Lázaro Carreter: "Nuestra división funcional del 
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lenguaje permite corrsidemr la litemtum oml o escrita 
ca~o rmnifestocibi (no única, según vms) del lenguaje 
liteml. El hecho de que el folklore literario ofrezca 
mrltitud de variantes COTO accidentes de su transnisibn, 
no lo exime de obedecer a los rriecanisnoc de la lengua 
liteml" (1980; 160, el slibmyado es nuestro). 

Merecen discusión dos hechos. a) no distingue entre 
versión y variante, b) considem la existencia de varian- 
tes &lo carr~ "accidentes de tmnsnisión", siendo cpe 
éste es uno de los rasgos distintivos del relato oml. 

Decde luego, a q ~ ~ í  ni siquiem intentanos &dar la 
naturaleza del mito, proble~~ larganrnte estudiado desde 
percpectivas y dicciplims distintus y aún opuestas, y 
cp todavía no ha sido resuelto en forrm plencmente 
catisfactoria. Por eso, sin entrar a discutir ninguno de 
los múltiples estudios existentes (Eliade, Cacsirer, 
Jmg , Lévi-Stmucc , etc . ) , sólo pretendemos m descrip 
cibn cariem del mito caro discurso, que sea funcional y 
operativa pam este trdxijo. 

(14 ) El término etnolitemtum es tributario del de etnoesté- 
tia manejado por Abría Ester Grebe en "Etnoestética: un 
replanteuniento cntropológico del arte" en Aisthesis 15. 
Scntiago, 1983, pp.19-27. Instituto de Letras, U. Cotóli- 
a. (Cfr. tb.el Diccionario ~~ de Cemibtica, de 
Greirds-Courtés. Mrid, Gredoc, 1983. 

(15) Cfr. al respectoHigo Corrasco: El Mito de Churpall en 
relatos orales mopuchec. Tesis pam optar al gmdo de 
thgister en Litemtum, Focultd de Filosofía y hnida- 
des, lhiversidad Avstml de Chile. 1981. 

(16) Cfr. Higo Corrusco: "Sobre la noción de relato oral 
rmpuche" en Actas del Tercer Seminario Nacional de Estu- 
dios Literarios. Focultad de Estudios Gene- 
rales, Depto. de Idianos, 1983; pp.236-247. 
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(17) b el Libro Segundo tarbién hay observaciones sobre el 
particular. b t r e  los mís interesantes se hallan las 
notas sobre las sirenas 2:22, cobre las piedras de sacri- 
ficio de niños 2:2, sobre piedras varias 2:5, sobre ríos 
y fuentes 2:12, y otros. 

(18) C u r i o m t e ,  IvÓn Grirrosco ha alegado esta camcterís- 
tica, la "hibridez estructuml", m una de las propie- 
dades definitorius del discurso verbal artístico mpuche 
(cfr. 1972: 20-23), lo qve mstraría i n d i r e c t m t e  
hasta qué punto e l  P-RDcales ho intemalizado algunas de 
las pu tas  m t a l e s  y culturales mpuches. 

(19) "Y lo que hace &S insuperable la dificultad de conocer 
s u  origen, es no hallarse entre los Indios occidentales 
historias, libros, tablas, perganinos, cortezas, b rmes ,  
mjrmlffi, c o l m s ,  d l l a s ,  epifafios, inscripciones, 
cifras, camcteres, nudos de i los de donde poder t i m r  
para solir  de este laberinto, n i  otro mteria ni arte 
con que conservar las mterias antiguas" (Libro Prirrero: 
2) - 

(20) En relación a l  desconocimiento de la mltiplicación de 
los h d r e s  después del Diluvio por los pueblos indíge- 
nas, es curioso e l  caso del Popo1 Vuh, que sí prece 
conocerlo ( lo  que b s t m r í a  SU reescritum cristiani- 
zante) . Respecto a los "sueños", es interesante recordar 
que los mpuches reconocen un mxio especial de su& 
(pem,  o peuratun), que otorga wi conocimiento privile- 
giado, a l  parecer adivinatorio o profético, de la reali- 
dad. 

(21 J' "Sólo tienen algunos varruntos de el Dilubio, por b r -  
les dexado e l  Ceñor algunas señales paro conocerle; y 
aunque de el no tienen noticia: cierta ni tradición, por 
las señales coligen averles avida" (Libro Primero: 3) .  

(22) "Troxe con actniración a l g u ~ s  d e  estas conchas converti- 
das en piedras, p m  ablandar los comzones de piedra de 
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los Indioc". . . ( i d  anterior). Puede observarse l a  mi- 
nación motafórica y e l  sentido poético de l a  ccrrposición 
que en ocasimes alcanza e l  Podre. 

(23) "Los curiosas revelacicnec que Rosales obtwo personal- 
monte de los indios, .i que hoi dio están c a ~ p l e t m t e  
estinguidac en s u  m r i o " .  . . (Noto ( 1 )  a l  Cap. 1 del 
Libro Primro de l a  Historia General, del P.Rocoles, 
p.7). 

(24) eodolfo Lenz: Estudios Amucanos. Contiago, Irrprenta 
Cervcntes, 1895-97. . 

Fray Félix de Pugusta: Lectums Amucanas. Podre Las 
Casas, Imprenta y editorial Can Fmncisco, 1934 (1910). 
Incluye los "Textos recogidos por e l  R.P.Fray Sigisfredo 
de Fmnhauesl" . 

TcmSc Cuevam: Folklore Araucm. Contiago, Irrprenta 
Cervantes, 191 1 . 

(25) Cperota de Camiére: Gientos h u c o n o s  y Chilenos- Cok. 
ti-, Nriccimto, 1975. 

Roberto Lehrunn-Nitsche: "El d i lwio  según los arauanos 
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MANIFESTACIONES LITERARIAS MAPUCHES:.. 

A N E X O  

EL TRENG TRENG Y EL KAI KAI 

Ecto es en tierrpos miy m t o s ,  ta l  .vez, Zcuántos años 
será de ésto, no?, que sucedió m caso que pasó a ser cuento. S 
tmta de que, en un tienpo, hib wia t r d  avenida, llovió 
micho. E l  t i e r p  sería mry rmlo. Y e l  ogua, subía, subía en la 
noche y de día se estancaba un poquito. Pero había tahién un 
cerrito que crecía de día. htonces, emn dos poderosos; e l  
T r q t r e n g  del cerro y e l  ffii-kai del agua. lñ la noche cantaba 
e l  del agua: "Koi,kai,kai,kai,kai", subía e l  agua, y de día el 
cerrito, cuando se sentía alcanzado decía: "treng, treng, treng", 
subía el  cerrito, y así p r o  poder salvarse la gente en eso 
época, tuvieron que refugiarse en ese cerro y t d i é n  toda clase 
de animles que hay en la naturaleza fueron llegando a ese cerri- 
to, porque perseguidos por el ogvo, no hallaban dónde i r  armn- 
c6ndose, entonces, llegaron a l  cerrito ese. Pquellas perconac 
que tenían miedo de los animles y decían: iey ! , tenían que caer 
a l  ogua. Tenían que mr i r .  Y así fueron salvándose algunos que 
no tuvieron ese miedo. Pasó micho ti-, días ta l  vez, quizás 
cubnto ti- sería que teníon esa lucha esas dos fuerzas: el 
Treng-treng del cerro y e l  ffii-kai del agua. "Koi, kai, kai, kai, kai", 
subía el agua; "treng-treng, treng-trerg", decía e l  cerrito y 
subía el cerrito. Llegó el m t o  en que este cerrito y el  cgua  
llegaron cerca casi del sol. Cegún cuenton, la gente entonces, 
p r o  poder evitar el calor t r d  del sol tuvieron que fabricar 
un plato, así ccrro de greda, que l l m  leute, y se colocaron en 
la cabeza y así se salvaron del calor. Llegó entonces, el  m t o  
en que ya no pudieron ni el  cerro subirse mís arribo, n i  e l  agua 
tcnpoco subir. Y bajó e l  ogua después. Ce solvó miy pocos perso- 
nas y eso fue lo que sucedió en aquellos tierrpos. Ce solvó mty 

poca gente y de eco entonces quedó el  recuerdo de este cuento de 
los rmpuches. 

Entonces, quedó que los rropuches por esa causa, antigua- 
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m t e ,  yo supe -he visto-, a l  dsservar cualquier p e r m  observa- 
tiva que coda ruco mpche, en todos portes, oquí especialmente, 
en esta z m  de Cautín, los mpuches sierrpre eligen un cerrito 
pam hacer s u  conctruccih, s u  casita, s u  n#luita, porque todos 
los cerros tienen ese poder de Treng-treng. Si llegase a venir 
otro vez eca avenida, ta l  vez, ellos p e d  en e s ,  el  cerrito 
puede subir. Puede tener eso fuerza del Treng-treng. 

Eusebio Painerml, E l  Coihue, 1979 

EL DILUVIO 

Cuentan, que hace m& t i e r p  atrós, e n  la tribu Peñico 
Gmnde hubo un dilwio. Por entonces existía la culebm del B i e n  
llcmxlo Treng-treng-treng, quien avisó a los rropuchec que la 
culebra del m1 Koi-kai, pretendía inundar la tierra y los que 
querím salvarse de esa inundación tenían que subirse a l  cerro 
Treng-treng, donde habitaba la culebm del Bien. Llegó el m t o  
en que las aguas m z a r o n  a subir ton pronto c m  e l  grito de 
la  culebra Koi-kai. Entre mjc gritaba esta culebm "kai-kai", 
&S se elevabon las aguas y en ese m t o  casi se tapó e l  cerro. 

Pero la culebm del Bien acudió pom ayudar a los mpu- 
ches. Lo culebm del Bien b í a :  iTreng-trengl y el cerro svbía 
mís que las cguas ,  pero tarbién las aguas subíon, de mnem que 
la  ccnptencia m evidente. Pero hubo un instante en q e  las 
aguas m pudieron subir mis, porque el cerro subió tanto, que  
casi se acercó a l  cielo donde estobo el sol. Y las aguas ccmenza- 
ron a bajar por el  calor que a l l í  reimbo. Las personas que iban 
en el cerro tuvieron que cubrirse s u s  cabezas con cá-itaros que- 
b&s y cectos para protqerse de los fuertes myos solares. 
Uio vez que las oguac bajaron al nivel acostdmdo, ellos ton- 
bién deccendieron, y de eso mnem pudieron &revivir. Sin 
&rgo, hubo algunos que m alcanzaron a cobrevivir, pero la 
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wlebm del Bien  los tmformó en peces, cochoyuyo, rruriscos, y 
otros elementos del mr, para que se alimentarcn los habitantes 
mpuchec. 

Jum Carilao Ciriñir, Mico Grande (hblleco, 1979) 

CAI-CAI - TREN-TREN 

Gcndo hubo el dilwio aquí en el mñdo, en esta tierra 
entonces, ése, dicen, ese cerro "Monte Verde" según cuentan los 
viejos abuelos dos,  que cuado e~q1ez6 a subir el agua, entonces, 
el Kcri-kai deciía: "Cai, cai,cai,cai,cai, entonces el agua iba 
subiendo y cucndo el Tren Tren sonaba, porque son dos pó jam,  
segh dicen son doc bichos que son parecidos a un mmstrvo, 
entonces, ellos se pamban en ¿os patas cxno simulaido dos cdxi- 
110s. 

Tren Tren deciía: "Tren,tren,tren", y dií calrriba el 
agua y subía, crecía el cerro, iban creciendo loc arbustos y 
todo el alrededor dade estaban, así que.. . subicn todos los 
cn@~les que es* c e m  d7í y las gentes, grupos de gente, 
grupos de mimriles subieron a ese cerro.. . . 

htonces, dií en ese ti- en que se pelearon ecos dos 
cnimriles.. . uno era bueno, uno era el que apoyaba al buen espíri- 
t u  y el otro no. E l  otro queria licpidor por todo lo cpe había 
alrededor de ellos y el otro quería salvurlos: el Tren tren era 
el que quería salvar a los aninnles y al ser viviente. 
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E L  D I L U V I O  

En l a  qx>ca del d i lwio,  el Kai-kai (dios del rrol), 
había enviodo mi& agua a los mpuches por no creer en . é l ,  
l l w i a ,  truenos, r e l w s ,  tmblores, etc., p r o v c c d  m 
inundación en todo la  t ierra.  

U7 grupo de mqxrches que habían sido avisados, anterior- 
m t e ,  por el Tren-Tren (pájaro avisado enviado por el dios 
l+nechén), se fueron al m t e  mjs alto m algunos minoles y 
ccmida para bastante tienpo. 

Estwieron estos mpvches durante r ~ ~ ~ h o s  m e s ,  todos 
los  dias iba el Tren-tren decirles cuanto bajaba e l  agua. 
Ibsta que un día les dijo que podían bajar del m t e  y que Dios 
(Ngenechén), estaba y contento m ellos por creer fielmrnte 
en é l .  

Y con estos p o s  rropwhes que se habían salvado errpezó 
a m e r  de nuevo l a  poblacih mpche. 

Rocendo Ccrtriñir Ladinó; 
Puerto Caavedra, 1979. 



FRAY F E L I X  DE AUGUSTA Y EL 

DI cc I ONAR I O ARAUCANO' 

Pndrés Gallardo 
hiversidad de Concepción 

k c e  ya t i e r p  que la consulta del diccionario ha 
pasado a ser wi acto casi mánico para las personas con ~ i a  

cierta instrucción f o m l .  kudims a l  diccionario para averiguar 
e l  significado de una plabra que no conocgi73s1 para aseguramoc 
de que usms odecuadmte una palabra de uso o sentido dudoso, 
para ver c h  se escribe correctcrmnte determinada plabm. 
L l m s ,  incluso a decretar que si una palabra no aparece en e l  
diccionario, aunque la u s m s  todos los días, ta l  palabra 'no 
existe'. E l  d iccimrio y la g r d t i c a  son las dos libros básicos 
donde h a l l m s  codificado de rrodo explícito nuestro i d i m  en 
s u s  dos dimensiones nWis aparentes: el  léxico -las palabras- y la 
g r d t i c a  -la estructura bósica de las frases-. Pero así c m  
todos t e n m s  uno idea, por vaga que pueda ser, acerca de los 
problms y dificultades que implica la elaboración de una g r d -  
tica, así c m  de los contenidos generales de una obra g r m t i -  
cal, pocas persoms saben acerca de los problms jrrplicados en 
la elaboración de un diccimrio y de 1u estructura interna de 
este tipo de libros, fuera, claro estó, del hecho evidente de 
que el diccioncirio entrego las palabras ~rdenodas por orden 
alfabético- con s u s  correspondientes significadas. bb estó &S, 

pues, que i n i c i m s  nuestra revisión de los diccionarios arauca- 
nos del Padre Félix de Augusta con algunas reflexiones acerca de 
la f o m  y función de los diccionarios en general, lo cual tos 
serviró para valorar odecuadari-nte este aspecto menos conocido 
de la obra del conocido misionero, g r d t i c o  y lexicógrafo. (2) 

La técnica de ccrrponer diccionarios se llm lexico- 
grafía y no debe confundirse con la lexicolcgí0, que es el  estu- 
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dio del léxico, del vocabulario de la lengua. El lexicólcgo es un 
teórico cuya finalidad es el conocirnienio bácicanente ocodémico 
de la estructura del léxico; el lexicólogo es un especialista 
que, por lo general, se ccrrunica con otros especialistas. E l  
lexicógrafo, en d i o ,  porte de uw concepción del léxico, pero 
su función es producir diccionarios, o sea, libros donde el 
léxico de la lengvo se ordena y presenta de rrnnera tal, que se 
b e  fácil y expedito y rápido averiguar significados, usos, 
deletreos y, según los casos, pronunciaciones &!osas de los 
palabras. El lexicógrafo es vn técnico que trobaja para el i-mbre 
culto corriente. Los prcblerrnc prádicos son para él mjc urgentes 
que los prcblerroc teóricos. 

La lexicografía es UM disciplina reciente y, er. todo 
coso, rruy posterior al desarrollo de lo grcrrática y, en geneml, 
de las disciplinac relacionados m el lenguaje. En nuestra 
tmdición, por ejerrplo, la prhra granjtico de la lengua custe- 
llana, escrita por el m t r o  Pntonio de Nebrija, es del 60 
1492, fines del siglo N. Lo lengua castellana, sin h r g o ,  
llevaba ya sus buenos cinco siglos hablándose de mxIo reconocible. 
Pero si la p r h m  grcrrOtica es de fines del siglo quince, el 
primr diccionario es apenas de canienzos del siglo dieciséis: el 
Thesoro de la Lergm Gastellm o Espóíola (publicado en 161 1, 
mj, de un siglo decpués), del m7ectt-o Cebostián de Covarrubias- 

kC61 será la m& de esta tardía aparición de los 
diccionarios? Es una pregunta ccrrpleja cuya respuesta es torbién 
ccrrpleja. En términos generales, se puede decir que para ple 
aparezcan diccionarios se necesita uw ccminidcd hoblonte que 
hsJO alcanzado un alto de desarrollo cultural, una capacidad 
de entender su lengua en UM dimnsión intelectualizoda y conce- 
birla cano objeto de utención científica y técnico, una ccrmnidad 
diversifid y nmroso. Ce necesita torbién que la lengua m i m  
bya alccmzodo un irprtante de ccnplejidad, al extrm de 
que ningún individuo puedo poseerla del todo. Uw lengua así 
desorrollodo en una ccm~nidad ton urbanizada se l l m  una lengua 
esthdor y se caracteriza porque prede servir en todo m t o  y a 
todc. nivel y sin mscabo todac las necesidadec ccminicotivas de 
los hablantes, permitiéndoles ro sólo cmicarse entre sí sino 
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recibir a través de ella in fomión  proveniente de todas las 
cmidades  lingüísticas. Uw lengua estandariza& es uw lengua . 

escrita, cultivoda y estudioda por s u s  hblantes ( 3 ) -  

La organización explícita y sistgnjtica en un diccio- 
nario del léxico de uno lengua estondorizada es e s m i a l .  b 
este sentido, la función de un diccionario es mry similar a la 
función de un mrpa: así m toda ccmnidod h tiene una 
lengua y toda lengua tiene un vocabulario, todo mi& vive en 
un determinodo espacio y ese espacio tiene vna serie de wracte- 
rísticas topográficas. Mientras la sociedad es pequeña y poco 
diferenciado, basta con el conocimiento práctico tradicional del- 
en tom geográfico, pero cuando esa sociedad se desarrolla y 
crece y a m t a n  los funciones sociales internas, crece la m e -  
sidad de intelectualizar y acotar de mxlo explícito el  territorio 
y se desarrolla la cartografía, o sea, aparecen los mpas: un 
mpa es un i n s t m n t o  para abarcar el  espacio y, al  presentarlo 
c m  objeto, scmrterlo a nuestro control intelectualizado. Ya no 
necesito recorrer punto por punto el  &ito de una ciudod grande 
y desconocida, no necesito tarpoco i r  preguntando a los nativos 
por cada lugar: rre basta con un buen plam -un mpo detallodo- 
para llegar o donde quiera y para caber &e estoy. Esta ccrrpa- 
ración nos permite entender un aspecto irrportante del problenri: 
así c m  un plano de Cantiogo m se confunde con la ciudad de 
Cantiago, un diccionario de la lengua costellam no se confunde 
cm la lengua castellana: es sólo un i n s t m t o  para ubicamos 
en la  lengua, p r o  acceder a ella objetivcrnrnte. 

La primera función del diccionario es, m b s  
dicho, organizar de d explícito e l  vocabulario, que ya de por 
sí, insistams, tiene vna organización inplícita. E l  diccionario 
pone de mnifiesto las unidodes básicas de la lengua -las pala- 
bras, d i w s -  y se ve forzado a determinar cuáles entidades son 
pJlabras y cuáles no, pme de rmnifiesto las relaciones entre 
palabras y grupos de plabras: sinónims, ccmpos léxicos o fani- 
l ias de palabras, señala mtices de significación y restriccio- 
nes, a l  rnim tierrpo que entrega informxi6n acerca de los usos 
que la ccminidad ho desarrollodo m ejenplares, c m  mrginales 
o m vulgares o groseros. btms que m buen diccimrio no 
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es autoridad léxica por sí mim, sino sólo en cuanto recoge 
aquello cpe l a  ccmrnidad mim concidera ejerrplar o vulgar. 

Lh diccionario contiene tcrrbién, por lo  general, cñxi 

gran cantidad de infomción graratical, referida, por ejenplo y 
según las  lenguas, a l  régimerr de los verbos o de las  preposici- 
nes, a las  mrcas f o m l e s  de &res y prcncrrbres, a l a s  restric- 
ciones en e l  uso de adjetivos y octverbios, a l  uso de palabras 
pertenecientes a las  diferentes categorías grcrroticales. 

Pero los diccionarios no son sólo una ordenación 
técnicarente bien hecha del léxico y vna juiciosa dosis de infor- 
rrución grcrrntical; son tcn-bién productos culturales, están inser- 
tos  en l a  historia de la  lengua y de l a  ccmrnidod hablante. D e d e  
este  punto de visto, un diccionario, a l  igual que una g r d t i c a ,  
significan un acto de tcrm de posesión de l a  lengua, una especial 
f o m  de mnifestar leaItad y orgullo por l a  lengua que s e  tiene. 

Lh ejerrplo concreto nos horá entender esto. A mxliados 
del s ig lo  XVIII, de todas las lenguas europeas l a  que había alcan- 
zado e l  rroyor grado de prestigio e influencia era e l  francés, 
hasta e l  e x t r a  de herir el sentimiento m c i m l i s t a  de otros 
grupos, curo los ingleses. tii este contexto aparece en Inglaterra, 
en 1755, e l  gran Dicci<riorio de la Lerigua Inglesa del Dr. h e 1  
J h ,  m verdadera obra miectm de erudición y gracia. El 
doctor Johnm leyó e hizo leer a sus colaboradores cuanto libro 
inglés pudieron t a l l a r  y luego escribieron y ordenaron fichas con 
c i tas  de esos libros y e l  propio Jdncon escribió y ordenó s u s  
definicionec y puso en cada caso citas de esos escritores ingle- 
ses que ilustraban significados y usos y que, sobre todo, l e s  
deTostrabm a los propios ingleses ( y a los franceses) que todo 
l o  bueno y todo lo  inteligente y todo l o  hemso  hobía sido dicho 
en Incilaterra Y en iwlés- hora  bien, no mrcho después, en 
Estados Lhidos, recién conctituido en república independien- 
t e  de Inglaterra, otro lexicógrafo, Mr. Nooh Webster, se 
veía en la  t r i s t e ,  según é l ,  situación de tener vna 
lenguu, el inglés, que tenía corta 1egítin-a de ciudada- 
nía en Inglaterra pero no en l a  joven república nortearericano. 
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Y entonces, Webster se propone conquistar el inglés c m  lengua 
de los norteanoriconos, se propone crear raíces para e l  idicrm 
inglés en suelo mr icano ,  y e l  i n s t r m t o  que u s a  es e l  diccio- 
nario. W s t e r  elabora un Diccionario k i a n o  de lo CenrFJo 
Inglesa, donde opone a l  espíritu tradicionalista y basado en la  
ejerrplaridad de la  literatura inglesa el espíritu práctico y de 
orientación tecnológica de los nortearericanos. Así halla sentido 
el' hecho de que tanto %el Johnson c m  Nxlh Webster se  dieran 
tanto trabajo en definir y codificar en s u s  respectivos dicciona- 
rios cosas que todos conocían y conocen, c m  por ejenplo l a  
palabra 'luna'. Para Johncon, l a  luna es ' la carbiante lminaria 
de l a  noche, cantoda por los poetas', lo  cual justifica que s u  
definición s e  c c n p l m t e  con dos conetos enteros de Shakespeare, 
uno de Pwchm y uno de Dryden: lo  que irrportabci era incorporar 
l a  luna, y la  palabra para m t a r  l a  luna, c m  parte de una 
continuidad cultural cifrada en inglés. Frente a el lo,  Nwh 
Webster y l a  reciente tradición m r i c a n a  tenían poco que hacer: 
la  luna ya había sido d e f i n i t i v m t e  m t o d a  en Inglaterra. Por 
eso, Webster opta por otro ccmino, m fue incorporar e l  d s  
reciente aporte cultural m r i c a n o  y que rrurcaría e l  desarrollo 
de l a  nueva noción, esto es, l a  ciencia y l a  tecnología. Así 
pues, para Webster l a  luna resulta ser 'el cuerpo celeste que 
gira alrededor de l a  t ierra;  m planeta secundario o sa té l i te  de 
l a  t ier ra ,  cuya luz prestado se refleja en l a  t ier ra  y que sirve 
para disipar l a  oscuridad de l a  noche. Cu distancia r d i a  de la  
t ier ra  es de 60 1/2 semidiCmetros de l a  t ier ra ,  ó 240.000 millas. 
Cu revolución alrededor de l a  t ierra,  de 27 días, 7 horas y 43  
minutos, constituye el ms lunar'. U7 enfoque definitorio de 
este t ipo,  por cierto, no requiere de c i tas  de poetas. Eso no es 
todo: para terminar de arraigar el léxico básico inglés en suelo 
mr icano ,  Webster inicia la  c o c t d r e ,  cpe persiste hasta e l  
día de hoy, de incorporar infomción enciclopédico en e l  diccio- 
nario, t a l  c m  d r e s  de lugares y de personas y hechos nota- 
bles. Los diccionarios europeos tradicionales no necesitaban 
incluir este tipo de información, pes palabras m 'luna' o 
'cosa' o 'pan' o 'mdre' se sentían c m  nacidas en suelo potrio, 
propias, y bcistaba con que el p a t r i m i o  de l a  literatura tradi- 
cional las  hubiera nwitado para legi t imrlas  (4). 
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Lo que llevcms dicho hsta el m t o  nos hoce 
ca-rprender que en m diccionario hay wcho mjs que m sistemsti- 
zocib del léxico. Ce trata de un producto cultural de lento 
decarrollo, de saber actmilado en michas generacionec, de gran 
ccnplejidod técnico y que presupne una ccmrnidad hoblante &si- 
m t e  culta y letrada. 

lbestro descripción se ha centrodo de 6 espe- 
cial en los diccionarios mxlolingües, o sea, aquellos diccim- 
rios que don cuenta del léxico de una lengua en esa m i m  lengua. 
Gn-o consecuencia directa de la gran ccnplejidod de las canunida- 
des Ficlblontes de idicrro estandarizodo, existen diversos tipos 
de diccionarios mxlolingües, fuera de los llenados diccionarios 
generales, tales m los diccionarios especializados de las 
diversac ciencias, técnicas y otras actividades, así c m  aque- 
llos diccionarios que acotan sólo ospectos del léxico, los 
diccionarios de sinónimoc y antónims, diccionarios de rims y 
cosas por el estilo, insta llegar a las enciclopedias, que aspi- 
ran ideahte a la poco rriodesta ilusión de cifrar todo el saber 
alguna vez rentado en alguna lengua a lo largo de todac sus 
generaciones de hablantes. 

Pero junto a los diccionarios mnolingües hoy 
otro tip de diccionarios pie las dicionec de vida d m s  
han hecho útiles y aun indispensables: los diccionarios bilingües, 
que aspiran a servir de puentes entre dos sistms léxicos. %y 
día hasta las personas mís ingenuas caben que los vocabularios 
de las lenguas no coinciden del todo, en el sentido de que m 
todo lo que se ha dicho en ~ K I  lengua se hq dicho de rrcdo similar 
en otra, que no todo lo que es relevante en una lengua lo es en 
otra. Pero sobgn>c tcn-bién que la conciencia de un prcblem es 
ya un amino hxia su solución. 

hora bien. Si el diccionario bilingüe se tiende 
curo un puente entre cbs  lenguas que cuentan con buenos dicciona- 
rios rrwio:ingües, m bueiws grcmjticas y con abundante rroterial 
escrito, o sea, si se trata de poner frente a frente dos lenguas 
estondarizodas, el problm se simplifica e n o m t e ,  cobre 
todo si entre las lenguas y las ccrrunidades hablantes inplicodas 
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hay ma cierta hcrrogeneidad histórica y cultural. Pero aun si 
las  culturas son diferentes, sienpre habrá rmdos objetivos de 
hacer explícitos los p rob lms  de significado, de estructura 
grumtical o de connotaciones culturales. S i q r e  habrá infonra- 
ción objetiva acerca de aspectos controvertidos o de aspectos 
divergentes de l a  cultura. E l  p r d o l m  v e r d a d e r m t e  arduo 
aparece cuando el lexicógrafo, e l  autor de diccionarios, enfrenta 
una lengua estandarizada, que cuenta cm tradición escrita, c m  
granjticas, m diccionarios, con literatura vigente, a uxi 

lengva no escrita, no codificada de modo explícito y que sólo 
vive en l a  vibración efímera de los enunciados de sus hablantes 
y cuya p e r n i o  consiste sólo en ese mx]o de carportarse que 
l l c r m ~ ~ s  cultura trcdicional. Phí e l  p r o b l m  es  diferente. 

U q m s  osí a entender e l  desafío que se l e  presentc- 
tu a l  Padre Félix de Augusto cuando concibió la  idea de escribir 
un d i c c i m r i o  que sirviera de puente entre e l  mpuche o arauca- 
no, c m  é l  llalnba a esta lengua, y e l  castellano o español. 
Ccmo el Padre Félix era harbre de acción 11-6s que de elucubración, 
e l  desafío se concretó en hechos e l  año 191 6, cuondo se publica- 
ron los dos tms del Dicciunrio -1 y Ecpcml- 
aniuario (Cantiago, Irrprenta Universitaria). 

b y  día la  lexicografía, tanto m l i n g ü e  bilin- 
güe, ki experimentado grandes progresos. En su ti-, e l  Padre 
Félix tuvo que i r  solucionando l a  rruyoría de los p r o b l m s  sobre 
l a  rrnrcha, guiado de su enom cri terio,  de s u  sólido saber y de 
s u  octnirable inteligencia. ticminar e l  proceso c p  l o  llevó a 
dar buen término a su enpresa lexicográfica es  sin duda aleccio- 
nador e interesante. 

E l  Podre Félix entiende con sorprendente claridad los 
p rob lms  cpe presenta la  confección de diccionarios bilingües 
q u e  ponen en relación e l  léxico de vna lengua estandarizada y e l  
léxico de una lengua no estandorizoda. Para ccrnmzar, vno de los 
aspectos q u e  su obra delimita con micha precisión es e l  de l a  
función de un d i c c i m r i o  bilingüe de es te  tipo. 

En prirri-r lugar, e l  Diocionario Amucrrr> (así  llms 
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a l  conjunto de los dos t m s  A m m m ~ ~ p a ñ o l  y ~cp.ñ .1-araum) 
se presenta c m  una &m práctica y no p u m t e  ocadémica. Los 
problems teóricos se minimizm o se dejan en el terreno de 10 
d i d o  frente a l a  urgencia de dor las  tduccionec 1-6s ode- 
nridas de las palabra mpuchec en cactellmo y vice-versa. 
Dentro de esta linea, e l  Podre Félix se refir ió en varias ocasio- 
nes al valor intelectual de su contfnporáneo y wrpatriota e l  
dodor e l f o  l.mz, entendiendo que Lez enfrentaba l a  l q u a  y 
l a  cultura rropuchec wn, un desafío académico pam ma teoría 
lingüística y etnográfica y no m m urgencia i d i o t a .  
Justo es decir que Lenz, wqve &ién vio los probleias inpli- 
codos en l a  descripción y dlisis de l a  l q u a  mpuche, no 
escribió ningún diccionario ni ninguna grcdt ica  exhaustiva: 
sólo alcanza a b c e r  d i o s  parciales y a dejar colecciones, 
por cierto inportantes, de textos- U Podre Félix escribió ma 
gran3tico ccnpleta, un diccionario ccnpleto, colecciones  re^- 
tes de textos y m s i m h r o  de trabajos de tipo misimero. Y 
todo l o  hizo con gmn coherencia técnica y teórica: el dicciaio- 
r io s e  ligo a l a  grurótica y crrkos s e  ligan a datos concretos - 
a emisicnes reales de I-ablantes mpuches- en parte recogidos en 
las  kckuras Araxxns, en parte en tmbajo de ccrrpo ad hcc(5). 

En c m m i a  con l o  anterior, e l  Diccionario Arwa~- 
no estipula con claridad s u  destinatario: "se trata de u n  libro 
funcional que sirva a los misioneros para poder hablar a los 
indígenas en u n  lenguaje correcto, bien inteligible para ellosu. 
(p-IV). 

Es, pues, una obra escrita desde la  perspectiva h i s p  
m-cristiam pero centmda en l a  l q u c  mpuche. Y es  mtu- 
m1 que  esto ceo así, m sólo por el interés misionero: siendo 
e l  idiaro costellano el estandorizado frente a l  mpuche m estan- 
dorizodo, cualquier tratajo intelectual de e d i c i ó n  lingüística 
sólo tiene sentido en cna perspectiva acrstellam, sirva 
en 6 1 t h  término a l a  canmidad hablcnte de mpuche. tbtumlmen- 
t e ,  con los I-ablcntes & castellano los qe  pueden producir 
diccionarios y los que caben c b  usarlos- esto &m, entonces, 
sirve pom poder entender en castellano l o  que  s e  diga en mpuche 
y para poder codificar en  mpuche l o  cpe se diga en castellano 
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y que pueda ser irrportante para e l  napuche (6).  

%endo e l  Diccionario Axxxxm m trabojo próctico 
destinado a misioneros hispanohablantes, es t d i é n  m dicciona- 
r io de uco(7), m diccionario sincrónico que resuelve p r c b l m s  
concretos y no plantea p r c b l m s  mevos. Así, no iqmrta e l  
pocado de l a  lengua sino el uso contenporbneo, por mrcb que el 
p r o b l m  del d i o  lingüístico sea un p r c b l m  relevante desde 
cierta perspectiva teórico. Por eso, los datos de los d l a -  
rios tradicionales existentes (P. Valdivia, 1621; A. Febrés, 
1765; B. h e s t a d t ,  1777) sólo irrportan si tienen vigencia paro 
los hablantes mpuches de aquí y de ahora. 61 m-ibre de este 
principio, el Dicciomrio lwwcmo tcnpoco mterrpla e t k l o g í o s ,  
ni toponimios, ni oncmjstica, ni, en general, i n f o m i ó n  enci- 
clopédica, calvo, ccmc, se verá, cuando es relevante para entender 
í t m  que se refieren a elementos internos a la  cultura rmpu- 
che. Los p r é s t m s  hispánicos en lengua mpuche se consignan 
caro tales cm& con cristalinos ( c m  en el caso de los i t m s  
&a 'vaca', mrichcñi 'buey', k m l l u  'caballo', etc., que llevan 
anotoda su procedencia). Tan poco inporta esto, que  en l a  versión 
espoñol-araucano del Dicciomrio AmJmr> el lexicógrafo se 
confom con concignar 'iden' en l a  versión mpuche pam dar el 
sentido de una palabra castellana ( c m  en el caco de ley que 
lleva por toda explicación 'iden'). Para todos los efectos prác- 
ticos, entonces, í t m  m wka, rmnshun, ley, yegua, etc., ---- 
son palabras rmpuches porque se ucan en rropche y los ~ ~ p u c h e s  
m> cwiocen otms palabras para decir esas cosas. U7 lingüista 
interesado en l a  dinánica del contocto lingüistico y cultural 
tendría que estudiar los tipos de p r é s t m s  (en arbos sentidos) 
y s u s  condiciones de introducción y uso, a s í  ccmc, los tipos de 
d i f i c a c i o n e s  fonológicoc, graroticales y semjnticos ocurridos- 
(Ver, m ejenplo, los trabajos de HImández, 1981 y H?r& - 
dez--S, 1978, así c m  el de Cepúlveda, 1976). 

¡ñ el Diccionario Ara>ccrio la estructura propionente 
lexiccgrófica de los artículos y definiciones o equivalencias se 
da en l a  mism línea práctica que venirros analizando. E l  pr imr  
p r c b l m  concreto que tuvo que solucionar e l  Podre Félix era el 
de c h  seleccionar y presentar su rmterial. Por ejerplo, siendo 
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e l  mpu& una lengua sin escritura, era necesario encontrar m 
d ú t i l  de presentar gráficarente las  palabras rrupuches. beva- 
monte, q u í  prirmron las consideraciones prácticas: e l  Podre 
Félix no desconoce cpe, de algún d, existía una f o m ,  ya 
tradicional entre los misioneros, para escribir enunciados rmpu- 
ches y, cuando l a  fidelidad a los datos se  lo  permite, ése es e l  
sistm q u e  usa. Ce mintiene así, guiado por s u  finalidad explí- 
c i ta ,  lejos de las dos posiciones e x t r m s  existentes: l a  trans- 
cripción r i g u r o m t e  fonética de un Lenz (eficiente pero sin 
realidad cultural para los usuarios p t u l a d o s  del diccionario) 
y l a  mero trancliteración de base castellana, i r p s i b l e  para él 
de ut i l izar  por m reflejar l a  realidad lingüística rmpuche. 
Así, e l  Padre Félix no trcinsfom e l  nnpuche en lengua escrita 
pero, una vez rds, ofrece un mtecedente valioso para el desorro- 
110 de este proceso: e l  sistm de escritura del Padre Félix 
parece ser un punto de partida bastante práctico p r a  los ensayos 
actuales de escritura propiorente t a l  en rropuche, tasado en teo- 
rías nÚs sólidas del desarrollo de sistms de escritura en 
lenguas vemáculas, 

El segundo prob lm concreto cpe enfrenta e l  Padre 
Félix tiene que ver c m  l a  determinación de las unidades básicas 
que sirven de base a los artículos del diccionario. k d e  fuera, 
se podría pencar que  no hoy t a l  problm:  las  unidodes básicas 
m las  palabras y no hoy mjc. Pero oquí, por micho que el Padre 
Félix quiera eludir las disposicicnes teóricas, no puede dejar 
de reconocer cpe las palabras, cwicebidas a l  d o  tradicional, 
son unidades engoñosus: sólo siglos de tradición y una especial 
estructura léxicc-grmtical  permiten deslindar con nitidez, 
poro fines prácticos, las  palabras en una l e rgua  m el caste- 
llano. tii rmpuche esto es irrposible y en este punto el Padre 
Félix se nuestra irmisericorde: s u s  entrodos léxicos mipuches 
presuponen m cnálisis léxico-Mntico y grcrrotical que exige 
un lector atento y relotivarente despierto y, sin dudo, con una 
relativa fomción  lingüística: en coda ítm rmpuche, se da un 
m r f m  tase con sus f o m s  derivacimles 6 s  iqmrtontes y 
abundante infomción g r m t i c a l ,  todo ello s m d o  a la  i n f o m  
ción etnográfica, cuando procede. ti7 el Diccianrio Araano  
nociones caro 'transición' o 'régirwi' son ineludibles, pves lo  
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e ~ g e  l a  ccrrplejidad del sistm vertul rropuche. Así por ejerrplo, 
con relación o los verbos transitivos, dado s u  sisterm tan elabo- 
rada y tan diferente del sistm castellano, e l  Padre E l i x  se 
ve mlancóliccmrnte forzado a declarar: 

nos permitimos recomendar a  l a s  personas que hayan de 
usar  e l  d i c c i o n a r i o ,  que s e  penetren bien de l a s  
r e g l a s  r e l a t i v a s  a  l o s  verbos t r a n s i t i v o s  e s t a b l e c i d a s  
en n u e s t r a  gramática.  (pág.XI). 

D ipms  sólo que esta situación de e x t r m  urbricación 
g r m t i c a l  en l a  estructura léxica y de escasa identidod de l a  
palabra (o cualquiera que cea l a  unidad léxico básica) parece 
ser típica de lenguas s in  escritura y de tuja intelectualizoción. 
Es  evidente que no carpete a l  lexicógrafo solucionar -ni aun 
plantear- este icrportante p rob lm teórico, sino sólo salvar e l  
escollo de expedito. Y esto es l o  que hace, y bien, e l  
Padre Félix: cada í tm de una de las lenguas inplicodas en e l  
diccionario contiene adecuado infomción en l a  otra lergua para 
saber de qué s e  trata.  

Esto nos lleva a l a  d i m i ó n  cultural y a los conte- 
nidos del Dicciomrio Anxioaio. 

Ya h s  hablado de l a  conciencia que tenía e l  Padre 
Félix de t ra tar  c m  dos culturas de tradición y dinCmica diferen- 
tes. Ya hemos dicho cirro, si bien l a  perspectiva es  l a  del hispa- 
nohablante culto, el interés se centra en l a  cultura y lengua 
mpuches. Por eso, en el  Diccionario Araicrrw, inporta consignar 
todo lo  que existe en l a  cultura rropuche y, de la  cultura y 
lengua hispano-cristiana, sólo interesa l o  que irrporta y sea 
tmducible desde e l  punto de vista rropuche. EÍ-I del 
propio Podre Félix: 

.., en e l  t r a t o  con l o s  i n d í g e n a s  y  más especialmente 
con n u e s t r o s  i n t é r p r e t e s ,  hemos preguntado por cuanto 
hay en l a  n a t u r a l e z a  que l o s  c i rcunda  y  en sus c a s a s  
y costumbres, y  has ta  hemos abordado c u e s t i o n e s  de 
c i e n c i a s  humanas, dando l a s  e x p l i c a c i o n e s  d e l  caso a  



CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 

nuestros intérpretes, sondeando l o  q u e  saben ellos y 
. l o  que pueden enteder,  y cómo reproducen l o  que han 

comprendido. (~ág .1V)-  

A s í  por e j q l o ,  un típico diccionario m l i n g ü e  
castellano (o incluso un diccionario bilingüe, por eje-rplo, 
castellom-inglés) llerw mís de ww página definiendo y descri- 
biendo mtices  del í t e m  cosa (por eje-rplo, el significado y usos 
de 'caso consistorial', 'coso de citas ' ,  'casa de erpeño', 'casa 
¿e d' , etc. ) . E l  Diccionario Araiccr#>, por s u  parte, en s u  
versión r m p u c k a s t e l l m ,  se limita a glosor 'choza, coso, 
edificio' para dar a entender e l  valor del mpuche ruka. Pero - 
agrega ciertas f o m s  derivacionales iqmrtontes, ccms rukafe, 
que en ningún caso s e  traduce c m  'arquitecto' o 'conctructor ' , 
sino c m  'hcrrbre que cabe hricer cacos', y consigno t d i é n  
f o m i o n e s  mpuches i rp r tan tes  i n t r a c u l t u r a h t e ,  c m  ruko- 
konkelen 'vivir en casa de otro', o mtices  ccms rukalil 'cueva 
en una peFrif o rukañ-m 'todos los habitadores de uno casa, aunque 
no pertenezcan a l a  fcmilia del dueño'. &ora bien, en l a  versión 
c a s t e l l o m p u c h e  del üicciunrio, e l  ítem casa s e  glosa sólo - 
c m  'ruka' : en l a  perspectiva rmpuche, asunida por e l  lexicógra- 
fo, no inporton los tipos de casas hispánicos ni las derivaciones 
O r e s t r i c c i m s  de uso del término costellano. Así, e l  resto del 
artículo caca está dedicado, d s  bien, a concignor derivados - 
rnpuches de ruka y ra de caca, tales c m  l l i u  ruka, añul ruka - 
'el encoligvado de l a  caca en qve se m r r a  lo paja para techar'. 
E l  Diccicrnrio Amuario es, sin duda, un dicciomirio araucmo. 
Las cosas, los e l m t o s  de lo cultura rmpuche cuentan mjs que 
l as  p lobms.  

HglDs visto t d i é n  cán> l a  mter ia  prirm del Diccio- 
m r i o  Arwcmo son datos concretos proporciori3dos por personas 
rropuches. E l  uso s i s t ~ t i c o  y respetuoso de infomntes  nativos, 
que e l  Padre Félix llcmba intérpretes y cuyos &res se preo- 
cupo de concignar con respeto y cariño, es un rasgo irrportante 
del Dicciaario AmuccTio. Los dotos que los intérpretes propor- 
c i m  rmndan, pues, ya se ha dicho, se trata de un dicciororio 
sincrónico y de uso. Así por e j q l o ,  ccms en la  cultura mpuche 
e l  m t a c t o  mpuche-chileno es un hecho ectoblecido, esto se 
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tiene en cuenta t a b i é n  m dato básico. E l  trabajo del Podre 
Félix es trabajo de c a ~ p o  en e l  mjor  sentido. E l  m i m  nos ha 
dejado alguna miestra de s u  dtodo. Siendo s u s  infomntes ,  en 
general, poco versados en castellano, 

con f r e c u e n c i a  hubimos de r e c u r r i r  a  ejemplos s e n c i -  
l l o s ,  que generalmente tomábamos de l a  vida de l o s  
i n d í g e n a s ,  y no l e s  preguntábamos precisamente por 
l a s  p a l a b r a s ,  s i n o  más bien por l a  i d e a  o  p ropos ic ión  
en conjunto.  (Dicc ionar io  Araucano, pág. VIII). 

De este afán por reflejar  f i e l m t e  la  cultura rmpuche 
m n a n  dos rasgos irrportantes del Diccionario A r w a n o .  En prirrer 
lugar, micho antes que los rrcdernos dialectólogos, e l  Padre 

Félix se da cuenta de que l a  boja estandarización de l a  lengua 
mpuche s e  refleja, entre otras cocas, en una frognontación dia- 
lectal  inportante. Pero tcrrbién entiende que pretender dar cuento 
en e l  diccioriario de esta fragnmtación dialecto1 es irrposible y,  
lo  que es rrÚs irrportonte, f u n c i o n a h t e  innecesario: 

No ha s i d o  a s p i r a c i ó n  n u e s t r a  e s t u d i a r  todos  l o s  
d i a l e c t o s  porque para  e l  f i n  p r i n c i p a l  de e s t e  Diccio- 
n a r i o  no e r a  de importancia .  Haciendo f i g u r a r  en é l  
t o d a s  l a s  v a r i a n t e s  d i a l é c t i c a s ,  poco s e r v i r í a  en l a  
p r á c t i c a .  ( ~ i c c i o n a r i o  Araucano, pág. VI).  

Y a s í  el Podre Félix se confom con dar i n f o m c i ó n  cobre los 
dialectos de Wapi, en el lago Budi, y de Panguipulli, por ser 
representativos y porque de ellos tiene datos sincrónicos concre- 
tos, o sea, evidencia enpíricb. 

Pero hay algo rrÚs- 

Fray Félix parece entender bien la  d i h i c a  del 
desarrollo lingüístico. Entiende que por encim de los dialectos 
mpuches hay una entidad r6s inportante y que tiene realidad 
funcional: la  lengua mpuche, el mpudungun, e l  habla de la  tie- 
rra. La unidad de esta lengua se mnifiesta en un supras i s tm 
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lingüístico de notable oonsistencia y en u, sistem generalizado 
de actituk lingüísticas, que genera una formo de ejenplaridod 
idianStica que guía el uco en f o m  interna a la camñiidad ha- 
blante. Esta ejerrplaridad básica es la que el Padre Félix busca 
y la que quiere reflejar en su diccionario, del misno rriodo m 
trató de reflejarla en su gmnbtiw. Ello se facilita porque 
descubre, entre los propios hablcntes de mpuche, entre sus 
posibles infomtes, algunos que los m i m  hablantes consideran 
por algún rmtivo, ejeiplares. As$ reflexiona el Padre Félix: 

De es to  se desprende que no todo indígena es apto 
para  s e r v i r  de consultor  en l a  indagación de su idioma, 
s ino  solamente aque l los  que l o  hablan con reconocida 
corrección,  y nosotros podemos asegurar que nos hemos 
v a l i d o  de personas competentes e idóneas para  dicho 
f i n .  (D icc ionar io  Araucano, pág. VII). 

El método de reooleccibi de datos es, de este rriodo, 
tcn estricto y funcional c m  el análisis y pt-esentc~ción de los 
datos contenidos en el Dicciuyrb Araiuno. 

Uega~ios, así, al final de nuestro recorrido, necesa- 
rimte m r o  y parcial, por la &m lexicográfica del Padre 
Félix de hgusta. 

E l  Padre Félix entenáib los ~rablei-us que implica 
elaborar un diccionario bilingüe que torrn un idiarrn estandoriza- 
do, de larga tradición escrita y de abudonte actividad teórica 
centmda en la lengua mim, y un idicma vernacular, no escrito 
y no estudiado por sus propios hoblantes. Y así, produjo m 
cbm de notable valor te6rico y de mriyor valor práctico. 

Sin duda, la lexicogmfía, y en particular l a  lexico- 
gmfia bilingüe, ha avavado micho des& principios de siglo, de 
moda que se hace necesario un diccionario bilingüe rrnpuche-caste- 
llano renwcido. Digcmoc sólo c p  la constcmcia y la inteligencia 
huimoc, en cualquier tiarpo, saben dar frutos mduros, válidos. 
Tanto la lengua wstellono wno la lengua mipuche han salido 
enriquecidas con la constancia y con la inteligencia del Padre 
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F6Iix de Augusto. 

NOTAS:  

1. Siendo el propósito de este trabajo ofrecer, evitado excesos 
teóricos o técnicos, uno reflexión scbre la práctica lexicc- 
gráfica bilingüe del Padre Félix José de Pugusta (1860-1935), 
se ha mntenido en esta versión escrita el tono casi coloquial 
de la conferencia primitiva, dectiroda a un público m5s inte- 
recodo en la obra del misionero y aroumista que en cuestio- 
nes lexiccgráficas. lb en bolde se tmtobo de una 'Jomodo 
c m r a t i v a  del 50 aniversario del fallecimiento de Fray 
Félix José de Augusto', organizada por el Centro de Investiga- 
ciones Sociales Regionales de la Pontificio lhiversidad CotD- 
lica de Chile, sede Taco. 

P 2. Lo valoración de la &m misionera de Fmy Félix de .bugusta 
excede mi carpetencia. La colidod y trascendencia de su &m 
grmtical queda de mnifiesto en la frecuencia con que los 
indigenistas contenporáneos remiten a ella, no ccrm curiosidad 
histórico sino ccrm fuente de datos válidos y de dlisis 
coherente. Así, al decir de Calas (1980), 'en conjunto, la 
Grur&tim h-mana (del Padre Félix) es la mejor grdtica 
ccnpleta del mpuche que se tm escrito hasta &m' (h. 
26). 

3- Uw descripción detalloda del proceso de estandorizoción se 
halla en Gollardo, 1978. h relación al desarrollo plaiifim 
do del proceso de estondorización del mpudungu ccn-o problm 
teórico, he presentado una reflexión en Gollardo (19840) 
donde se revisan, oderrás, algunos aspectos de la teoría mim 
del idim estándar. 

4. El pr&lm de la ejerrploridod lingüística, o nomtividod, 
del dicciororio, no ho sido un prcblena que se hoya plonteodo 
ccrrn relevante en nuestra trdición castellano. Trdicionol- 
rriente, la mnrotividod oficial se ho asociodo m5s bien con la 
grdtica. 

Los dicciororios ingleses, en anbio, tienen el nús alto 
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estatus nomtivo.  Informión detallada &re e l  desarrollo 
de l a  lexicografía inglesa en reloción con el proceco de 
estandarizoción del i d i m  inglés se puede hallar en mi 
l ibro sobre l a  estandarizocibi del inglés nortemericano 
(Callardo, 1984b), especialmente cap. 111 - 

5. Ver Colas (1976) para l a  metodología de recolección de datos 
del Padre Félix caro anticipacih de l c s  técnicas &m 
de trabajo de ccnpo. 

6 .  Por cierto, este Diccia-iario Psnrmo, ~rcducto cultural 
castellano, serb, cuando las circwistg-icias l o  permitan, de 
grm ayuda en el proceso de estandorización de l a  1-va 
rropuche. De hecho, esto p r e c e  estar sucediendo, m lo 
miectran las publicacianec de los tal leres de creación mpu- 
che organizados en l a  U-iiversidal Católica, sede Temico y, 
según. este mxlelo, en e l  Instituto Lingüístico de Verano. 
Ver, m ejerrplo, FkpeltuG i q d w g ~  nieo (Miisca e t  a l ,  
1981) y Feleitaiñ nqxdirgu91 (Cayuloo e t  a l ,  1983). &OS 

l ibr i tos  consisten en textos en rrapuche producidos por m$- 
ches en una perspectiva queridcmte mpuche. 

7, Ln noción de 'diccionario de uso' de una lengua no estandari- 
zada i-a sido desarrollada en f o m  teórica y práctica por 
M h i o t  (1973?), quien -te concibe s u  diccionario 
Papp-rnglés c m  dedicado prirrercmente a m hablante no 
nativo de pgogo, culto pero sin instrucción lingüística, 
cpe tiene relación con l a  cultura papogo y q i e r e  aprender 
bien esta lengua. Lo i r p r t a n t e  es pie este trabajo presenta 
de rmdo explícito las haces teóricas que l o  in fomn,  s i n  
que por e l lo  se t r a t e  de uw &m de orientación m m t e  
ocodkmica, lac coincidencias del Dictionxy of Pogogo üqp, 
m el Diccionario Anucax> con notables. 
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1, ABSTRACT 

Fray F é l i x  d e  Augus ta  y e l  D i c c i o n a r i o  Araucano 

The developnent of lexicog* irrplies a hi$ily standor- 
dized lcrrguoge sitwtim. Bilingual lexicography pocec even 
further  p r o b l m ,  especially Aen one of ttie lcnguagec involved 
is a venrxxilor languoge, as i n  the cose of Cponich d b p h e .  
Félix de Pugusta's D i c c i m r i o  Amuario (*tiago de Chile, 
1916). is a b i l i ngwl  SpanicMv"qxiche cnd Nqxrche-wich d ic t io-  
mry Mhich, in  sp i t e  of itc date of publicaticm s t r ikes  the 
&m reader as a cound lexicographic mrk. The D i c c i m r i o  

is a Cpcriish-orgnized but kpche-or ien ted  dict iomry:  
the pocited user is a Spanick-&ing reoder, but the languoge 
a-d culture that rrutter a r e  i.inpuche, b y  &m technical feotu- 
res of b i l ingml  lexiccgraphy wre for- -and solved- by 
Father Félix de Augusta. 
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ENCUENTRO PARA LA UNIFICACION DEL ALFABETO MAPUCHE 

PROPOSICIONES Y ACUERDOS 

Arturo Herribider Sailéc 
Coordinador del Encuentro 
Profesor de Lingüistica 
P.Uiiversidod Católica de Chile 
Tgiuco. 

INTRODUCCION 

Decde m diez oñoc ha venido acrecent6dose notoria- 
m t e  el interés de algunos rmpuchd.ablaites por producir textos 
escritos en su lengua rruterm. 

Este interés percorial se ha visto acogido y respaldado 
por algunas instituciones rropuchec y m qd-es  c p  tarbién 
h concolidar el cultivo escrito de la lengua Entre 
éstas, destacan el Centro Acesor y Plcnificador de Investigación 
y Desorrollo (CAPICE), el Instituto Língüistico de Vemno (I.L.V.), 
la Organizaciai pom la Litemtum h t p c h  (O.L.M.) y la Pmtifi- 
cia Uúversidod Grtólica de Chile Sede Tawco. 

Por su parte, olgmos &entes dedicados preferentemonte 
a la investigación aoodémica del rmpuche, hai orientado prcial- 
m t e  su trabajo b i a  la produccibi de w sistern de ortogmfía 
próctica paro esta ~enguo, kas&dose en sus propias descripcionec 
fonológicac. Así hmi surgido los alfabetos de la profesom brío 
Grtrileo de la Lhiversidad Pustml de Chile y del Dr. Pdalberto 
Salos de la Lhiversidad de Concepción. U70 de los mie-rbros del 
Capide, el Sr. bh Roguileo, ha prodvcido un alfubeto sustcn- 
cialmte diferente a los propuestos separodairnte por Cotrileo, 
Colas y por los m i d r o c  del 1 .L.V., y que presenta? entre ellos 
diferencias de detalle. 
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Pequeñac o gnrdec, las diferencias entre los sistems 
de escritura, hacen difícil la lectum de textos preparados en 
una ortogmfía distinta a la que vna percona en particular está 
habitda. Pdenác, la miltiplicidod de escritums genera UYJ 

mltiplicidad de líneas de desarrollo de la literatura en mpu- 
che, que se restan f u e m  &-te, justo en el rrmto del 
mcimiento, que es cuando se necesita m desurmllo vigoroso, el 
que necesarimte ho de ser mifioodo, 

~.KY Sociedad Chilena de Lingüística (SOChIL) preocupada 
de este problema cmtitvyó en su últh reunión ("*O %m- 
rio de Investigación y tiiseñanza de la Lingüística", realizado 
en la Lhiversidad de la F m t e m  de Tmuco entre los días 1 y 4 
de octubre de 1985) vm Gmisión de Lingüística hbpuche a la que 
le encargó estudiar la posibilidad de recinir a los mpuchec 
interesados en el problerro, a los representantes de institucicnes 
myxiches y a m grupo de lingüistas que tmbajm en esta lengua, 
para discutir las diferentes representacionec gráficas estable- 
cidas pam los forierroc de la lengua y otms considemcionec 
técnicac relacionadas directmte con la fornulación seria de 
m alfabeto práctico hico pam la lengua rropud-ie, 

Lo Ccmisión ,solicitó a la Pontificio Lhiversidd Católica 
de Chile, Cede TKIUCO, el aspicio para la orgmización de un 
"kuentm para la unificación del alfabeto rropud.RU, el que fue 
otorgado. 

La sección de lingüística del Departmto de Letms de 
la Pontificio Lhiversidod Católica de Chile Sede Temico, organizó 
este encuentro, el que se realizó en sus aulas, los días 22 y 23 
de nayo de 1986. 

A estas riecñiicnes de tmbajo asistieron representantes 
de las siguientes institucionec: 

- b i m i ó n  Nociwl N$xien Nopv. 
- Centro h r  y Planificador de Investigación y Deca- 

rrollo. 
- Fmhión bgisterio de la Amwwiía. 
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- Instituto Lingüístico de Vemno, 
- Organización para l a  i i te ra tura  M3puche. 

investigadores y docentes de: 

- Lhiversidad Austml de Chile, Valdivia. 
- Pontificio Lhiversidad Católica de Chile Cede Temico. 
- Lhiversidad de Concepción, CMcepción. 
- U-iiversidad de l a  Frontera, Temico. 
- Lhiversidad de Playa h h a ,  Valparaíso- 

y diversos profesores rropuches de escuelas de Pucón, G i m r r b ,  
t-lxipi y o tms  de l a  IX Región. 

Los cesionec de tmbajo, introducidos por el Dr. Calas, 
estwieron dedicoias a l  análisis  de los alfabetos propuestos por 
Catrileo, Roguileo, Salas y el I.L.V., buscando cwisem en los 
puntos de disidencia. Se llegó f ó c i h t e  a l a  unificación de 
los alfabetos de Girtrileo, Colas y el I.L.V., b a d s  en los 
m i m s  principios lingüísticos y socio-cultumles. Por su parte, 
el Sr. Roguileo mntwo s in  rdif icaciones su proposición origi- 
nal. 

As í  l a s  cocas, el Encuentro finalizó con dos alfabetos, 
uno -que l l c r m r m s  "unificado"- procede de las proposiciones 
origimles de Catrileo, Colas y el 1 .L.V., y el otro procede de 
l a  propocición de Raguileo, 

Entre los proponentes del alfabeto unificado hubo acuerdo 
en -zar a u t i l izar  e l  nuevo alfabeto a portir  de los textos 
de lectum que produzcan dumnte el presente 60: la ser ie  de 
libros de lectura del I.L.V., los futuros núri-ros de ipapeltvaiñ 
h@xdungu hEeol de l a  Pontificio Lbiversidad Católica de Chile 
Sede Temico, y los rmteriales utilizados por l a  profesora Catri- 
leo en sus cursoc en la  Lhiversidad Avstml. 

Durante l a  producción escri ta en e l  nuevo alfabeto, los 
proponentes realizarán m cuidadosa autoevaluación del sistm, 
la que se centrará r m y o m t e  en los puntos m previstos en l a s  
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sesiones de tmbajo. Dentro de m oño, en un nuevo encuentro, se 
e>gxxidrál los resultados de esta evalvación. 

A continuación se e>qxxien en detalle los dos alfabetos 
con que finalizó el Encuentro. 

ALFABETOS PROPUESTOS 

Alfabeto Ihifi*: 

a c h d e f g i k l l  - 

l l m n n ñ r g o p r s  - 

' t  - t t r u ü w y  

Alf&to k i l e o :  

O c d e f q i k l b  

j m n h ñ g o p r s  

t x u v w y  
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Estas letras t i e n e n  l o s  s igu ien tes  valores.: 

Vocales: 

Fonema Albfonos Letra Transcripción Transcripción Escritura Glosa 
Fonémica Fonética Alfabética 

/ a / C a i a / apon 1 C ap6n 1 apon 'lleno' 

/ e /  C e 1 e / e p u  1 CepG 1 epu 'dos' 

/ i /  C i 1 i / ilo 1 C i16 1 ilo 'carne' 

/ o /  C o 1 o / kofke / Ckofké 1 kofke 'pan' 

/ u / C u 1 u / kuram / C kurám 1 kuram ' huevo' 

/ ü / C i 1 ü / küla 1 C kilá 1 küla 'tres' 

/ qürü / I riiri 3 ngürü 'zorro ' 

pero < v > en Raguileo kvla 'tres ' 

gvrv 'zorro' 

/ E /  C tX 1 ch 1 8e / CtXé 1 che 'gente,personal 

pero < c > en Raguileo ce 'gente .persona ' 

/ e  / C e 1 d / eomo 1 [ eom6 ] domo 'mujer' 

[ d l  c fomó 1 

/ f /  C f 1 f / foro / [forb 1 

[ V I  [ vor6 1 foro 

C B I  C por6 1 

I r /  c y 1 g I r a y  1 [rár 1 rag 

pero < q > en Raguileo raq 

/ k / [ k 1 k / kura / [ kurá 3 kura 

C L 3  / toki 1 [ toki ] toki 

'greda' 

'greda' 

'piedra' 

'hacha ' 
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Fonema Aldfonos Letra Transcripción Transcripción Escritura Glosa 
Fonémica Fonetica Alfabética 

/ 1 / 1 ] 1 / luku / C lukO 1 luku 'rodilla1 

C ! l  / kütral / C kütrdl - - 1 Qütral 'fuego' 

[ ! ] ' / G k u  / C !akG 3 p k u  labuelo paterno, 
tocayo,nieto pg 
terno ' 

pero < b > en Raguileo baku 'abuelo paterno, 
tocayo,nieto pg 
terno' 

/ A /  C x 1 11 / aüfken / Caifkén 1 llüfken ' reldmpago ' 
pero < j > en Ragui leo jvfken ' re1 6mpago ' 

[ m 3 m / mürke / C mirke 'harina tostada' 
O 

'derecho,rectol 1 nor 

1 katrün 

1 EamuF 

hamuh 

'pie' I 

pero < h > en Raguileo 

/ C ñam 

/ C nitr6m 

1 ñam 

1 ngütram 'conversación, 
relato' 

C f i  1 1 ne 

pero < g > en Ragui leo 

1 Crié 1 nge 

gvxam 

'ojo' 

'conversaci6n, 
relato' 

C P 1 P I p i l u n  

C r 1 r / rüpü 

C R  1 / mür 

1 C pilún 

1 C ripi 

/ C miR 

1 pilun 

1 rüpü 

1 rnür 

'oreja' 

'camino' 

'~ar' 

1 silla 'perdiz' 
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Fonema Alófonos Letra Transcripción Transcripción Escritura Glosa 
Fonémica . Fonética Alfabética 

/ t / t 1 t / tofken / tofté? 1 tofke~ 'escupo' . . 

1 C $ 1 /tal 1 [tb! 1 o '(la)frentel 

pero Raguileo no reconoce la existencia fonol6gica de este segmento. 

1 tr / C tr 1 tr 1 tregül / C treril 1 tregül 'treile,quelte- 
hue' 

C t l  C teril 1 

pero < x > en Raguileo xeqv 1 'treile,quelte- 
hue ' 

1 w / C w 1 w 1 weñefe / C weñ6fe 1 weñefe ' ladrón' 
C 3 semivocal en diptongos decrecientes. 

C a: 1 / küdaw 1 [ kioá: ] küdaw 'trabajo' 

C e: 1 / kürew 1 Ckirég 1 kürew ' (el )tordo1 

C 0: 1 / row / [ r62 ] ros 'gancho de árbol 
ccn hojas' 

/ y / c y 1 y / yafü / c yafi 1 yaf6 'duro,f irme' 

. C 1 semivocal en diptongos decrecientes. 

C af 1 / !ay / C'6: 1 *Y 'murió' 

C eA 1 1 feley 1 C felé! 1 feley 'así es,eso es' 

C o! 1 1 pünoy 1 C pinbi 1 pünoy 'lo pisó' 

C u' 1 / amuy 1 C amú: 1 amuy 'fue' 

[ ü i  1 1 üy ! [ f; 1 ÜY 'nombre' 

Las siguientes normas generales sirven de complemento a las proposiciones 
del alfabeto. 
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NORMAS GENERALES 

Debido a que en rrnpuckingun el acento no tiene estatus fono& 
gico, éste no se rrorcará en la escritura. 

Ecta se realizará de la siguiente mnero: 

a) Giolqvier cmscmnte fomrú sílabo con la vocal siguiente. 

pi ru pi-ru '~JCCM'  

folil f l i l  ' míz' 

b) Dos vocales c r ~ e  ccurron contiguas pertenecerán a sílabac 
diferentes. 

c) Doc cmsomntes que ccurmn contiguas prtenecerón a 
sil& diferentes. (Dabe recordase c p ~ e  las g d í m  
ccnpestas<ch > ,  < 1 1 > ,  < n g >  , < t r >  , 
correcponden a m concononte) - 

c:n t ü - an-tü - - 'sol, dío' 

m ey-nii 'tú' 

Nollfüñ mll-füñ 'sangre' 

Este cubcopítulo es mo de los que presenta la myor cantidod 
de cosos o analizar, En este tiicuentro no fue posible discutir 
sobre todas las situocicnes que p x h  producirse por lo que 
se acordó revisar cuidodocanente los casos no resueltos oquí 
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y presentarlos a l a  discusi ín  en l a  próxim rewiik. 

Por &m, se don cinco mrrras básicas que sirven para los 
problemrc mjs caninec- 

a)  í5 l a s  f o m i o n e c  verbolec se escr ib i ró  ligada l o  míz o 
tenn con su s  o f i  j os. 

( f e l e  + l o  + fu + i )  felelafúy 'no fue así,pero ...' 

(wentru + nge + uni) wmtrugqmú ' t ú  eres hcrrbref 

b) Las p l a b m s  ccrrpuectas (verbo + verbo, verbo + sustonti-  
vo, y o t r a s )  se escribirón unidas- 

+ -Y 

rapirapingey 'está vomita que vomitar 

+ sustantivo + inflexión krbo + m r a  1 S +-n 
1 

+ l iebre  

inaiaran l a  l i ebre1  

+ sustcntivo 1 
+ hombre 

pichiwentru ' n i ñ o 1  

pichi wentru Ip?Ei wéntcu] 'hombre pequeño' 
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C )  Losartlculosydgipstmtivos (ad je t ivoso  p&res)se 
escribir& aislodoc. 

t i  wentru 

c h i  v e n t r u  

t ü f a c h i  v e n t r u  

f e y t a c h i  v e n t r u  

t a ñ i  ruka 

t a y u  ruka  

t a i ñ  ruka 

t a m i  r u k a  

tamu ruka  

tamün ruka 

t a ñ i  r u k a  

' e l  hombre1 

' e l  hombre' 

' e s t e  hombre1 

' e s t e  hombre1 

' t u  casa' 

'vuestra(dua1)casa ' 

' s u ( t e r c e r a  persona) 
casa ' 

d )  Los preposiciones y postposicicnes se escribir& sepa- 
mdac~&de ttermino: 

miñche mapu 'debajo de l a  t i e r r a '  

v i n g k u l  p u l e  'a l rededor  d e l  c e r r o 1  

ruka mew 'a l a  casa, en l a  ca- 
sa,de l a  casa1, y 
ot ros.  

e) b s  proncrrbres interrogativos se escribirán oparte: 

i c h e v  amuymi? . ¿dónde f u i s t e ?  

¿chumÜl v iñoaymi? ¿cuándo vo lve rás?  

i t u n t e n  f a l i ?  ¿cuánto va le?  

Lchem am t ü f a l  ¿qué es es to?  
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Se recurrirá a los signos de pmt&ión y wxiliares con 
'que cuenta la lengua castellana, con idénticos usos y 
valores- Sólo se prescindir6 del pnto  y ccn-c ( ; 1. 

NORMAS PARA PROBLEMAS ESPECIALES 

1, Carr, n o m  geneml, coda escritor deberá representar an 
las gmfías disponibles su prcnuncioción real, en terrpo 
lento, con ligero silabeo, sobre todo en quellos casos de 
presencia o wsencia de conidos por diferencias dialecta- 
les, cuidcndo que en un m i m  texto no ocurmn incmsisten- 
cias gratuitos. 

1.1. Presencia o ausencia de C y 1 ante [ i 1 inicial de pa 
labra. 

C i w i ñ  1-C y i w í ñ  1 i w í ñ  o  y i w i ñ  ' g r a s a 1  

E i f i ñ  1-C y i f i ñ  1 i f i ñ  o  y i f i f i  ' l o  comí '  

1.2. Decarro110 de una C y I opciml ,  s i n  wlor fonológi- 
co entre [ a - a 1 o entre C e - e 1. 

[ k ? p a l a á n  1-[ k i p a l a y á n  1 küpa laan  o  k l p a l a y a n  
'no vend ré '  

Pnte [ k 1 ocurre sólo [ q 1 en el interior del mrfm 
lo que se representa así < ngk > ; pero pede ocurrir 
C n I a l  final de mrfm cnte C k I , lo que se 
representar6 así  < rk > . 

C warlku 1 wangku ' banco ,as ien to '  

[ lorlkÓ ] l o n g k o  'cabeza, p e l o ,  j e f e  ' 
C k u t r a n k i l é n  1 k u t r a n k ü l e n  ' e s t o y  e n f  ermol 



Pecpecto de l a  a l t e rnanc ia  [: o 1 [: u 1 que ocurre  
en algunos d i a l e c t o s  a l  fiiwl ¿e p l a b m ,  se representa- 
rÚ sierrpre con < u > o con su  va r i an te  < w > 
cuando haya diptcngo decreciente.  

[ wentró 1 [ wentrú 1 wentru 'hombre1 

[ t460 1 ru [ t i á u  1 chaw 'padre '  

Gxindo la concurrencia de m r f m s  en el i n t e r i o r  de 
urw p l a b m  produzco la apar ic ión de dos o tres < 1 > 
seguidas,  éstas se s e p o m r h  m guionec según la  lec tu-  
m q u e s e n e c e s i t e < l - 1 > 0 < 1 - 1 1 >  ( [ l  + 1 1  o 
[ 1 + 1 ] respectivcmrnte). 

[ kipa;llán 1 kÜpal - lan 'no t r a j e  (eso) '  

C k?palheánl küpal - l l ean  'voy a t r ae r (e so ) '  
(desafiante) 

v 
Pam señol'ar l a  prcmrnci&iái a f e c t i v o  [ S I cpe dan algu- 
nos hoblontes en a l g m  misimes a los f m s  / S / y 
/ 0 /, 'se usará  la letra < sh > . Al u t i l i z a r  esta letra 
e x t m m r i a ,  .el t e x t o  r e s u l t a r á  & apegodo a l a  reo- 
l idod y por l o  t o n t o  mSc vital .  

Normal Afectivo 

[we@eel wedwed 'loco ' weshwesh ' loqui to ,  t r av ieso  ' 
[sáñwe 1 sañwe 'cerdo1 shañwe ' ce rd i to1  

Los p r é s b s  de palabms ccnunes i n g d  a l  mpwlun- 
cfai se esc r ib i r á7  m los &mimes fonológicas y 
g r a r o t i c a l e s  que hubieren tenido.  
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s a r h é n t u  1 s a r k e n t u  ' s a r g e n t o '  

C kafón 1 kafon ' jabón'  

[ kawéh 1 kawell  ' c a b a l l o  ' 

Plsírnim, los ncn-bres propios de personas, ciudades, etc., 
que aprezcan en un discurso directo tmbién se escribirón 
de muerdo a s u  pmwicioción y con el  alfabeto rropuche; 
s i n  &rgo, estos mims d r e s  propios se escribirá-i de 
acuerdo a su lengua de origen cuando aparezcan en textos 
oficiales. 

Discurso Directo Mqxd~? T- Oficiales 

Santiaw Sant iago  

Kuan Juan 

Kose José  

A continuación se presenta el  texto "bciay" de k r í a  
hgélica PeLruá-i, publicado en iPo~eltuaiñ lvbpudungu MIo! V o l m  

1, escrito wxi el  alfabeto unificado y cori el  alfabeto Roguileo 
poro mstrar e l  funcionaniento de los s i s tm.  
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MUDAY 

(3.1 -1986 

ALFABETO UNIFICADO 

i chumngechi  dewmangekey muday? Wune wadkümtukungekey t a  

k a c h i l l a ,  f e y  a f ü l u  utrunakÜmngekey chün i  mew- Feymew k u d i  

mew atemngekey. 

Aremelngekey ko k i ñ e  f ü t r a  c h a l l a  mew, l l a k o l e w e l u ,  f e y  

tukungekey t i  mÜltrÜn. Dew t u k u e l  ti mÜltrÜn, küchodüngekey, 

f e y  ut runtukungekey meñkuwe mew, küme takukunungekey- 

Kochüalmu p i c h i  t u k u l e l n g e k e y  Ülam. - Fey t ü f a c h i  Ülam - 

famngechi dewmangekey: changafüngekey p i c h i n  mü l t rün ,  f e y  

küme regülmakünungekey k i ñ e  p i c h i  r a l i  mew, f e y  t u k u l e l n g e k e y  

t a  Ülam - t a ñ i  kochüam. 

Epu antÜ - putungekey kochü lu  u la .  
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ALFABETO RAGUI LEO 

MUDAY 

iCumgeci dewmagekey muday? Wune wadkvmtukugekey t a  

kac i j a ,  fey afvlu  uxunakvmgekey cvni mew. Feymew 

k u d i  mew atemgekey. 

Aremelgekey ko kiñe fvxa ca ja  mew, jakolewelu, fey 

tukugekey tí m v l x v n ,  Dew tukuel ti m v l x v n ,  kvcodvgekey, 

fey uxuntukugekey meñkuwe mew, kvme takukvnugekey. 

Kocvalmu p i c i  tukulelgekey vbam. Fey t v f a c i  vbam 

famgeci dewmagekey: cagafvgekey pic in  mvlxvn, fey 

kvme reqvlmakvnugekey kiñe p i c i  r a l i  rnew, fey 

tukulelgekey t a  vbam t a ñ i  kocvam- 

Epu antv meu putugekey kocvlu ula. 



CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 

NOTAS : 

1 .  Los ejerploc del rrupudwigui y sus trcducciones hon sido 
dados al Ccordinodor por el ceñor Po& Hiisco Melimo. 
El es oriwdo de la localidad de Choura, c e r c m  a Villarri- 
a, Departcmrnto de Villarrica, Provincia de Coutín, IX 
Región, por lo tanto, no se extrañe el lector si los usos 
no son idénticos a los suyos pues representen a uw variedad 
dialecto1 de la lengua, 



SEXTA SEMANA INDIGENISTA 

La Pantificia Universidad Católica de Chile, Cede 
Te-ruco, a través de s u  Centro de Investigocionec Cociales Regio- 
mies (CISRE), realizará entre el  10 y e l  14 de bvimbre del 
presente wio Sgnom Indigenista más - la  %a, en Tmco, Chile. 

Las Sannos Idigenistas se hon dedicado, constribu- 
yendo ya una tradición, a l  i n t e r c d i o  científico en toma a la 
realidod cociccultuml de los grupos indígenas, especialmonte, 
el grupo étnico d-iileno, los mpuches u harbres de la tierra. 
Así, los especialistas de la distintas disciplinas sociales han 
informxb a s u s  recientes investigacionec y han reflexionado 
acerco de la  situación histórico que estos pueblos viven en el 
rmrco de las sociedades donde se encuentran insertos. 

üurante e l  presente año ha ccrrprmtido s u  asistencia 
gran n b r o  de especialistas. Ce presentarán trabajos sobre los 
pehuenches, los huilliches, los kcrmskar y algunos pieblos del 
norte del país, por especialistas regionoles, nocionoles e inter- 
mcionales. Las figums científicos de rmyor relevancia las 
representan el Dr. Tcm Dillehoy, quien asiste c m  invitado 
especial desde la lhiversidad de Kentucky, EE.W., el  Dr. Pdol- 
&rto Calas S-, r ec ien tmte  mrecedor de m irrportante prenio 
m c i m l :  ser incorpomdo a la Acadenio de la Lengua, y tahién, 
por s u  r d r e  i n t e m x i m l  el Dr. Pedro Ivbrandé C., acodemico 
de lo P .U .C. de Chile, quien dictará lo conferencia inaugural. 




